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			Londres, 24 de junio de 1820

			—Su Gracia debe considerar las consecuencias de lo inusual de su petición —le dijo sin perder un ápice de su saber estar—. No solo por el hecho de que pocas damas aceptarían lo que propone, sino porque son aún menos las que guardarían en secreto sus intenciones.

			—¿Su Gracia? —repitió extrañado—. ¿Los tiempos de paz conllevan la pérdida de las amistades? ¿O es que mi plan le ha hecho decidir que ya no soy su amigo?

			—Su Gracia no podría dejar de ser uno de mis más queridos amigos, aunque su plan fuera publicado en la primera página del Times. 

			—Si bien, en el caso de que eso llegara a suceder, ya no disfrutaría de esa amistad de manera pública.

			Ella sonrió antes de asentir.

			 —Sería un escándalo que una patrona de Almack’s siguiera tratándose con Su Gracia si algo así saliera a la luz.

			—De nuevo, «Su Gracia» —repitió incómodo—. En verdad, condesa Lieven, prefería cuando bastaba con llamarme Rodford. Las cosas eran más simples entonces.

			—Entonces Su Gracia solo era hijo de un baronet y nieto de un duque, aunque un nieto tan lejano como para que nadie hubiera previsto que llegaría a ostentar el título de su abuelo. Sin embargo, ahora usted es el duque de Northbridge. Y, con ello, ha pasado de ser solo un militar a un par del reino.

			—¿Y alguna de esas cosas que fui o soy valdrá para que me ayude a conseguir mi propósito?

			Ella dio un sorbo a la taza de té antes de contestar.

			—Desde que murió nuestro amado rey y hasta que podamos disfrutar de la coronación, no creo que haya nada que me resulte más gratificante que ayudar a Su Gracia. Y para ello tendremos que hacer muchas cosas —añadió con una dulce sonrisa—. La primera, analizar quiénes serían las candidatas.

			—Mi nuevo abogado ya hizo un listado preliminar —comentó él mientras le ofrecía un papel sacado de su bolsillo—. Y a buen seguro que a una patrona se le ocurrirán más… O, quizá, incluso mejores.

			Ella mordisqueó una pasta mientras leía los nombres durante un tiempo que a él le pareció más que suficiente como para repasarlos al menos veinte veces.

			

			—He de admitir que, sea quien sea su abogado, ha hecho una gran selección —comentó dejando la hoja a un lado—. Si bien, de todas ellas, creo que solo dos cumplirían los requisitos que necesita. Y, por suerte, ambas suelen asistir los miércoles al baile.

			El sereno rostro del duque de Northbridge mutó a una mueca entre desagrado e incomodidad, a la que ella hizo caso omiso.

			—Si quiero su ayuda no hay otra opción, ¿verdad?

			—Correcto. Parte del entretenimiento que esto me reportará será ver cómo el obstinado duque de Northbridge por fin acepta pagar las diez guineas del vale anual.

			—¡¿Diez guineas incluso con la temporada a punto de terminar?!

			—Diez —susurró la condesa repasando de nuevo en su memoria lo que sabía de cada una de las candidatas.

			***

			—Su tío se enfadará, y esta vez lo tendrá merecido. No puede seguir gastando el dinero en esos lugares; aún no es suyo, señora.

			—Mi tío no tiene por qué enterarse. No, si Eduard y tú hacéis lo que os he pedido. Por favor, lo necesitan muchísimo. Si vieras a esos niños…

			—¡Si los viera! No me diga, por favor, que ha vuelto a ir hasta allí. ¡Y sin compañía! Sabe que ese no es lugar seguro para una dama como usted. Si alguien de allí se enterase de que es sobrina del conde de Stoneway podrían hacerle cualquier cosa, y entonces su tío nos mataría.

			Olivia agachó la vista, nerviosa. No había pretendido asustarla confesando que seguía yendo al East End, pero, desde que se encontró rateando cerca de Hayde Park a uno de los niños que conocía, había conseguido escaparse en varias ocasiones para comprobar por sí misma que el dinero que les hacía llegar se aprovechaba bien.

			Por desgracia, eso era algo para lo que no podía contar con Susan: su doncella juró no volver a poner los pies en aquel barrio tras sufrir un intento de robo, del cual solo las había salvado la destreza del Eduard, el cochero que siempre las acompañaba.

			—No he vuelto —mintió—. Solo es que la última vez que me escribió el reverendo Mathews —continuó mintiendo—, me comentó que esa misma mañana había estado midiendo los pies a muchos de ellos para que tuvieran zapatos para ese invierno, y también abrigos. Y sus explicaciones sobre la situación de esos pequeños, y la esperanza que se reflejaba en su rostro cuando les dijo que pronto contarían con un buen par de zapatos y algo que los protegiera del frío, eran tan reales que me bastaba cerrar los ojos para que fuera como si los estuviese viendo. —Suspiró aliviada de poder decir al fin la verdad—. Esas cosas no son gratis, Susan, por eso necesito que le llevéis al reverendo Mathews el dinero; hoy es el último día para pagarlo todo y temo que aún no habrá conseguido la cantidad suficiente.

			La doncella miró de soslayo el ridículo que le pedía llevar a la rectoría. Sabía que debía contener una cantidad elevada, incluso muy superior a la que su señora podría permitirse gastar sin pasar por el control de su tío. Pues si se tratase de una simple limosna de las que solía hacer la familia, podría pedir a cualquier criado de la casa que la llevara.

			

			—¿Cuánto hay? —peguntó segura de que no le gustaría la respuesta.

			Olivia se abalanzó sobre ella para darle un abrazo que le hizo trastabillar.

			—¡Son solo diez guineas! Con eso el reverendo tendrá suficiente para hoy.

			—¡Para hoy! —exclamó inquieta—. ¿Cuánto más pretende darle a ese hombre! Si su tío se entera de que está gastando el dinero de su asignación en los pobres…

			—Si lo descubriera solo tendría que prometer que se lo devolveré en cuanto acceda a mi herencia.

			Susan miró a su señora con un cierto tono de reproche que solo se permitía cuando nadie más estaba cerca.

			—Ese dinero no será suyo hasta que se case —le recordó—. Y si no me deja prepararla para el baile de esta noche, eso será algo que no pasará jamás. 

			Olivia torció el gesto antes de volver a sentarse frente al tocador y dejar que Susan hiciera su trabajo. El tema de la herencia era algo que no le gustaba tratar, y conocía lo suficiente a su doncella como para saber que ese era el motivo por el que lo había mencionado. Pese a lo cual, no podría enfadarse con Susan; nunca podría, incluso si se hubiera negado al favor que acababa de pedirle. 

			Ella siempre había estado a su lado. Junto con Eduard, el cochero, eran los criados que la habían acompañado a la casa del conde de Stoneway cuando sus padres decidieron trasladarse a las colonias del Caribe. Una separación que se planeó solo por un par de años, tiempo más que suficiente para que ellos pudieran asentarse y mandar a buscarla; algo que nunca llegó a suceder, pues la fiebre amarilla había terminado con la vida de sus progenitores poco después de llegar. Desde entonces, Olivia había vivido bajo la tutela de sus tíos, quienes, no habiendo tenido hijos, la trataron siempre como si ella lo fuera; si bien sus únicos lazos familiares eran que la condesa era prima de su madre, y que ambos esposos habían sido socios en algunos negocios muy suculentos. Gracias a ello, había podido disfrutar de la vida como miembro de la alta sociedad londinense, aun siendo tan solo la hija de un caballero.

			Sin embargo, la fortuna que su padre había conseguido acumular a lo largo de su corta e intensa vida había quedado condicionada a que Olivia contrajera matrimonio, si bien su marido quedaría obligado a gastar ese dinero en lo que ella decidiera. Y aunque algunos pensaban que lo utilizaría en toda clase de lujos, tenía claro cómo gastarlo: quería seguir estudiando, no solo dibujo, música o literatura, sino también ciencias médicas, historia, botánica... Y, sobre todo, ayudar a los pobres. Había pensado en crear colegios en los que educar a los huérfanos para que pudieran encontrar trabajos en los que no se jugaran la vida a diario. 

			Este era el principal motivo por el que, a pesar de la jugosa dote ofrecida por su tío, seguía soltera a los veinticinco años, ya que lo comentaba con todos aquellos que se le acercaban como pretendientes, y a los que ella siempre llamaba petimetres cuando estaba a solas con la condesa Lieven, quien, desde que llegó a Londres, se había convertido en una de las mejores amigas de su tía.

			Un par de horas más tarde, tras ver alejarse a Olivia y lady Stoneway en el carruaje de la condesa Lieven, Susan se apresuró a las cuadras y se montó en el tílburi en el que la esperaba Eduard.

			Asegurándose de que nadie los viera, se saludaron con un fugaz beso en los labios. Y solo cuando ya se habían alejado de la mansión un par de calles, comenzaron a hablar.

			

			—¿A ti cuándo te convenció? —preguntó ella.

			—Esta mañana, al volver de Gunter’s. Siento no haber podido avisarte de sus intenciones, ha sido un día complicado.

			—No te preocupes, amor —intentó calmarle mientras le ponía la mano sobre su rodilla—. Olivia es así, nunca va a cambiar. El que no me gusta es ese reverendo Mathews. Hay algo en su mirada que me pone muy nerviosa.

			—¿Quieres que pase yo a dárselo?

			—No, quédate con los caballos. 

			Eduard sabía que ella nunca se había equivocado al juzgar a alguien, y si no le gustaba ese hombre, él intentaría averiguar por qué.

			***

			El duque de Northbridge sabía que, si bien contar con el apoyo incondicional de una de las patronas de Almack’s no le aseguraría el éxito de su misión, era algo que le ayudaría mucho, por lo que apareció en el baile cumpliendo todas y cada una de las condiciones que ella le había puesto: llegar bastante antes de que se cerraran las puertas, vestirse como correspondía a su título, aguantar con porte estoico cada una de las preguntas tanto de sus viejos conocidos como de todos los que se acercaran a él atraídos por su nueva condición de duque, y, sobre todo, evitar de todas las maneras posibles a las esforzadas casamenteras a las que el cercano fin de la temporada les haría redoblar esfuerzos para encontrar marido a sus patrocinadas. 

			Pese a ello, tras casi dos horas de baile, la condesa se había limitado a dirigirle un breve saludo al poco de aparecer. Por lo que, cansado de evitar bailes y sin encontrar nunca el placer a los juegos de cartas, empezó a pensar en abandonar el local poniendo cualquier excusa.

			—Su Gracia —la escuchó decir cuando comenzaba a andar hacia la salida—, ¿nos abandona ya? ¿Justo cuando he terminado todas mis obligaciones y estaba deseando disfrutar de su compañía?

			Al volverse reconoció en esa mujer la mirada que años antes le había valido para determinar que era una útil aliada: una mezcla de desidia, elegancia y fina observación que siempre le había intrigado.

			—No hay nada que me entusiasme más esta noche que compartir un rato con usted, lady Lieven —dijo, ofreciéndole el brazo y sabiendo que, en ese momento, casi una docena de personas disimulaban no estar pendientes de sus palabras—. Para mi desgracia, entre el tiempo que he pasado en el continente al servicio de su majestad y el que he necesitado en el campo, no conozco a la mayoría de los asistentes. Así que siempre se agradece encontrar una cara familiar con la que charlar.

			Ella sonrió.

			—Permítame entonces, Su Gracia, que le presente a algunas de las personas más educadas e interesantes que tendrá el placer de conocer en Londres.

			

			***

			Desde que subieron a su carruaje, la condesa Lieven no había dejado de hablar de un duque al que por fin había convencido para asistir al baile. Así que a Olivia no le extrañó cuando, tras acabar de bailar una cuadrilla, la vio participando de la conversación de un corrillo en el que, junto con lady Anabella Howard, hija del marqués Roston; la duquesa de Everson, madrina de lady Anabella, y su primo, del cual no recordaba el nombre, se encontraba un hombre al que no conocía y al que debería quedarle poco para cumplir los cuarenta años.

			Al no apetecerle entablar conversación con ellos, Olivia buscó con la mirada a su tía, y la encontró junto a la mesa de la comida al otro lado del salón, charlando con una de las viudas a las que solían visitar, la cual prefería evitar porque siempre que estaba en su compañía acababan hablando del mercado matrimonial. 

			Se alejó de la pista de baile recordando cómo en su primera temporada fantaseaba con conseguir un apuesto hombre que le permitiera hacer con su vida lo que siempre había querido y confiase en que ello no le supondría desatender sus obligaciones como esposa y madre, si bien ninguno de los petimetres se había molestado en conocerla lo suficiente como para llegar a saber que era capaz de cumplir ambas cosas. Por lo que a esas alturas solo le quedaba la esperanza de que los abogados de los marqueses de Cavetown, a quienes tenía por sus amigos más cercanos, encontraran la fórmula para que pudiera acceder a su herencia sin el requisito previo del matrimonio.

			Alcanzó una limonada y se dispuso a beberla mientras buscaba a otra persona con la que charlar hasta que comenzara el siguiente de los bailes que tenía reservado. Antes de decidir hacia dónde ir, vio cómo la condesa Lieven y su amigo el duque se despedían del grupo con el que habían estado hablando y se dirigían hacia su tía. Que lady Lieven le dedicara tanto tiempo a alguien era del todo inusual, por lo que, empezando a preguntarse qué tendría ese duque que lo hacía tan especial, valoró acercarse hasta ellos, a pesar de saber que cruzar el salón para hacerlo era algo del todo inapropiado.

			—¿Tiene el próximo baile reservado, señorita Olivia? 

			No necesitó darse la vuelta para reconocer la voz de lord Cavetown. Se conocían desde niños, pues la casa solariega del marqués distanciaba solo unas pocas millas de la de sus tíos. Además, desde que se había convertido en el esposo de su mejor amiga, solían verse con gran asiduidad también en Londres.

			—Para usted, por supuesto. ¿Cómo se encuentra su esposa?

			—Lady Cavetown está feliz por haber dejado atrás la época de las náuseas. Esta noche han sido los pies hinchados los que han provocado que, contra su voluntad, haya preferido quedarse en casa.

			—¿Contra su voluntad?

			—Sí. Quería venir porque insistía en coincidir con una vieja amiga a la cual lleva bastantes días sin ver; demasiados, diría.

			

			Olivia sintió la mirada de reprobación que acompañaba las palabras de James.

			—Es cierto —admitió compungida—. Ando ocupada con algunos asuntos que sé que ella censuraría —susurró, intentando que nadie escuchara justo cuando tocaba dirigirse a la pista de baile.

			Una vez empezó a sonar la música, les fue mucho más sencillo no ser oídos por otros, pero también más difícil mantener una conversación, ya que había continuos cambios de pareja.

			—¿Hay alguna noticia de los abogados? ¿Han podido comprobar toda la documentación?

			—¿Cuáles son esos asuntos?

			—Pregunté primero —replicó ella obviando el tono formal que, a pesar de sus años de amistad, se les exigía en público—. Una de las familias del East End que conozco tiene al padre enfermo —admitió, antes de que los pasos de baile les alejaran—. He estado tratando de conseguir el dinero que necesitan para comida, medicinas… y algo de ropa para los niños. Los dos pequeños andaban descalzos —terminó de explicar al volver a juntarse. 

			—Confío en que no sea mucho, porque los abogados me han dado malas noticias. —De no haber sido porque él era un gran bailarín y supo corregir el paso a tiempo, habría sido patente para todos que Olivia había estado a punto de caerse tras lo que acababa de decirle—. Aunque aún necesitan comprobar algunas cosas, en especial del nombramiento de tu padre como caballero. ¿Lo tienes?

			—Quizá podría conseguirlo —contestó pretendiendo no aparentar el desasosiego que la embargaba por dentro.

			—Inténtalo. Y, a más tardar, pasado mañana ven a ver a Clarence… sola.

			Cuando el baile se acabó, él la llevó hasta donde estaba su tía, quien seguía hablando con la misma viuda con la que lo hacía antes, si bien ahora también las acompañaban lady Lieven y el hombre con el que la había visto antes. Aunque Olivia no prestó atención al grupo hasta que era demasiado tarde para pedirle que la llevara hasta otro lugar. Necesitaba seguir hablando con James del tema que tanto le preocupaba, no tener que aparentar estar teniendo una maravillosa velada.

			—Querido lord Cavetown, un placer verle de nuevo —dijo lady Lieven en cuanto estuvieron a su lado—. ¿Cómo se encuentra la marquesa viuda? 

			—Tan saludable como siempre y deseando que nazca pronto su nieto.

			—¡Es cierto! —exclamó la viuda con la que su tía llevaba hablando desde antes—. Me dijeron que esperan su primer hijo.

			—Así es. Para antes del final de año.

			—Lord Cavetown —interrumpió lady Lieven—, no conoce al duque de Northbridge, ¿verdad? —Ambos se saludaron mientras ella continuaba hablando—. Y también le presento a la señorita Olivia Multon, sobrina de lady Stoneway —añadió con una amplia sonrisa que hizo que Olivia tuviera claras las intenciones de lady Lieven. 

			Saludó a ese hombre entendiendo al fin la causa por la que le había estado hablando de él durante todo el camino hasta Almack’s. La misma por la que poco antes ambos estaban con lady Anabella Hogard. ¡La condesa quería hacer de casamentera!

			Y aunque quizá otra noche le hubiera visto el lado cómico a la situación, tras las noticias que le había dado Cavetown no podía. Así que su mente se puso a trabajar para conseguir salir de ese atolladero. Pero todo se complicó aún más cuando la impertinente viuda amiga de su tía comenzó a hablar de nuevo.

			

			—Lord Cavetown, justo antes de que nos interrumpiera —comenzó a decir con un tono de reproche que conseguía poner nerviosa a Olivia—, acababa de empezar a hacerle ver a Su Gracia que ahora se encuentra en una situación inmejorable para plantearse contraer nuevas nupcias. Que, en verdad, nadie le recriminaría que se volviera a casar tras enviudar tan joven como él lo hizo, y con tan solo un heredero al título. Seguro que un miembro tan destacado del Parlamento como usted estará de acuerdo conmigo, ¿no es cierto? 

			—Temo que no somos tan cercanos como para tratar esos temas —se excusó James, incómodo con los derroteros por los que se estaba desarrollando la conversación.

			También Olivia se sentía incapaz de seguir en esa situación embarazosa en la que aquella viuda estaba ganando puntos para ser expulsada de Almack’s por su falta de educación y cortesía, al recriminarle a un par del reino algo así y quejarse de que un marqués interrumpiera sus ya de por sí inadecuadas conversaciones. Por lo que se sintió aliviada cuando el hombre al que había reservado el siguiente baile, un joven amigo de su tío, se acercó a ella para llevarla de nuevo a la pista. 

			Sin embargo, antes de poder despedirse del grupo, la condesa Lieven movió ficha en ese desconcertante tablero de juegos.

			—Querida, ¿tienes algún baile disponible? —le preguntó sabiendo que después de la contradanza que sonaría a continuación solo quedaría el vals, y que, al ser considerado demasiado íntimo, y por tanto del todo inapropiado para alguien en su situación, Olivia siempre buscaba excusas para no bailarlo—. Es que acabo de recordar que Su Gracia es un maravilloso bailarín, algo que temo no haya podido demostrar esta noche.

			—No se preocupe, condesa. Para mí ha sido una velada perfecta —dijo el aludido restando importancia a las palabras de Lieven.

			—Seguro que mi sobrina no tendrá inconveniente en bailar con Su Gracia. Es una bailarina maravillosa.

			¡¿Qué hacía su tía?! ¿Estaba presionando a quien había manifestado que no buscaba esposa para que bailara con ella un vals? Era cierto que muchos hombres preferían no hacer públicas sus intenciones matrimoniales a fin de no verse avasallados por las matronas que patrocinaban a las debutantes, pero ¡por Dios!, su tía debía saber que alguien con su título jamás se interesaría en la hija de un simple caballero que, además, contaba ya con veinticinco años.

			—Sin duda lo es, lady Stoneway —le escuchó decir al duque—. Pude comprobarlo cuando bailó con lord Cavetown. Ante lo cual entiendo que tendrá su carné completo —comentó sin tan siquiera mirarla.

			Aprovechando que el vals era el último baile, Olivia conseguía escaquearse de reservarlo con cualquier excusa y sin mayores consecuencias, algo que su tía y lady Lieven aplaudían siempre, por lo que estaba segura de que ambas habían provocado de forma deliberada esa situación, pues sabían tanto que lo tenía libre como que no podría mentirles. Así que, siendo además que el penúltimo baile estaba a punto de empezar, optó por decir la verdad sin más dilación:

			—No. El siguiente baile no lo tengo reservado.

			

			—En ese caso, me encantaría bailar el vals con usted —contestó el duque sin alterar su expresión.

			Cuando se dirigió a la pista y empezó a sonar la música, Olivia intentó concentrarse en la contradanza que sonaba, aunque su mente se empeñaba en volver una y otra vez a la encerrona en la que la habían metido y de la que también participaba el duque, pues todo el mundo sabía que la última pieza del baile era un vals.

			—¿Sabe algo de lord Northbridge? —preguntó decidida al amigo de su tío, aun a riesgo de quedar como una mal educada.

			—Casi nada. Solo que heredó el título hace poco, que parece haber conseguido hacer crecer bastante sus rentas desde entonces y que algunos dicen que para ello ha descuidado sus funciones en el Parlamento.

			—¿Algo más?

			—Creo que es viudo y que, antes de morir, su mujer le dejó al menos un hijo, si bien no podría asegurarlo. Pero si está interesada en conocer más sobre él, quizá su tío sea una fuente más fiable; ambos pertenecen al mismo club.

			El baile terminó sin más comentarios sobre el duque. Además, cuando Olivia volvió junto a su tía, ni él ni la condesa Lieven estaban con ella, por lo que aprovechó para hablar nimiedades que le hicieran olvidarse de la presión que sentía crecer en su pecho.

			Intentó convencerse de que el motivo de su intranquilidad era no saber si Susan y Eduard habían podido entregar las diez guineas al reverendo Mathews junto con las desalentadoras noticias que le había dado Cavetown sobre su herencia. Y ya casi había conseguido volver a su habitual estado de calma cuando lo vio dirigirse hacia ella; entonces sintió de nuevo esa extraña ansiedad.

			—¿Le incomoda mi presencia? —le sorprendió preguntándole nada más empezar a girar por la pista—. Se ve mucho menos relajada que en los anteriores bailes.

			—No, Su Gracia —mintió, sin poder evitar un leve traspié del que él pareció no enterarse—. Aunque a estas horas de la noche estoy bastante más cansada. Quizá sea eso.

			—Podría ser. En cualquier caso, le debo una disculpa. No tengo mucho tiempo que perder, y bailar con usted puede ahorrarnos a ambos una serie de tediosas visitas de cortesía que no habrían de llevarnos a nada.

			—No le entiendo. —¿O quizá sí? ¿Acaso intentaba con ese baile mostrar a todos su disposición a cortejarla?

			—Quiero que sepa que conozco lo que espera de un matrimonio. Me he informado de ello. Sé que estaría dispuesta a desposarse con un hombre que no pusiera objeción alguna a sus deseos de seguir con sus estudios y sus obras de caridad. Y a mí me gustaría que pudiera hacerlo, en ningún momento se sentiría coartada para ello.

			—Discúlpeme, Su Gracia… 

			Si bien deseaba preguntar si pretendía pedirle matrimonio ahí mismo habiendo intercambiado tan solo unas pocas palabras, a él le bastó una simple mirada para hacerla callar.

			—Solo necesito que me conteste qué opinaría sobre ser la esposa de un desconocido si, toda vez que la continuidad del título estuviera asegurada, se le permitiese a usted seguir con su vida y sus deseos.

			Quizá, sin la conversación previa con Cavetown, su respuesta hubiera sido otra, pero conocía lo suficiente a su amigo como para saber que «malas noticias» era un término que solo usaba cuando creía que todo estaba perdido. Y eso era lo que había dicho al hablar de los abogados. Malas noticias. Por lo que cualquier oportunidad de acceder a su dinero de la forma prevista por su padre merecía analizarse.

			

			—¿Cuándo debería darle mi contestación, Su Gracia? —preguntó intentando parecer resoluta.

			—No se apresure con la respuesta. Primero necesito que conozca todos los términos del acuerdo. Y aunque preferiría que fuera lo antes posible, deberá ser en una conversación más tranquila.

			—¿Podría acudir a la casa de mis tíos mañana por la tarde?

			—¿Podremos hablar allí a solas? Lo que deseo exponerle requiere máxima discreción.

			Olivia, casi sin poder evitar la expresión de asombro ante lo indecoroso que resultaba lo que le estaba pidiendo, de repente, tuvo una idea que tal vez le permitiera matar dos pájaros de un tiro.

			—Mañana por la mañana iré a visitar a lady Cavetown. Se levanta temprano y en su estado no convienen visitas muy largas, así que a las doce de la mañana saldré de su casa andando hacia la de mis tíos. Me acompañará solo una doncella, por lo que, habiendo sido ya presentados, si me encontrase con Su Gracia en la calle, lo correcto sería que me acompañara en la vuelta. Podríamos hablar entonces, salvo que esa hora sea demasiado temprana para Su Gracia.

			—Es una hora perfecta. Así me dará tiempo a solventar otros temas antes. Y una cosa más, por favor: cuando nadie nos escuche, le agradecería que no me llamara Su Gracia. 

			—¿Duque, tal vez? ¿O prefiere Northbridge?

			—Preferiría Michael.

			—Me es complicado entender que un duque quiera que utilicen su nombre de pila para dirigirse a él.

			—Bueno, pues entonces piense que es su futuro suegro quien le pide que lo llame por su nombre.

			Olivia no estaba segura de no haber cambiado en exceso el gesto al escuchar que él sería su suegro y ser consciente de que el matrimonio del que habían estado hablando todo el rato era el de ella con su hijo. Algo que ni había contemplado.

		

	
		
			2

			A Olivia el despacho que usaba lord Cavetown en su casa de Londres nunca le había parecido más sombrío que en ese momento.

			

			—Todo saldrá bien —intentó animarla Clarence, con su característica dulzura, cuando se quedaron a solas tras asumir las noticias que acababa de darle su amigo—. Seguro que lograremos encontrar una fórmula para que consigas vivir tu vida como de verdad lo deseas.

			Olivia la miró con los ojos llorosos, incapaz de disimular su ánimo.

			—Tu esposo ha sido claro. Si no contraigo matrimonio con las condiciones establecidas, el dinero seguirá en poder de los banqueros; y es mucho. Ellos jamás tolerarán perder tal cantidad mientras les quede el más mínimo resquicio en el que apoyarse.

			—Sí, pero a los treinta y cinco recibirías una renta vitalicia.

			—¡Tan pequeña que a duras penas podría usarse para mantenernos a Susan, a Eduard y a mí en una casita de campo!

			—Bueno…, también está la opción de que en la patente del nombramiento de tu padre exista algo.

			—¿El qué? 

			—No sé, quizá el rey hubiera dispuesto algo a favor de sus herederos.

			—Clarence, sabes bien que ni los hijos de un caballero heredarían su título, así que es impensable que en esa patente se estableciera algo a favor de una hija.

			—¡Pues debemos poder hacer algo! Quizá James conozca a algún hombre que no sea desagradable y quiera casarse. Uno que tan solo esté interesado en tener una mujer a quien llamar esposa… —Calló al imaginarse la vida de su amiga junto a un hombre que no supiera apreciarla—. ¿Y si buscamos a un anciano que solo quiera a alguien para que lo cuide en sus últimos años? Debería ser uno sin hijos, y culto, con una gran biblioteca en la que pudieras pasar horas leyendo sobre todos los temas imaginables. Y con suficiente servicio como para que tus cuidados hacia él se limiten a acompañarle en sus paseos por la terraza del jardín, pues estará en silla de ruedas por algo que le impida reclamar sus derechos como esposo. Mejor aún, uno tan anciano tan anciano que incluso se quede dormido durante la boda. —Clarence continuó hablando al ver una tímida sonrisa en los labios de Olivia—. Su casa de campo tendrá que estar en el sur, cerca del mar, así pasaremos juntas la temporada y en verano James y yo te visitaremos con los niños. Tú les enseñarías a nadar. Y James a pescar y a cocinar luego la cena en una hoguera, como cuando os escapasteis de pequeños.

			—¿Mientras mi anciano y decrépito esposo nos mira desde la terraza del jardín?

			—No, para entonces lord Ancianísimo estará ya muerto. Y tú serás una viuda alegre y excéntrica que disfrutará de los cotilleos de la temporada por la noche, mientras que por las mañanas se encargará de hordas de huérfanos.

			—¿Y por las tardes?

			—Las tardes las tendrás ocupadas por tus amantes. ¡Es evidente!

			Aún estaban riéndose del escandaloso futuro que Clarence había imaginado para su amiga cuando llamaron a la puerta del despacho. El mayordomo de la casa les anunció que había llegado la visita que lady Cavetown estaba esperando.

			—Es mi modista —explicó a Olivia después de que se cerrara de nuevo la puerta—. Empiezo a necesitar ropa nueva en la que quepamos el bebé y yo. ¿Te quedarás?

			—No, necesito pasear un poco. Tengo que pensar en aceptar tu idea de que James comience a buscar a lord Ancianísimo —manifestó intentando concentrarse en cómo enfrentarse a sus verdaderos planes para ese paseo.

			

			Clarence sonrió a su amiga.

			—Sabes que siempre podrás contar con James y conmigo —afirmó antes de abrazarla—. Solo dejaríamos que vivieras en una humilde casita de campo si está al lado de la nuestra y prometieses ser la tía más maravillosa que nuestros hijos podrían soñar.

			—Lo sé, y también que mis tíos nunca me echarían de su casa, aunque te prometo lo de ser esa clase de tía.

			Unos minutos más tarde, mientras Olivia salía de Cavetown House junto a Susan, solo podía pensar lo distinta que habría sido su vida de no haber fallecido sus padres. Se habría ido a vivir al Caribe con tan solo seis o siete años y nunca habría llegado a conocer a James y Clarence. Tal vez ni habría llegado a debutar en Londres. Y, desde luego, no estaría a punto de escuchar lo que le tuviera que contar el duque de Northbridge.

			No había comentado nada con Clarence de su extraña cita con ese hombre por si resultaba que los términos de su proposición no eran asumibles. Un matrimonio con un desconocido no era el sueño de ninguna mujer, pero con ello podría acceder a su dinero y llevar la vida que en verdad deseaba. Sonrió al pensar lo cerca que podría estar esa solución de la planteada por su amiga. Quizá mereciese la pena desposarse con un hombre que delegaba la búsqueda de esposa en su padre; tal vez alguien así, aunque no sería un marido tan breve como lord Ancianísimo, podría resultar igual de poco exigente.

			—¿Quiere volver también andando? —le preguntó Susan al ver que se ponía a caminar en dirección a la casa de sus tíos.

			—Sí, hace un día muy agradable, y podremos parar en una tienda y comprar alguna fusilería para regalar a mi tía.

			Susan torció el gesto, sabía bien que cualquier cosa que comprasen acabaría en el East End. Y después de lo que había hablado esa misma mañana con el servicio de Cavetown House, esa opción era algo con lo que estaba más disconforme que nunca. Si bien, antes de comentarlo con la señorita Olivia, sabía que tendría que investigar aún más.

			***

			Rodford la vio salir de la vivienda justo a la hora acordada. A pesar de la distancia a la que estaba el banco donde había permanecido leyendo el periódico, y de que su pelo se veía algo más claro que la noche anterior, no había tenido ningún problema en reconocerla. Y no porque solo necesitaba unos pocos minutos de conversación para recordar para siempre a una persona, sino porque ella era alguien imposible de olvidar. Y es que, aunque su cuerpo, su rostro, su pelo, su voz… por separado no tenían nada extraordinario, todo ello junto conformaba un ser excepcional.

			Quizá por ello la noche anterior, tras verla aparecer con Lieven, no había podido dejar de fijarse en ella, de estudiarla mientras seguía pensando que aquella velada iba a ser solo una más. Su forma de moverse, de bailar, de sonreír, de mirar a su alrededor… manifestaba a la vez la dulzura de las debutantes más cándidas y la seguridad de las mujeres más respetables, sin poder encontrar en ella atisbo alguno de impostura de la que adolecían las que no lograban encontrar esposo en sus dos primeras temporadas. Más aún, a pesar de que esa era su sexta temporada, Olivia Multon era poseedora de un saber estar propio que, reforzado por la posición de su familia y el cariño que le manifestaban sus amistades, apartaba de ella la imagen de solterona en pro de la de la dama que todo hombre querría a su lado al llegar a una fiesta. 

			

			Él, que tanto había tenido que basar su vida y la de otros en saber analizar a primer golpe de vista a la persona que tenía enfrente, había percibido la energía que emanaba de ella incluso en un salón repleto de gente. O tal vez fue verla en medio de todos ellos lo que le indicó que era distinta, alguien con una mezcla perfecta de fuerza y mesura, educada para cumplir a la perfección con las expectativas que la sociedad impone sin dejar de ser la persona que deseas… Alguien capaz de acomodarse a cualquiera de los corrillos de la sala sin desentonar en ninguno, de captar la mirada de los hombres al pasar sin atraer la envidia de ninguna mujer, buena bailarina, con una sonrisa inmaculada que aventuraba un corazón más puro aún… Todo ello características que le permitirían llegar a ser una buena duquesa.

			Sí, sin duda, Olivia Multon era una elección más acertada que lady Anabella Howard. Esa otra jovencita le recordaba mucho a su difunta esposa: el mismo pelo brillante, los ojos claros, la sonrisa de cualquiera de los ángeles que adornaban las pinturas renacentistas. Incluso su carácter se le antojaba similar. Tanto los abogados como lady Lieven habían acertado en su descripción: «Joven hermosa y muy bien educada. Tímida, aunque con un carácter resolutivo. Las deudas contraídas por la afición al juego de los hombres de su familia hacen que su dote, no muy abundante, haya tenido que ser puesta por su madrina, la duquesa de Everson. Por esa misma causa aceptará sin dudarlo cualquier matrimonio que sea ventajoso en términos económicos, siendo probable que muestre mayor preferencia por un pretendiente que le permita seguir en contacto casi permanente con su familia de origen».

			Sin embargo, era ese carácter sumiso, junto al parecido con su difunta esposa, por lo que él había descartado a lady Anabella. Salvo que la señorita Multon le retirase la palabra, una opción que se le antojaba muy probable cuando ella conociera los términos del acuerdo.

			El duque se congratuló al comprobar que, tal y como había planeado al elegir ese banco, la mujer a la que esperaba y su doncella se dirigían en línea recta hacia él. Cuando estaban a escasos metros, inspirando de la misma forma que lo hacía justo antes de entrar en combate, se levantó dispuesto a saludarla.

			—Señorita Olivia Multon, ¿verdad? No sé si me recuerda, nos presentaron anoche en Almack’s.

			A pesar de haber estado pendiente de si lo veía, Olivia no se había fijado en él hasta que le escuchó pronunciar su nombre. Pues, tras ver su atuendo la noche anterior, ella había esperado a alguien que podía haber puesto en evidencia al mismísimo Beau Brumell en sus mejores años. Sin embargo, esa mañana el duque lucía una apariencia más cercana a un comerciante de buena fortuna que a un par del reino.

			Esperando que Susan no sospechara, intentó poner su tono más educado antes de contestarle.

			—Por supuesto que me acuerdo de usted, Su Gracia. Perdone que no le haya reconocido antes. Iba distraída pensando en los lugares que necesitaba visitar esta mañana.

			

			—En ese caso, espero me acepte como su acompañante. Así podré asegurarme de que no le suceda ningún percance mientras continúa distraída, ¿me lo permite? —Le ofreció su brazo mientras esperaba la respuesta que ya conocía.

			No había planeado qué decir al verlo, e incluso creyó sentir que le temblaba la voz al hablar, por lo que agradeció que él tomase la iniciativa y les diera una excusa para poder conversar todo el rato que fuera necesario, y con Susan manteniéndose a una distancia prudencial de ambos. Además, a esa hora habría poca gente en la calle que pudiera reconocerlos. Y, aunque así fuera, no tenía nada de malo pasear del brazo con un duque al que ya conocía, y menos si ese duque terminaba convirtiéndose en su suegro.

			No habían caminado más de veinte pasos cuando llegaron a la primera esquina.

			—¿Hacia dónde desea ir?

			—Bond Street —decidió tras unos segundos—. No está lejos de aquí y es un paseo agradable.

			—Pues vayamos para allá —dijo señalando con su mano libre en la dirección correcta—. ¿Su doncella es de confianza?

			—Estoy convencida de que daría su vida por mí si fuera necesario. ¿Cree que lo será? 

			—No es mi intención poner su vida o su reputación en peligro, si es a lo que se refiere, solo hacerla mi nuera.

			—Ese tema, sí. Debo admitir que nunca había imaginado que alguien me pediría en matrimonio para su hijo antes incluso de conocerle. ¿Puedo preguntar a qué se debe la singularidad de su proposición?

			—Puede, y debe. Quiero que, además de confidencialidad, nuestra comunicación sea siempre sincera. ¿Está dispuesta a ello?

			—¿A ser todo lo discreta y sincera que una mujer debe serlo con su suegro?

			—No. A que, desde este preciso momento y para siempre, seamos sinceros entre nosotros sin que entre usted y yo haya ninguna clase de secretos, ni en un sentido ni en otro. Su discreción solo le servirá para tener claro qué términos de nuestras conversaciones deberán mantenerse en la más estricta confidencialidad. Es de vital importancia que así sea. Y, a cambio, usted podrá obtener la vida que quiere. Le repito mi pregunta, ¿está dispuesta a ello?

			—Toda vez quedara asegurada la continuidad del título —repitió las palabras de él la noche anterior, mientras intentaba hacerse a la idea de cuáles serían esos términos que merecían tal nivel de confidencialidad. Había escuchado historias de nobles que no tenían más interés en las mujeres que el que les suponía un vientre en el que se formaran sus hijos. ¿Sería ese el motivo por el que el hijo de lord Northbridge no estaba interesado en buscar una esposa por sí mismo?

			—Sí —escuchó afirmar al duque con rotundidad—. Podrá vivir la vida que desea tras dar a luz dos hijos varones, o cuando mi hijo fallezca.

			—Ambos pueden resultar plazos muy largos. Los hijos pueden tardar en venir, o ser niñas. Y por la edad que usted aparenta, su hijo debe ser muy joven, más incluso que yo.

			—Cierto, él acaba de cumplir los veinte años. Es casi año y medio mayor de lo que era yo cuando él nació. Pero, por desgracia, William está enfermo. mucho. Tanto que quizá no lleguemos a tiempo de concebir ni tan solo un hijo. Por lo que dos, y además varones, es casi pedir un milagro.

			

			Olivia se paró en seco haciendo que el duque se situara frente a ella, mostrándose preocupado por su reacción.

			—¿Quiere decir que está buscando esposa para un hijo moribundo? ¿Es acaso su última voluntad verse casado? ¿O es que usted pretende la sucesión del título a uno de sus descendientes aun a costa de obligar a su hijo a pasar sus últimos meses intentado embarazar a una esposa que no pudo elegir?

			La imagen de un joven postrado en cama siendo obligado por su padre a cumplir con sus deberes matrimoniales para dejar un heredero que crecería sin conocer a su progenitor le parecía deleznable. Tanto que valoró dejar al duque tirado en medio de Mayfair usando una excusa que le dejara claro que no quería seguir hablando del tema, hasta que se fijó en que sus ojos reflejaban verdadera preocupación, e incluso algo de temor. Sin duda, si él fuera un ser tan despreciable como para hacerle a su hijo lo que Olivia estaba pensando, nunca habría adoptado esa mirada ante la reprobación de una mujer sin título, a la cual podía dejar fuera de la alta sociedad con un mero comentario mal intencionado.

			Y entonces recordó la historia de lord Ancianísimo, y a los niños del East End, y el viejo edificio que había visto la última vez que estuvo en el campo, el cual sería perfecto para albergar un colegio de huérfanos. 

			—Señorita Multon, si desea que dejemos nuestra conversación ahora mismo lo entenderé —ofreció rompiendo el silencio que se había instaurado entre ambos—. No creo que sea descabellado haber pensado como usted lo ha hecho. Y, aunque hay parte de verdad en ello, no es toda. Todo es aún más complejo de lo que ha imaginado.

			¿Deseaba alejarse de él? Sin duda. Las cosas se hacían de una determinada manera porque era la forma correcta de hacerlas. Y fuera como fuese que acabara esa proposición, era evidente que se trataría de algo inusual. Igual que lo eran los planes que ella deseaba conseguir. ¿Y si esa era la única posibilidad que tendría para hacerlos realidad? ¿Y si, tras toda una vida haciendo lo que se esperaba de ella, su felicidad estuviera en hacer lo inesperado?

			—Perdone mi reacción, Su Gracia, seguro que sus motivos son más nobles de los que han pasado por mi mente —acertó a decir suavizando su rictus.

			—Michael. Ya que nadie nos está escuchando, te agradecería que me llamaras Michael —pidió mientras volvía a ofrecerle su brazo de una forma tan elegante que contrastaba con el tono informal que pretendía con sus palabras—. Y no tengo nada que perdonarte. A pesar de que estoy convencido de la nobleza de mis objetivos, nada de lo que quiero contarte es fácil para mí, así que entiendo que tampoco sea fácil de escuchar. Por lo que te pido que dejes que me explique antes de volver a reaccionar como lo has hecho. Y así también evitaremos que tu doncella venga a interrumpirnos utilizando cualquier excusa para alejarte de mí.

			Olivia se limitó a asentir y volver a aceptar el brazo que le ofrecía.

			—Mi padre era el más pequeño de sus nueve hermanos, tres varones y seis mujeres, todos bastante más mayores que él —comenzó a narrar—. Pero solo llegaron a contraer matrimonio el primogénito, dos de mis tías y mi padre. Por desgracia, los otros cinco fallecieron muy jóvenes, todos aquejados del mismo mal de pulmón. Y aunque, cuando cada uno de ellos enfermaba, mis abuelos gastaban enormes cantidades de dinero en intentar que recuperasen la salud, toda vez que empezaban los síntomas ninguno de ellos llegó a vivir más de tres años. La enfermedad de William comenzó a principios de este año, y los síntomas son los mismos: fiebres recurrentes, expectoraciones, debilidad… Si él muere sin descendencia, a mi fallecimiento el título pasará a un primo lejano mío. Es nieto del hermano de mi abuelo. En mi familia todos los que no hemos sufrido de pulmones hemos sido fértiles y muy sanos, así que jamás ha debido pensar en la posibilidad de convertirse en duque, pues incluso, tras morir su abuelo, su padre lo más cerca que estuvo del título fue en sexta posición.

			

			»Sin embargo, el año sin verano[1] se cebó con nuestra familia. Al igual que en el resto de Europa, perdimos cosechas y la enfermedad asoló nuestras tierras. El hermano mayor de mi padre, que entonces era el duque, tenía cinco hijos, los dos más jóvenes varones. La boda del mayor, prevista para la primavera de 1817, nunca llegó a celebrarse, pues él murió pocas semanas antes de la fecha. Fue el primero en dejarnos; a los pocos días le siguieron sus padres y la menor de sus tres hermanas. Las otras dos mayores estaban ya casadas. Los médicos recomendaron que no se acudiera a los entierros para no exponerse a los miasmas. Y eso, que quizá nos salvó la vida, también fue el motivo por el que mi primo, el nuevo duque, tuvo que enterrar solo a su familia. 

			»Quizá esa soledad es la que le llevó a cometer algunos actos irresponsables. No puedo juzgarlo. Siempre fue un muchacho muy apegado a su madre y a su hermana pequeña. Y, a pesar de ser el sustituto, mi tío nunca prestó atención a su educación en ese sentido, por lo que el ducado se le hizo una carga demasiado pesada. Tanto que terminó pensando que lo mejor para él sería alejarse de todo pasando una larga temporada en la India. Pero, por desgracia, su barco nunca llegó al destino; fue asaltado en alta mar, todos murieron. Un barco de la Compañía encontró restos de la cubierta flotando junto a multitud de cuerpos.

			»Así que, tras más muertes y desgracias de las que me gustaría, yo fui nombrado décimo duque de Northbridge. Por ello tuve que dejar el Ejército y volver a Inglaterra, donde me encontré con una hacienda endeudada, unas tierras mal explotadas y un hijo al que no vi nacer y que solo conocía de los escasos periodos en los que Napoleón tuvo a bien permitir que el Ejército de Su Majestad no requiriera de mis servicios.

			»Había conocido a mi mujer el año que falleció mi padre. En aquel momento no encontraba ningún aliciente en continuar con mis estudios, así que el marido de la hermana de mi madre se ofreció a pagar mi comisión si antes de entrar en el Ejército acompañaba a su mujer a Bath. Louise estaba allí con sus padres y su hermano pequeño, quien sufría de pulmones. Ella era como un ángel. Aunque su familia había abandonado Francia cuando todavía era una niña, cumplía con todos los tópicos que se espera de una francesa, y Bath resultaba demasiado aburrido para dos jóvenes como nosotros. —El duque esgrimió una breve sonrisa recordando esos días, la cual no pasó desapercibida para Olivia—. Cuando descubrimos que ella estaba embarazada, mi tío ya había cumplido su palabra y a mí me esperaban en el Ejército, así que nos casamos con una licencia especial y al día siguiente partí de su lado.

			»Creo que al principio me consideraba un caballero andante en defensa de las tierras de mi amada; después, poco a poco, me convertí en un buen militar, por lo que siempre había un nuevo cometido que requería de mi presencia. Así que William creció entre las faldas de su madre y su abuela, mientras yo confiaba en que mi suegro hiciera todo lo posible para suplir mi ausencia. No me di cuenta de que, tras la muerte su hijo y, sobre todo, tras la de mi esposa poco después, aquel hombre se había encerrado tanto en sí mismo que no se preocupó ni de enseñar a su nieto a montar a caballo. 

			

			»A pesar de ello tengo un hijo del que estoy orgulloso. Es educado, atento, bueno con las personas… Si tuviera más tiempo estoy seguro de que llegaría a ser un duque digno de ser llamado Su Gracia. Pero, por desgracia, no lo tiene. Y ello conlleva que exista una altísima posibilidad de que mi primo Alexander sea el undécimo duque de Northbridge. Lo cual supondría la ruina de la historia familiar y de muchas personas que dependen de nosotros; familias enteras a las que la mía ha estado protegiendo y ayudando incluso por generaciones se verían en la miseria.

			»Como ya he mencionado, Alexander nunca estuvo destinado a ser duque, así que se buscó la vida de la manera que consideró más adecuada: arrancando a personas de sus tierras para venderlas después como esclavos, algo que sigue haciendo incluso después de la prohibición. Y si bien a los ojos de todos los que creen conocerle es un hombre respetable que se dedica ahora al comercio de ultramar, William consiguió los papeles que demuestran de dónde viene el grueso de su fortuna. Él está convencido de que, si mi primo llegara a ser duque, vendería todas las tierras que no estén sujetas al título para conseguir recursos con los que aumentar su flota de barcos esclavistas, y que dejaría perder el resto de las propiedades, pues su explotación es, sin duda, un negocio menos rentable que lo que él hace. 

			»Así que William planeó asegurarnos un heredero que evite que, tras nuestras muertes, el título llegue a Alexander. Él es quien me convenció del plan que quiero proponerte. Incluso quien se encargó de confeccionar una lista de damas adecuadas para ser la madre del siguiente duque de Northbridge.

			»Ya ves, por tanto, señorita Olivia, que no estabas tan lejos de la verdad, y que la misma tiene muchos más matices que un padre obligando a su hijo a darle un sucesor.

			Intentando asimilar la historia que le había contado ese hombre, Olivia guardó silencio mientras simulaba interesarse en unas cintas que adornaban el escaparate de la tienda por la que pasaban. 

			—No entiendo por qué su hijo me eligió a mí para esa lista —dijo mientras hacía un gesto con la mano para que Susan pensase que había estado valorando entrar a comprar alguna, sin haberse acabado de decidir—. Hace ya años que debuté, y desconozco si puedo concebir un hijo. Cualquier viuda joven que ya haya sido madre sería más adecuada para asegurar el éxito de sus propósitos.

			—En el listado había varias de ellas, pero alguien muy cercano me desaconsejó a todas. Al menos como primera opción.

			—¿Quiere decir que soy su primera opción? —Él asintió—. ¿Y si me negara a aceptar a su hijo como esposo?

			—En verdad lo lamentaría. Por lo que he podido averiguar de ti, serías una gran madre: justa, culta, responsable… Sé que has recibido de tu tía la formación necesaria para llevar la casa de manera adecuada. Y también que aceptar ser la esposa de mi hijo te daría acceso a un dinero que estás deseando usar para ayudar a gente que lo necesita. Y, cuando enviudes, te aseguraré una renta de por vida más que suficiente para atender las necesidades que pudieras tener. Si bien la misma quedaría condicionada a que me permitieras educar al niño para que llegara a ser un buen duque, pues no me gustaría que, por falta de preparación, el peso del título le hiciera cometer los mismos errores que a mi primo. Y eso no significaría que, si lo deseas, no pudieras seguir ejerciendo como madre. Ni que tuvieras que soportar mi presencia ni tan siquiera de forma esporádica. Yo me conformaría con poder elegir a algunos de sus profesores, y con que pasara conmigo en el campo los meses de verano y alguna Navidad.

			

			—¿Y si es una niña?

			—También te pediría poder disfrutar de su compañía y participar de igual modo en su formación. Siempre quise ser padre de una niña.

			Olivia se paró de nuevo y lo miró extrañada, había algo en lo que no había pensado.

			—¿Y por qué no se casa también usted? Aún está en edad de ser padre, y a alguien con su título no le costaría encontrar docenas de damas dispuestas a ser cortejadas.

			—William también intentó convencerme de ello. Pero prometí a mi esposa que ella sería la única mujer a la que besaría en los labios, la única a la que amaría y la única a la que daría mi apellido. Y yo siempre cumplo mis promesas.

			—Entiendo —musitó Olivia con cierta melancolía. Como muchas otras jóvenes, ella también había soñado con un amor así. Con un hombre valiente y apuesto que renunciara al resto de mujeres por ella, y que cumpliera sus promesas incluso más allá de que la muerte los separase—. Lo que no logro comprender es por qué estamos teniendo esta conversación de una forma tan inusual. Todo lo que me ha contado entraría dentro de la normalidad, incluso entre mis conocidos existen personas que ven con buenos ojos la esclavitud en las colonias. Creo que la mayoría de las debutantes de este año que aún no se hayan comprometido, a la hora de valorar convertirse en marquesa y madre de un futuro duque, no tendrían en cuenta la existencia de un pariente lejano que se dedica a un negocio tan deleznable.

			—Nada de lo que te he contado hasta ahora es la causa por la que estamos manteniendo esta charla. Y es evidente que nada de lo que te he contado merece que te haya pedido confidencialidad absoluta.

			—¿Entonces? ¿Qué necesitaba comentar conmigo de esta forma tan inusual?

			Olivia notó cómo los músculos del duque se tensaban antes de empezar a hablar y, por un par de veces, inhalaba el aire lentamente para exhalarlo de forma entrecortada después.

			—William siempre sospechó que él también sufriría de pulmones. Conocía la historia de mi familia, y aunque él era muy pequeño entonces, recordaba la muerte de su tío materno. Así que ha pasado muchos años estudiando libros de medicina y carteándose con algunos de los médicos más destacados. Por eso, en cuanto comenzó a padecer los primeros síntomas, tomó muchas medidas: se prohibieron las visitas a nuestra casa, los miembros del servicio que acceden a las zonas por las que suele estar son los imprescindibles, las coladas se realizan varias veces en semana… Y sus trabajos no solo le llevaron a encontrar formas de aminorar sus síntomas. Al parecer, también encontró que en Italia hay unos estudios sobre la fertilidad que… y unos investigadores franceses… —Durante varias frases inconexas la voz del duque pareció perder el aplomo—. Señorita Olivia, perdona mi pregunta, confío que entiendas que es necesaria —consiguió decir al poco, mostrándose más decidido—. ¿Cuánto sabes sobre la reproducción humana? ¿O de la animal? En general.

			Sintiendo cómo el calor se apoderaba de sus mejillas, Olivia se giró hacia otro escaparate en un intento de que ni el duque ni Susan se dieran cuenta del mismo, además su doncella comenzaba a dar muestras de estar incómoda con el tiempo que ya duraba la presencia de ese hombre.

			

			—Creo que lo mismo que cualquier otra señorita en edad casadera —respondió intentando que no le temblara en exceso la voz—. O un poco más, quizá. Hace años encontré en una librería un libro sobre anatomía, y… ¡Ay, por Dios! Limítese a contar lo que quería y piense que sé de lo que habla.

			A pesar de los nervios que le estaba provocando esa situación, pudo ver que el duque sonreía divertido. Algo que, en cierta forma, la tranquilizó.

			—En ese caso me limitaré a decirte que, acorde con ciertos estudios recientes sobre la reproducción humana, mi hijo William no podría tener descendencia.

			Olivia trastabilló al escucharlo. Y, si bien el duque consiguió asirla a tiempo para que no cayera al suelo, su tropiezo llamó la atención de Susan, que, presurosa, se acercó junto a ellos.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? ¿No cree que se está haciendo tarde para llegar a la cita que tenía prevista?

			—Sí, Susan, no te preocupes, estoy bien. Solo debí pisar mal. Pero aún vamos bien de hora, y sigo sin encontrar nada para el regalo.

			Aunque Susan volvió a situarse unos pasos más atrás, su expresión dejaba claro que no acabarían ahí los intentos de apartarla de ese hombre, a la vez que Olivia sabía que tenían aún mucho de lo que hablar y muy poco tiempo. Así pues, tras asegurarse de que su ropa y su pamela se encontraban bien colocadas, retomó el paso junto al duque, que parecía no atreverse a volver a ofrecerle su brazo.

			—A pesar de mi desconocimiento sobre la reproducción humana —consiguió pronunciar mostrándose menos nerviosa de lo que estaba—, me resulta evidente que hay una gran laguna en su plan, ¿no cree?

			—Una laguna que solo puede salvarse de una forma. ¿Preferirías sentarte en algún banco antes de que te lo explique?

			—Temo que llamaríamos más aún la atención estando sentados. Además de que mi doncella está a punto de insistir en que debemos irnos. Por lo que le ruego que me saque de dudas: ¿cómo pretende su hijo tener descendencia si no puede?

			—Primero recuerda, por favor, todo lo que este matrimonio supondría para ti, para tus planes de futuro. Y también lo que te he pedido sobre confianza, discreción y…

			—Sí, sí, sí. Tengo todo eso presente. Y justo por ello insisto en que me responda de la forma más clara y breve que le sea posible.

			—¿Dejarás también que te aclare todo antes de tomar una decisión?

			Olivia se sentía presa de un nerviosismo que amenazaba con hacerle perder las maneras. Le habían puesto a su alcance una solución a su mayor inquietud, la cual, a su vez, era un imposible. ¿Estaría acaso el duque loco por sus años como militar, haber muerto el amor de su vida y estar a punto de perder a su único hijo? Conocía la historia de hombres que no habían vuelto a ser los mismos tras cualquiera de esas tres circunstancias, y él las había vivido todas. Sí, quizá fuera solo eso, que aquel hombre había perdido la cabeza, y si era así, lo más seguro para ella era no llevarle la contraria, así que asintió intentando parecer convencida.

			—Lo haré —añadió con la voz más firme que consiguió poner.

			—Al argumentarme William mediante pruebas que él no podía tener hijos, yo también reaccioné de una forma similar a la tuya. Y cuando me expuso la solución que había pensado, también lo hice de una forma similar a la que lo harás tú. E hicieron falta muchas discusiones hasta que consiguió demostrarme que era la única manera segura de hacerlo. Aunque entendería que después de explicártela llegaras incluso a retirarme la palabra. —Respiró de nuevo de esa forma tan peculiar—. Deberás permitirme que yazca contigo y, al estar casada con William, el bebé sería reconocido como hijo de ese matrimonio —dijo del tirón—. Sé lo que en estos momentos debes estar pensando. Pero, en verdad, William tiene razón: no podemos permitir que alguien ponga en duda la legitimidad del heredero. Él lo tiene todo analizado y… y podría funcionar. ¿Qué te parece?

			

			—¿Quiere que me case con su hijo y a la vez sea su amante? ¿Esa es su solución? —preguntó arrastrando las palabras y en un tono tan bajo que durante un momento llegó incluso a dudar que hubiera sido ella quien había pronunciado una frase así de extraña—. ¿Y las promesas a su difunta esposa?

			—No. No pretendo que seas mi amante. Ser amantes conlleva cosas que quedarían fuera de nuestra relación. Todo se haría de la forma más mecánica posible. Por ello, tampoco rompería las promesas que hice a Louise: nunca nos besaríamos en la boca, nunca osaría enamorarme de ti y tu apellido de casada te lo habría dado tu matrimonio con William, no conmigo. Además, toda vez que quedaras encinta dejaría de visitarte, y cuando tuvieras dos herederos o William falleciese, también dejaríamos de yacer juntos. Y llegado ese momento, ni tendrías que soportar mi presencia: yo me retiraría al campo y tú podrías vivir con el niño en nuestra casa de Londres, o en alguna de las propiedades menores.

			—Salvo en verano y algunas Navidades —murmuró ella con un tono neutro.

			—Sí. Y con plena disposición del dinero que te dejó tu padre.

			—Además de una renta vitalicia —apostilló en el mismo tono.

			—Sí. Que podrás gastar como más te convenga, pues si decides residir en alguna de mis propiedades seré yo quien sufrague los gastos de mantenimiento y personal. Igual que los de los estudios del niño.

			—Y todo ello solo por casarme con su hijo, a quien no conozco, y yacer con usted, de esa forma mecánica que desconozco cuál es.

			—Así es. Además, como es lógico, quedaría todo recogido en un contrato. Excepto el tema… mecánico, claro está.

			Olivia sabía lo que la madre de Clarence le había explicado antes de que se casara: que en la noche de bodas ella debería dejar que su doncella la arreglara y esperar después tumbada a que su marido llegara a la habitación. Le había asegurado que él sabría cumplir con su cometido, y que ella solo debía abrir las piernas y dejar que él hiciera. Pero, tras celebrarse el matrimonio de Clarence, ellas nunca habían vuelto a hablar de las obligaciones matrimoniales, y de la ilustración del libro de anatomía solo había sacado en claro que hombres y mujeres era muy distintos en la zona de la entrepierna.

			Por tanto, ¿qué diferencia había entre dejarse hacer por su esposo o por otro hombre? Si la función de la mujer era tumbarse y esperar con las piernas separadas a que el hombre terminase con lo que tuviera que llevar a cabo, ¿no sería lo mismo fuera quien fuese él?

			Y aun existiendo un dilema moral en ello, el hijo, si lo había, en ambos casos sería duque de Northbridge por derecho propio. Y también debía valorar todo el bien que haría ella cuando pudiera acceder a su dinero.

			

			Olivia levantó la vista y miró a su alrededor, debía llevar bastante tiempo sumida en sus pensamientos, pues habían dejado atrás Bond Street y estaban casi llegando a casa de sus tíos. Se sintió azorada al pensar que el duque había mantenido tanto rato el silencio junto a ella mientras esperaba una respuesta que no sabía ni cómo darle. 

			Si aceptaba, podría conseguir su sueño. Y si no lo hacía, ¿cuál sería su futuro? ¿Depender de la bondad de sus tíos? ¿Y si descubrían lo que andaba haciendo con su asignación? ¿Y si ellos fallecían antes de que cumpliera los treinta y cinco años y pudiera acceder a la pequeña pensión? ¿Tendría que depender de la caridad del heredero de su tío, un sobrino lejano que nunca había mostrado el más mínimo interés por ella? ¿O de la de los marqueses de Cavetown? ¿Debería convertirse en la dama de compañía de sus hijos?

			Al imaginarse viviendo siempre de la caridad de otro supo que no tenía nada que decidir. 

			—Querría poder seguir contando con mi doncella y mi cochero, llevan a mi lado desde que era una niña. 

			—¡¿Quieres decir con eso que aceptas?!

			—Creo que sí. Siempre y cuando el acuerdo lo redactaran Alber, Richmond y Paterson; son unos abogados que conocen el tema de mi herencia, confío en ellos.

			—Sin problema, son los mismos que llevan los asuntos de mi familia. —La alegría del duque, aunque contenida por las formas, era más que evidente—. Te prometo que, si es necesario, verteré hasta la última gota de mi sangre para que nunca te arrepientas de la decisión. No… no sé ni cómo empezar a agradecerte lo que estás dispuesta a hacer.

			—Puede empezar por no mencionar nada de los abogados a mi tío cuando hable con él. No sabe que les he estado consultando, no querría disgustarle.

			—Descuida. No lo haré.

			—¿Para cuándo tiene previsto que sea el matrimonio?

			—En cuanto tu tío acepte, pediré una licencia especial. William sugirió que el matrimonio se lleve a cabo por poderes. Así que, si también estás de acuerdo, podrá celebrarse la próxima semana y el sábado, a más tardar, partir hacia Northbridge Manor. ¿Te dará tiempo a tenerlo todo listo?

			—Sí, si los documentos están, yo… yo también lo estaré —afirmó sin haber entendido lo que significaba que el matrimonio se celebrara por poderes—. ¿Podré venir a visitar a lady Cavetown cuando nazca su hijo? 

			—Nuestra casa está a solo dos noches de Londres, una si el tiempo acompaña y los caballos son buenos. Podrás venir siempre que quieras y tu estado lo permita; recuerda que la prioridad de tu matrimonio es también la descendencia. Esta tarde pasaré a hablar con tu tío. ¿Sabes si estará en casa?

			—No, las tardes las pasa siempre en Brook’s.

			Olivia contestaba por inercia mientras en su mente se acumulaban miles de pensamientos que no era capaz de poner en orden. De esa misma forma respondió varias cuestiones más antes de que el duque, su futuro suegro, se despidiera de ella cerca ya de la casa de sus tíos y se alejara entre la gente que empezaba a llenar la acera.

			—Señorita. —Escuchar la voz preocupada de Susan le hizo volver a la realidad—. ¿Se encuentra bien? ¿Qué quería ese hombre? Ojalá que nadie importante se haya fijado en todo el tiempo que han estado paseando del brazo, podría dar lugar a habladurías.

			

			—No te preocupes, Susan, todo está bien. En una semana estaré casada.

			—¿Casada? ¡Con él!

			No contestó. No era capaz. Esa misma mañana había pasado de la desesperación más absoluta a bromear sobre un futuro imaginario que, antes del almuerzo, se había convertido en una tabla de salvación real. O, al menos, así era como quería verlo.
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			Olivia no paraba de dar vueltas por su habitación tras haber conseguido que Eduard aceptara entregar sendas notas a Clarence y al revendo Mathews.

			En la que había dirigido a su amiga, le informaba de que quizá había encontrado a alguien parecido al lord Ancianísimo que habían imaginado, y que estaría dispuesto a dejarle vivir como ella quería tras asegurar un sucesor para el título.

			Y al reverendo, de que al fin había un rayo de luz en su futuro, por lo que le pedía que, desde la más absoluta discreción, empezara a buscar propiedades a la venta donde comenzar a desarrollar las obras de caridad de las que tanto habían hablado. Pues, aunque a ella le hubiera gustado iniciarlas en la vieja casa señorial que había visto la última vez que estuvo en el campo, no estaba segura de poder permitirse algo así, si es que aún seguía disponible. 

			Lo que Olivia no sabía es que solo llegaría a su destino una de esas notas, la dirigida a lady Cavetown. Ya que, alarmados por los rumores sobre el reverendo que había escuchado Susan aquella misma mañana, ella y Eduard decidieron no entregarle la nota dirigida a él, sabiendo que Olivia no se extrañaría de su falta de respuesta, ya que, excusándose en intentar evitar meterla en un lío con sus tíos si ellos encontraban alguna de sus misivas, muy pocas veces se ponía en contacto por escrito con ella, solo cuando había que satisfacer de manera urgente alguna necesidad económica. Si luego había consecuencias negativas, las afrontarían orgullosos de haber actuado con la única idea de proteger a quien, para ellos, era mucho más que su señorita.

			Olivia, por tanto, no se extrañó de la ausencia de contestación del revendo, mientras que la reacción de Clarence fue la que la desconcertó, pues en lugar de aparecer ella misma para informarse de todos los pormenores de cómo la rocambolesca historia que habían imaginado se estaba convirtiendo en realidad, se limitó a invitarla a volver al día siguiente a Cavetown House. Si bien más tarde Olivia quiso pensar que, tratándose de una mujer encinta, no hubiera sido adecuado actuar como lo hubieran hecho mientras ambas estaban solteras, por lo que no había sido correcto esperar una reacción distinta por parte de su amiga.

			

			Con lo cual, su intranquilidad no se debía a ninguna de esas notas ni tampoco al pequeño enfrentamiento que tuvo con Susan, cuando insistió en que le explicara por qué pensaba que en una semana estaría casada y con quién —entre ellas eran habituales esas conversaciones que hubieran estado fuera de lugar entre una señorita y su doncella—. Y tampoco la causa de su zozobra era saber que su tío debía haber vuelto del Brook’s. No. Lo que provocaban sus nervios, el flaquear de piernas y el sudor de su frente era pensar en esa desconocida «parte mecánica» que tendría que llevar a cabo con el duque.

			No fue hasta ese día cuando entendió el nerviosismo de Clarence antes de su boda. 

			Intentó pensar en que, si a sus amigos se les veía felices, era poque aquello no podía ser un calvario. Pero no le valió para calmar sus nervios darse cuenta de que Clarence y James se amaban, y que, por lo poco que ambas habían escuchado entre risas y susurros, eso facilitaba mucho el «tema mecánico». Sin embargo, ella debería dejar hacerse por un hombre con el que nunca podría mediar el amor. ¿Cuánto lo complicaría eso? Y lo peor era que no podría preguntar a nadie, pues quizá todo era distinto cuando se yacía con el marido a cuando se hacía con otro hombre. 

			Estaba tan nerviosa por la incoherente cascada de pensamientos que no dejaban de asolarla que tardó en escuchar que un sirviente llamaba a su puerta.

			—Su tío la espera en la biblioteca —se limitó a informarla tras conseguir abrirla con sus temblorosas manos.

			—Dígale, por favor, que bajo enseguida. Que necesito… terminar de redactar una nota de agradecimiento —respondió para ganar un tiempo durante el que calmarse.

			Apenas cinco minutos más tarde, Olivia entraba en la biblioteca del su tío.

			***

			El duque de Northbridge estaba en la mesa de su despacho intentando redactar una carta con la que comunicar a su hijo todos los pormenores del día. Algo que había hecho cada noche desde que llegó a Londres hacía casi una semana y que ese día le estaba resultando más complicado que ningún otro.

			Había aceptado participar en el plan de William, convencido de que ninguna mujer aceptaría tal locura, a fin de conseguir tiempo para dejar solucionado varios asuntos antes de retar en duelo a su primo contando con una mínima garantía de que Alexander no pudiera manipular el resultado de lo que él, como militar experimentado, consideraba que sería la mejor y más honorable solución. Prefería mil veces arriesgarse a que tras la muerte de William todo pasara de nuevo a la Corona o a parientes a los que nunca había visto antes de saber que una sola libra del patrimonio familiar había servido para dañar a ningún inocente. Sin embargo, la señorita Mary Olivia Multon había aceptado; y ello lo abocaba a una situación que él no sabía cómo afrontar.

			

			Arrugó la carta que tenía casi acabada y la arrojó al fuego que crepitaba en la chimenea, en la que se consumían también los restos de las tres anteriores. Respiró como lo hacía antes de entrar en la batalla, y comenzó a escribir de nuevo.

			Londres, jueves 29 de junio de 1820

			Querido hijo:

			He cumplido con diligencia el encargo que me trajo hasta aquí. Por lo que me complazco de comunicarte que la dama elegida ha sido la señorita Mary Olivia Multon, quien ha aceptado mi proposición en todos sus términos.

			Pronto la conocerás, pues hemos previsto que, antes de que finalice la próxima semana, partiremos juntos hacia nuestro hogar. Confío en que tengas todo preparado para recibirla. Si bien, tengo la absoluta certeza de que, tras su llegada, tardará poco en convertirse en la señora que Northbridge Manor requiere, pues posee todas las cualidades necesarias para ello: es educada, inteligente, valiente, culta y, sin ser la beldad que era tu madre, posee un encanto que hace que...

			Esta vez el duque rompió la carta antes de arrojarla al fuego. A su hijo no le interesaba cómo era ella; antes de enviarle a Londres ya sabía todo lo necesario de cada una de las candidatas. Pero, en todos sus intentos de escribir esa carta, había terminado intentando justificar que ella era mucho más de lo que ponía en el listado. ¿Y para qué? ¿De qué le valdría a su hijo saber que la mujer que habría de convertirse en su esposa bailaba como una ninfa deslizándose sobre el agua, que olía a violetas, que su pelo se tornaba mucho más claro bajo la luz del sol, que al sonrojarse se le iluminaba la mirada…? A William no le interesaría nada de eso.

			Se sirvió una copa de brandy antes de volver a coger la pluma y redactar la carta que sí enviaría:

			Londres, jueves 29 de junio de 1820

			Querido hijo:

			Deseo que a la recepción de esta carta te encuentres con buen ánimo y sin molestias, pues tengo que darte una buena noticia: la señorita Mary Olivia Multon ha aceptado mi proposición.

			La ceremonia se celebrará a lo largo de la próxima semana. Y, tras la misma, partiremos de manera inmediata para Northbridge Manor.

			Ruego te encargues de que todo esté preparado para nuestra llegada.

			Tu padre

			Duque de Northbridge

			***

			

			Aunque al llegar a la biblioteca encontró a sus tíos esperándola con la emoción dibujada en sus rostros, como ella no sabía todo el contenido de la conversación de su tío y Northbridge, prefirió esperar a que empezara él a hablar.

			Así, entre interrupciones de uno a otro, lágrimas de su tía, muchos abrazos y balbuceos de su tío, quien era evidente que había bebido más de lo habitual en él, a Olivia le quedó claro que ambos hombres habían estado hablando toda la tarde, que el duque había pedido que la dote ofrecida por su tío fuera puesta a nombre de ella y que al día siguiente se pediría una dispensa especial.

			Solo cuando se dio cuenta de que su tía estaba haciendo planes para organizar en tan poco tiempo una masiva boda, Olivia osó interrumpir el remolino de frases que llevaban soltando ambos en los últimos quince minutos.

			—Eso no es posible, tía. El marqués está muy enfermo, por lo que temo que no sería conveniente que se celebrara un evento así antes de que partamos hacia Northbridge Manor.

			La cara de alarma de su tía la hizo dudar sobre si ese comentario había puesto en peligro todo.

			—¡Ay, Dios mío! ¿Muy enfermo? ¿Y tú irás allí a vivir con él? ¿Y si te pasara algo, mi niña? Yo no podría permitírmelo. Prometí a tus padres que te cuidaría. Y ahora… ¡Vincent! Tenemos que romper ese compromiso, la niña… —Lady Stoneway comenzó a balbucear incoherencias antes de romper a llorar de forma dramática.

			—No lo hagas, tío, por favor —pidió Olivia cuando vio titubear a su tío—. Estoy segura de que no me pasará nada, lord Northbridge convive con el marqués y no se ha contagiado. Ni nadie del servicio —afirmó sin estar segura de la veracidad de sus palabras—. Y, tía, no llores más, por favor. Imagina lo feliz que sería mi madre al saberse emparentada con un duque.

			Olivia intentó animar a la desconsolada mujer con un abrazo que ella recibió de buena gana, aunque no aminoró sus lágrimas.

			—Es que, siendo así, tu boda pasará desapercibida. La gente comenzará a hablar y…

			—¡Con la coronación real tan cerca sería del todo inapropiado hacerle sombra al rey! ¡Mantener en secreto el enlace hasta después de que finalicen todos los actos es una de las pocas condiciones que ha impuesto el duque! —exclamó lord Stoneway preocupado por las lágrimas de su esposa y temeroso de verse abocado a posponer, o incluso a anular, un compromiso como ese solo por un capricho de mujeres. 

			—¿Cómo has podido aceptar eso, Vincent? ¡Es nuestra niña! No podemos permitir que salga de esta casa de cualquier forma —balbuceó entre gemidos y llantos.

			—Está bien. Le haré saber a Northbridge que tendrá que comprometerse a festejar el enlace de una manera escandalosa en cuanto sea posible. ¿Te parecerá bien si se hace así?

			—¡Oh, sí! Sería perfecto —se limitó a contestar la condesa mientras secaba las abundantes lágrimas.

			Olivia sintió que su tío saliera de la biblioteca sin haber tratado el tema de que el matrimonio sería por poderes, pues seguía sin saber bien qué conllevaba esa forma. Aunque, de tan bebido como iba, era probable que tuviera dificultades para explicárselo. Por lo que ese pensamiento quedó relegado al darse cuenta de que su tía había dejado de llorar y la miraba sonriente.

			

			—Sé que el marqués de Kelling está enfermo, mi niña, pero esta es la primera lección que debe aprender toda esposa: un buen marido no puede resistirse ante las lágrimas de su mujer llamándole por su nombre. —Olivia la miró extrañada. ¿Toda esa llantina había sido fingida? ¡Si incluso ella misma había creído que en verdad su tía estaba al borde de un ataque de histeria!—. ¡Ay, niña, no me mires así! Tenemos que planear muchas cosas para tu boda. ¡No puedes salir de esta casa de cualquier manera! Eso es cierto que me importa. 

			Lady Stoneway se acercó a donde su marido guardaba los licores y llenó dos vasos bajos con un líquido ambarino. Al volver junto a Olivia, le ofreció uno.

			—Este es el segundo consejo: beber un par de vasos de algún licor fuerte facilitará mucho las noches junto a tu marido, en especial la primera. Procura hacerlo un poco antes de que tu doncella empiece a prepararte para ir a dormir. Así habrá hecho efecto cuando llegue él a la habitación.

			—Y cuando llega… —comenzó a preguntar con voz trémula— ¿qué es lo que sucede?

			Su tía tamborileó los dedos contra el vaso pensando que ese momento podía ser tan bueno como cualquier otro para explicarle lo que sucedía entre los esposos en el lecho conyugal. 

			—Los hombres tienen entre… entre las piernas una especie de badajo. Él meterá entre las tuyas esa parte y… comenzará a moverse. Durante el tiempo que lo haga tú debes permanecer muy quieta. Salvo que él te pida que te muevas en una u otra dirección para poder colocarse mejor o porque tenga alguna preferencia… personal. Y no te preocupes si al principio insiste en repetirlo con asiduidad, todo acaba muy pronto. Luego, cuando llegue a cierta edad, empezará a tardar algo más y acudirá menos al dormitorio.

			—¿Eso es todo?

			—Es lo básico, sí. Ellos saben cuándo deben retirarse, y tú también aprenderás a reconocer el momento. Sucede después de que se estremezcan. No has de preocuparte por ello. Digamos que es todo muy… mecánico.

			«Mecánico». De nuevo esa palabra. Aunque el hecho de que su tía la hubiera utilizado le proporcionó algo de tranquilidad.

			—¿Y así es como se conciben los hijos?

			—Sí. Salvo cuando las mujeres no podemos —comentó lady Stoneway con un tono quedo—. En fin, hace un rato que oí partir el carruaje de tu tío. Así que podemos irnos a acostar. Mañana será un día agotador, tendremos que comprar muchas cosas. Y los siguientes no serán mejores. Al menos no recibiremos demasiadas visitas esta semana; con la temporada a punto de acabar casi todas las familias estarán fuera hasta que esté más cerca la coronación. Ve a dormir ya, mi niña. Y enhorabuena por tu compromiso. Estoy segura de que Northbridge Manor te será agradable, es una propiedad inigualable.

			—¿La conoces?

			—Sí, de joven me invitaron una semana allí, creo que fue en mi segunda temporada, porque ya se había anunciado mi compromiso con lord Stoneway. Está en la costa del Norfolk, pero no recuerdo el nombre de los pueblos cercanos. En cualquier caso, puedes preguntarle al duque, estoy segura de que estará más que dispuesto a solventar todas tus dudas cuando venga a visitarnos. Aunque entiendo que solo será en una o dos ocasiones, también estará muy ocupado estos días.

			—Sí, tía, tienes razón. Y… muchas gracias por tus consejos y explicaciones. Estoy segura de que me serán de gran ayuda.

			

			Su tía se despidió de ella con un breve beso en la mejilla, similar al que le daba de pequeña antes de retirarse a dormir, dejando a Olivia a solas en la biblioteca mientras se acababa esa bebida que aún no sabía si le gustaba o no. Cuando la terminó, subió a su habitación pensando en sus parcos conocimientos sobre cómo concebir al futuro duque de Northbridge. Y si bien estaba segura de que le faltaba información, siguiendo el consejo de su tía, se convenció de que debería ser el duque quien le solventara las dudas. No en vano, sería quien yacería con ella, y, según lo dicho por su tía, él podría tener alguna preferencia personal.

			***

			Olivia no tardó en descubrir cuánta razón tenía su tía sobre cómo manipular a los maridos, pues a la mañana siguiente, al bajar a desayunar, su tío le confirmó que el duque se había comprometido a que Olivia tuviera una fiesta como merecía en cuanto fuera posible. Algo que ella sabía de sobra que, a causa de la enfermedad de lord Kelling, solo sería posible una vez enviudara, y para entonces, carecería de sentido. 

			Lord Northbridge también explicó al tío de la novia que, por los mismos motivos por los que el matrimonio se celebraría por poderes, se evitaría anunciar el compromiso en los periódicos, pues con ello se ahorrarían la innumerable lista de personas que, a buen seguro, intentarían visitarles para felicitarles y enterarse, de paso, de todos los pormenores. 

			Por todo ello Olivia imaginó que habría alguna clase de relación entre los síntomas del marqués de Kelling y evitar el contacto con las personas, en especial las enfermas. Así que pidió a su tía dejar las compras para cuando pudiera volver ella a Londres y limitó sus salidas a visitar un par de veces a Clarence, lo que le permitió despedirse de ella a solas.

			Al volver de la segunda de esas visitas, mientras estaba en su cuarto cambiándose de vestimenta, una de las doncellas llamó a la puerta para informar de que el duque de Northbridge había acudido a ver a sus tíos, y, al encontrarse que ellos no estaban, pidió ser recibido por ella.

			—¿Desea que le indiquemos que no puede atenderle? —se aventuró a preguntar la muchacha ante el rostro contrariado de Olivia. 

			—No, no será necesario. Dígale… dígale que bajaré en unos minutos. Acompañe a Su Gracia hasta el cenador de invierno y ordene que sirvan un refrigerio. ¡Ah! —añadió justo antes de que la doncella saliera del cuarto—, si llegaran mis tíos, avísenles de que estamos ahí para que puedan unirse cuanto antes a nosotros.

			Mientras Susan terminaba de arreglarla, Olivia sopesó si la decisión había sido la más correcta para un par del reino. Pero al final tuvo que admitir que, si bien podría encontrarse con el reproche de su tía —quien sin duda le hubiera hecho pasar a la biblioteca, o incluso, debido a las circunstancias del enlace, al salón familiar—, en el cenador podrían estar mucho más tranquilos sin traspasar las reglas del decoro, ya que, en realidad, era un invernadero reacondicionado, con lo que, aun encontrándose a solas, las paredes de cristal permitirían a cualquiera ver lo que estaban haciendo, mientras la puerta podría permanecer cerrada, lo cual sería más que conveniente si el duque quería tratar algo sobre la situación en la que se encontrarían tras el enlace.

			

			Antes de llegar, lo vio paseando de un lado a otro de aquel espacio, en el que su tía había cambiado la mayor parte de las plantas por varias butacas alrededor de una mesa y un par de chaise longues en los que a Olivia le encantaba pasar tardes enteras. Era evidente que el duque se encontraba nervioso, lo cual la llevó a pensar que quizá estaba allí para tratar algún asunto que pudiera echar abajo los planes. ¿Sería quizá que el marqués había fallecido?

			Agobiada por esa posibilidad, aceleró el paso hasta llegar a la puerta, que cerró tras de sí con tanta premura y fuerza que sobresaltó al duque, quien justo en ese momento estaba de espaldas a ella, mirando más allá de los cristales.

			—Discúlpeme —acertó a balbucear, intentando no pensar en la situación en la que ella se quedaría si el compromiso se anulaba.

			—¿Algo está mal? —escuchó pronunciar al duque nada más girarse hacia ella; si bien los nervios de los que era presa en ese momento hicieron creer que se trataba de una afirmación.

			Al notarla palidecer, el duque se lanzó hacia ella temiendo que se desmayara. En cuanto estuvo a su lado y apoyó la mano en su espalda se dio cuenta de que, además, estaba temblando, por lo que no dudó en tomarle una mano y dirigirla hacia uno de los chaise longues para que se sentara mientras él, aprovechando el ligero vuelo del vestido de ella, se quedaba de rodillas enfrente de ella y comenzaba a frotarle las manos, pues parecían haber perdido de golpe todo su calor.

			—¿Necesitas que llame a tu doncella? ¿Te encuentras bien?

			—No, digo, sí. O sea, no… —La enorme cantidad de malos pensamientos que no conseguía evitar y las manos del duque frotando con energía su piel le impedían contestar de una forma coherente—. El marqués… —consiguió pronunciar al fin centrándose en la angustiosa mirada del duque quien, sin saber cómo, en ese momento le acunaba el rostro con una de sus manos mientras que mantenía la otra cubriendo las de ella—, ¿él se encuentra bien?

			Al momento el duque cambió su semblante, pasando de preocupación a algo que ella no fue capaz de descifrar.

			 —¿Tu desasosiego era por William? —Olivia asintió provocando con ello una sonrisa en él, la cual acompañó con una dulce caricia de la mano que tenía contra su rostro—. Dentro de su estado, mi hijo se encuentra bien. O al menos eso me comentaba en la misiva que he recibido esta misma mañana.

			—Entonces… ¿Qué hace usted aquí?

			Él apartó la mano con la que aún estaba acariciando su rostro para tomar con ambas las de ella, acercárselas hasta los labios y besárselas. Con la mirada gacha, fija en esa porción de piel sobre sus nudillos, que ahora parecía arderle, repitió la pregunta.

			—Su Gracia, ¿a qué ha venido?

			—Michael —susurró como si la voz de Olivia acabara de despertarle de un profundo sueño—. Te pedí que me… —El duque se levantó y anduvo los escasos tres pasos que lo separaba de la butaca más cercana y, apoyando una mano en su respaldo, se quedó algo de lado respecto de la posición en la que Olivia seguía sentada, mirándolo. 

			

			Antes de que ella pudiera decir nada, escuchó que la puerta del cenador se abría.

			Cuando el servicio de té estuvo colocado y volvieron a quedarse solos, ambos seguían casi en la misma posición de cuando habían entrado los sirvientes. Olivia, empujada por sus obligaciones, fue la primera en moverse.

			—¿Cómo le gusta tomar el té? 

			—No has aparecido en ninguno de los eventos a los que habías confirmado tu asistencia —le sorprendió diciendo el duque mientras ella lo miraba con la tetera ya en la mano—. Creí que quizá alguna enfermedad, o tal vez los nervios…

			—No —se apresuró a aclarar—. Yo… No estoy enferma. Aunque quizá mi tía pudo sugerirlo de cara a justificar mi ausencia con los anfitriones, tras decidir limitar mis salidas por… por ir adecuándome a la situación del marqués. ¿Me equivoqué con ello?

			—No. No. Para nada. Es muy de agradecer… en cierto modo. Yo mismo hubiera actuado de igual forma si mis obligaciones no me hubieran llevado a tener que… ¡Te traje algo!

			Olivia, aún de pie, dejó la tetera mientras él se acercaba a donde estaba cuando ella había llegado y cogía un paquete.

			—¿Un regalo?

			 —Es un préstamo. 

			El duque se aproximó hasta ella llevando una caja de madera labrada del tamaño de un libro, la cual le ofreció; al abrirlo se encontró con un juego de collar, pulsera y pendientes que, sin ser llamativos, era evidente que costaban una pequeña fortuna.

			—Son… preciosos —balbuceó acariciándolos.

			—Eran de mi abuela, la duquesa. Si me permites —añadió alargando la mano hacia la caja. Cuando Olivia se la entregó, él comenzó a sacar el collar y la pulsera con claras intenciones de probárselo—. Déjame la mano, quiero comprobar que no se caerá. Perteneció… ¡Bueno, eso ya lo dije! Mi abuelo se lo regaló el día que se comprometieron; la abuela de William lo lució el día de su boda, pero no su madre, la de William, quiero decir. Nuestro enlace fue tan premeditado que no hubo tiempo de… En fin, quiero decir que… ¿Te gustan? —preguntó soltándole la mano después de asegurarse varias veces que el cierre estaba bien echado.

			—Es perfecto.

			—Bien, bien, y el collar… ¿puedo?

			Olivia, contemplando aún la pulsera, se giró para dar la espalda al duque, quien carraspeó un par de veces antes de acercarse lo suficiente como para empezar a probarle el collar.

			En silencio, notó como las manos de él trasteaban con el cierre de la pequeña gargantilla que llevaba puesta, y cómo la cambiaba por ese collar que le había llevado, de una manera mucho más lenta y pausada que Susan y que la hizo cerrar los ojos.

			—Debo irme —creyó notar que susurraba sobre la piel de su cuello, algo que le bastó para volver a abrirlos de golpe y girarse. Si bien, al hacerlo comprobó que él se encontraba a una distancia más que prudencial.

			—¿El té?

			—Olvidé que tenía otro compromiso esta tarde —alegó recolocándose la levita—. Y sabiendo que no hay ningún motivo de alarma en que no hayas asistido a ninguna fiesta… Considera las joyas un regalo; después de llevarlas mañana en la boda puedes destinarlas a lo que quieras. Aunque me gustaría que las conserves el tiempo suficiente para que, si alguna vez alguna de… de tus hijas… contrae matrimonio, pueda lucirlas.

			

			—Lo haré, las conservaré —pronunció bajando la mirada ante el peso de lo que ese «tus» escondía.

			Un par de segundos más tarde, el duque se había situado de nuevo frente a ella y le alzaba con una mano el mentón hasta que fijó sus ojos en los de él.

			—Tras el enlace serás marquesa de Kelling y, quizá un tiempo más tarde, si Dios nos perdona y quiere, la madre de un duque. Eres una mujer fuerte, educada, bella, con buen corazón, Olivia; nunca deberías bajar la mirada, menos aún ante mí. Soy yo quien debería besar el suelo por el que pasas, el que no merecería ni que hubieras vuelto a dirigirme la palabra. Y, sin embargo…

			Sin saber qué más decir, ni casi por qué había dicho todo aquello, el duque apoyó su frente sobre la de ella, inhaló aire y, tras soltarlo de una forma entrecortada, la besó en la frente antes de separase e irse del cenador sin decir nada más.

			Cuando al fin Olivia fue consciente de que no iba a volver, metió en la caja en la que aún permanecían los pendientes el collar que él le había quitado y con ella asida contra su pecho, se marchó sin terminar de entender lo que había pasado.

			***

			Fue el primer jueves de julio, tan solo una semana después del paseo en el que lord Northbridge le había explicado los detalles de su proposición, cuando se firmaron los documentos del enlace.

			Para disgusto de su tía, o al menos así lo manifestó en no pocas ocasiones, la ceremonia quedó reducida a la firma de unos papeles en la biblioteca de la casa en la que Olivia había vivido desde pequeña, con tan solo la presencia de sus tíos, uno de los abogados del despacho que se había encargado de todo el papeleo necesario y con quien era evidente que el duque mantenía una relación de confianza plena, y un anciano reverendo medio sordo y casi ciego, a quien habían recurrido como única opción porque el que en un principio iba a oficiar, esa mañana se había levantado con fiebre.

			Mientras que los lacayos del duque terminaban de cargar las pertenencias de Olivia en los carruajes de la comitiva con la que viajarían, los condes de Stoneway, su sobrina y el duque tomaron un ágape en el que lady Stoneway había mimado hasta el último detalle, como componerlo con algunos de los platos favoritos de la novia: fricasé de pollo, carne de cerdo con puré de manzanas, carpa y, de postre, el bizcocho que le gustaba desde niña, el cual esta vez fue cubierto de una pasta hecha con el azúcar más blanco que habría podido conseguirse.

			Tras la comida, y sin nada más por hacer, lord y lady Stoneway acompañaron a la mujer que habían criado como a una hija hasta el carruaje en el que viajaría hacia su nueva vida.

			

			Antes de subirse, Olivia comprobó que Eduard iba en el pescante del que marcharía dos puestos más allá del ducal. Sabía que Susan viajaría en el mismo, pero no pudo verla montarse. Incapaz de volver de nuevo la vista hacia sus tíos, subió decidida con la ayuda de un lacayo.

			Cuando aún se estaba acomodando, vio que el duque subía detrás de ella.

			—¿Viajaremos juntos?

			—Sí, claro. Este es el mejor carruaje de todos.

			—¿Y solos?

			—¿Por qué te sorprendes? Ahora eres una mujer casada y yo soy tu suegro, un familiar. No hay nada de indecoroso en ello, ¿no crees?

			—Claro, no… No había pensado en ello de ese modo. Perdóneme. Creo que aún no me he acostumbrado a tantos cambios.

			—¿Y que, además de llamarme por mi nombre, empieces a tutearme podría ser un cambio más que añadir a la lista? Te confieso, si bien creo que ya has debido de darte cuenta, que nunca me han gustado los formalismos; me limito a tolerarlos cuando las normas los imponen.

			Olivia, sin darse cuenta, apretó los labios mientras pensaba cómo contestar a lo que le estaba pidiendo. Siendo que aún le costaba dirigirse a él por su nombre de pila estando a solas, mantener las formas en el resto de la conversación le permitía guardar una cierta distancia que desaparecería si empezaba a tutearle. Sin embargo, ahora él era el cabeza de su familia, y como tal, debía acatar las órdenes que le diera, incluso si lo hacía expresando un mero deseo. 

			—No te preocupes —dijo mientras el carruaje comenzaba a moverse—. Entiendo que quizá sea…

			—Lo haré —le interrumpió sin saber por qué lo había hecho ni de dónde había sacado la resolución que mostraron sus palabras—. Lo haré —repitió intentando sonreír—. Aunque quizá tarde en acostumbrarme.

			Él le devolvió la sonrisa y, durante unos segundos, a Olivia le pareció que el sonido que llegaba desde el exterior se atenuaba hasta estar a punto de desaparecer. Antes de que el silencio la rodeara el duque volvió a llenar el aire con su voz.

			—Solo una cosa, ¿te importaría acomodarte en el otro lado? Me gustaría enseñarte algo. —Olivia obedeció, tras lo que lord Northbridge, toqueteando una palanca, hizo que el asiento que ella ocupaba empezara a moverse despacio hasta convertirse en una especie de diván—. ¿Estás así cómoda?

			—Sí, por supuesto que sí.

			—Entonces, si me permites, pondré el mío en la misma posición e intentaré dormir un poco. La comida que nos han servido en casa de tus tíos ha sido demasiado copiosa, y hasta bien entrada la noche no llegaremos a la posada en la que dormiremos. Así que te sugiero que también intentes dormir un rato; salvo que quieras disfrutar de las vistas de las afueras de Londres —dijo mientras se acomodaba de espaldas a ella.

			—Creo que seguiré su consejo. Si…

			—Tu consejo —la interrumpió marcando mucho el pronombre.

			—Tu —se corrigió—. Como te digo, seguiré tu consejo, si en algún momento, aprovechando que viajaremos juntos, me permites preguntarte varias cosas. ¿Podré?

			

			—Por su puesto. Iremos por el camino más cómodo, por lo que tardaremos dos noches en llegar. Tendrás tiempo preguntarme tanto como quieras.

			—¿De cualquier cosa?

			—Sí, claro.

			—¿Y me contestarás con la verdad?

			—Desde luego —afirmó girándose para mirarla a la cara—. ¿Es que te inquieta algo? ¿Quizá sobre esa fiesta que tuve que prometer a tu tío que celebraríamos más adelante? Sé que esta no es la clase de boda que hubiera esperado ninguna mujer, pero, en esta ocasión, las circunstancias mandan.

			—No necesito una fiesta como la que mi tía pretendería. Es más, te aseguro que estoy conforme con la celebración. Y, como bien dices, las circunstancias mandan. Lo que me intranquiliza no es eso. Es… —De forma inconsciente volvió a apretar los labios mientras encontraba las palabras adecuadas para expresarse—. Es no saber lo que me espera a partir de hoy. Por ejemplo, de Northbridge Manor solo sé que está más allá de Cambridge y pegado al mar, que es una gran propiedad con muchas salas y que está cerca de varios pueblecitos de pescadores. Eso es lo único que recordaba mi tía de cuando la invitaron hace casi cuarenta años.

			—No debes preocuparte por eso, cuando lleguemos te mostraré toda la propiedad. Incluso si tu tía hubiera tenido mejor memoria, por aquellos tiempos el duque era mi abuelo y me consta que su hijo hizo importantes reformas.

			—¿Y qué hay de mi vida allí? Aparte de intentar concebir a un heredero para el ducado, ¿cómo ocuparé mi tiempo?

			—Supongo que como hacen el resto de las damas de la alta sociedad cuando están en el campo. Salvo que deberás evitar las visitas, sobre todo a gente enferma. Si bien podrás pasear, leer, bordar… O incluso empezar a organizar alguna de tus obras de caridad. En unas semanas los banqueros que tenían depositada tu herencia deberán enviar los documentos que te permitirán hacer el uso del dinero.

			—¿Podré contar con tu experiencia para ello? Aunque he intentado informarme de muchas cosas a lo largo de mi vida, sé que desconozco muchas más. Así que he pensado que me vendría bien contar con alguien de confianza que me aconseje sobre algunos puntos de ese tema. Sé que lord Cavetown no estaría de acuerdo con lo que quiero hacer, así que, a pesar de la amistad que nos une, no creo que pudiera ser esa persona. Mientras que de ti se dice que has gestionado muy bien el patrimonio que heredaste, y aceptas mis deseos sobre el destino de ese dinero. ¿Podré contar con tu ayuda?

			—Sí, por supuesto. Y me sentiré orgulloso de ello. Aunque ahora me pica la curiosidad, ¿qué más dicen de mí? ¿Lo sabes?

			—No sé mucho más. Solo que pareces haber descuidado tus responsabilidades en el Parlamento. ¿Es así?

			—En cierto modo. Creo que la labor más importante ahora mismo es solventar los problemas que causó la gestión de los dos anteriores duques y disfrutar del poco tiempo que me queda junto a William. El Parlamento deberá esperar al menos hasta después de la coronación.

			—Eso será el mes que viene.

			—O no. Nunca se sabe. ¿Tienes alguna otra pregunta más o podemos intentar dormir?

			

			—Tengo más preguntas, sobre todo de mecánica, y esas me gustaría solventarlas antes de esta noche.

			—¿De… mecánica?

			—Sí, de mecánica. Es como os habéis referido a yacer junto a un hombre tanto tú como mi tía. Y como esta es mi noche de bodas, creo que debería tener claro algunos aspectos que no termino de entender.

			—Si lo haces por eso —comenzó a decir mientras volvía a acomodarse de espaldas a ella—, descuida. Sería del todo inconveniente que concibieras un hijo durante el viaje y que al llegar a Northbridge Manor nos encontráramos con que William hubiera fallecido. Así que no yaceré contigo hasta que lleguemos.

			—Entiendo. No había pensado en ello. No obstante, me gustaría dejar aclaradas mis dudas cuanto antes, tal vez según hablemos de ello puedan surgirme otras. Y sé que estaré más tranquila una vez haya comprendido todo. ¿No crees?

			—Quizá más tarde podremos hablar de ello si lo deseas. Ahora necesito dormir.

			No necesitaba dormir, lo que necesitaba era terminar con esa locura cuanto antes. ¿En qué estaba pensando cuanto se dejó convencer por su hijo de ese plan descabellado? Y, sobre todo, ¿cómo había sido capaz de creer que podría encontrar una mujer perfecta, derroche de virtudes, acostarse múltiples veces con ella y luego olvidarlo todo? ¡Si ni había podido mantenerse sereno cuando le llevó las joyas! ¡Esa tarde había estado a punto de besarla dos veces! Cuando le estaba poniendo el collar tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no besarle el cuello, y luego, cuando la vio tan afligida al pensar en los hijos que ellos… ¡Aquello era toda una locura a la que debía haber puesto fin mucho antes! Pero ¿cuándo? Mientras que pensaba que ninguna mujer aceptaría formar parte de ese plan, se dejó llevar por William; y tras que ella diera su consentimiento al acuerdo y su tío aceptara el compromiso ya era tarde. ¡No podía haberse retractado de su palabra sin provocar toda una serie de desagradables consecuencias!

			Y de todas ellas la peor era la que vivía él en su interior. Experimentar la desazón de saberse atraído de forma irremediable por la que, a ojos de Dios y del mundo, sería la mujer de su hijo, y a la que después de tener entre sus brazos en repetidas ocasiones debería dejar ir sabiendo que jamás debió osar poner sobre ella su mirada. Porque ese había sido, sin duda, el principio de su condena: mirarla.

			Mirarla caminando entre la gente en Almack’s, mirarla a los ojos mientras su perfume le embriagaba durante el vals, mirarla bajar la vista ante el dolor que su trato le causaría, mirarle los labios cuando los apretaba de esa forma tan… Y no verla también había sido malo. Ese fue el motivo que le llevó a visitarla en casa de sus tíos, la desazón que sintió cuando, por tercera vez, ella no acudió a un evento al que sabía que había confirmado su asistencia, por lo que cambió de idea y llevó él mismo las joyas en lugar de enviarlas con un lacayo. Pues, si bien intentó justificar su decisión en comprobar que ella no estaba aquejada de ningún problema de salud que pudiera complicar la situación, tenía que admitir que había actuado de esa manera impulsiva por un mero instinto animal del que debería sentirse avergonzado. Él, que había sido un témpano en situaciones tan escabrosas como peligrosas, ahora era casi incapaz de controlar sus reacciones, y todo por no poner coto a tiempo a las locuras de su hijo. Y ahora estaba condenado por su permisividad. Una terrible condena de la que compartir un carruaje durante dos días era el menor de los castigos.

			

			Debía justificar su estado en que desde antes de dejar el ejército no había yacido con ninguna mujer. Con lo que el cuerpo de Olivia, su sonrisa, el olor de su pelo, la suavidad de su piel…, toda ella era una mezcla exquisita que sus propias carnes sentían que pronto podría disfrutar… y, a la vez, recordarse los límites de la relación que debería mantener con ella, y que serían muy distintos a los que tenía con cualquier otra mujer con la que había yacido; una lista, por otro lado, que no era muy larga. Para su desgracia, Louise le había sacado unas promesas de las que su deseo juvenil no le dejó medir las consecuencias. Ella había sido la primera mujer que se le había ofrecido, y él había respetado aquellas promesas desde el día que las hizo, incluso cuando la experiencia de la vida le demostró que era más que probable que él no hubiera sido el primer hombre de ella, ni el último. Y lo seguiría haciendo aun sabiendo que podrían suponer la ruina de las familias que dependían de él. Pero no tenía otra opción, su mujer había decidido no liberarle de esa carga.

			Michael había revivido aquel fatídico día muchas veces. Fue durante uno de esos escasos periodos en los que pudo regresar a Inglaterra. William acababa de cumplir cinco años y él solo lo había visto dos veces, nunca más de quince días. Así que salió con su hijo a Hyde Park para enseñarle los caballos corriendo por el Rotten Row, lo que aburrió pronto a William, por lo que volvieron mucho antes de lo previsto a su casa. Y entonces sucedió todo.

			Por años él se había mantenido fiel a la mujer de la que se creía enamorado, sin embargo, Louise había aprovechado su momentánea ausencia en la casa para citarse con otro hombre. No llegó a verle la cara, el amante estaba de espaldas cuando les pilló al abrir la puerta de la sala. Ella, sentada en el borde de la mesa donde la familia comía, lo miró desafiante mientras el hombre la poseía con los pantalones bajados hasta las botas. Por fortuna, William se había quedado dormido en brazos de su padre durante el camino de vuelta, así que el niño no vio nada, y su padre tampoco quería que lo hiciera. Así que lo llevó hasta su habitación y esperó a su lado hasta que escuchó cerrarse la puerta de la vivienda. Solo entonces fue a pedirle explicaciones a su esposa, quien, sin mostrar ningún arrepentimiento, le echó en cara que él, un marido ausente, no podía satisfacer las necesidades que tenía una mujer como ella, ni físicas ni económicas. Y por si aquello no hubiera sido poco, entre risas le agradeció el haberles visitado esos días, pues así justificaría que el hijo que estaba esperando era de Michael.

			Fue entonces cuando le pidió que lo liberase de sus promesas. Le ofreció a cambio reconocer a ese hijo como suyo y dejar que hiciera luego su vida con su amante, siempre y cuando él pudiera seguir viendo a William. Llegó a rogar de rodillas que le permitiera romper unas promesas que habían traído desgracias a ambos. Pero Louise solo tenía de ángel la apariencia. Así que se rio de él y de sus súplicas.

			Michael volvió al continente al día siguiente con el alma rota de dolor, empezó a presentarse como voluntario a todas las misiones peligrosas que surgían y a luchar en la batalla como fiera haciendo pagar a los enemigos la furia de su interior, esa que no había podido descargar ni sobre su mujer ni sobre el hombre con el que la había visto. Y aquella desesperación, que a ojos de todos parecía valor y coraje, empezó a llamar la atención de sus superiores, que pronto le tuvieron por uno de los miembros más apreciados del Ejército de Su Majestad, mientras muy pocos conocían el verdadero objetivo de la mayoría de sus misiones.

			

			Y ahora todas aquellas misiones le parecían un juego de niños frente a lo que le esperaba junto a la mujer que viajaba a su lado. La mujer de su hijo. Una cuyo cuerpo y cuya voz no conseguía sacar de su mente ni durante los sueños, que olía a violetas, bailaba como una ninfa y con la que tendría que yacer sin besarla en los labios ni llegar nunca a amarla. Aunque si no hubiera sido incapaz de asumir que por primera vez habría roto una promesa, sabría que no llegar a amarla sería imposible, pues había empezado a hacerlo desde la primera vez que la escuchó hablar.
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			Tuvieron que parar que descansaran los caballos, momento en el que la mayor parte de la comitiva que los acompañaba aprovechó para estirar las piernas, comprobar la carga, acudir al excusado…, con lo que el duque tuvo claro que el ruido alrededor de su carruaje hacía imposible que ella siguiera pensando que en verdad estaba dormido, tal y como llevaba simulando varias horas. Además, tenía que hacer algo importante en ese lugar, por lo que empezó a estirarse.

			—¿Hemos llegado ya la Posada de la Campana? —preguntó haciéndose el despistado mientras miraba por la ventanilla.

			—Sí, eso creo. ¿Descansó bien, Su Gra…, Michael? —Olivia se mordió el labio al darse cuenta de cómo se había dirigido a él—. ¿Descansaste bien? —se corrigió.

			—Todo lo bien que se puede en un carruaje. ¿Deseas bajarte?

			—¿Queda mucho para la próxima parada?

			—Un poco. Aprovechando el buen tiempo, alargaremos todo lo posible la marcha de hoy.

			—Entonces sí.

			El duque tiró de una cinta y, al momento, un lacayo les abrió la puerta y ayudó a la dama a bajarse. A pesar de que Olivia buscó con la mirada a Susan, no consiguió encontrarla entre tanta gente. Sin embargo, sí vio a Eduard junto a uno de los carruajes, por lo que fue hacia donde él estaba; al llegar, descubrió a Susan dentro.

			—Buenas tardes, ¿qué tal el viaje? —les preguntó sorprendiéndoles.

			—Muy bien, señorita —contestó Eduard—. Viajar con un blasón de duque lo hace todo distinto.

			—Ya no podemos referirnos a ella como señorita —apostilló Susan—. Ahora está casada con un noble. Tenemos que usar su título, ¿recuerdas?

			—Vosotros podéis llamarme como siempre; es más, os ruego que lo hagáis. Todo ha sucedido muy rápido y necesito que algo siga siendo como siempre. Por cierto, veo que viajáis con el uniforme de la casa de mis tíos, ¿lord Northbridge no os ha dado los suyos?

			

			—Fue el duque en persona quien, después de enterarse de que se nos habían entregado, nos pidió que mantuviésemos los nuestros hasta que llegáramos a Northbridge Manor —aclaró Eduard.

			—¿Os explicó por qué?

			—No, lady… señorita. Pero puedo preguntar a alguno de los lacayos si es una práctica habitual del duque cuando incorpora a alguien nuevo a su servicio.

			—Tú no vas a preguntar nada, Eduard. Lo que tienes que hacer es ayudarme a bajar. Soy la doncella de la mujer de un noble, y quiero empezar a actuar como tal, así que la acompañaré al interior de este edificio y le ayudaré a recomponerse del camino. 

			Mientras ellos iban al carruaje donde estaban las cosas que podía necesitar Susan para ayudarla, Olivia intentó imaginar los motivos por los que Northbridge no quería que vistieran en el viaje igual que el resto de los sirvientes. No ocurriéndosele ninguno, prefirió ir a preguntárselo.

			Cuando lo encontró, se quedó ensimismada viendo la escena: él tenía entre sus brazos a una niña rubia, de no más de cuatro años, que reía sin parar mientras el duque le hacía pedorretas en el cuello.

			—Y ahora, pequeño angelillo, ¿me vas a decir la verdad o tengo que seguir?

			—No, no, Michael, la digo. Pitusa sí duerme a los pies de mi cama, porque si no la dejo que esté ahí se pasa la noche gimiendo en la puerta y no nos deja dormir ni a mi mamá ni a mí.

			—Ah, bueno, eso me gusta más. —Él miró a Olivia, sonriente, antes de dirigirse hacia ella con la niña aún en brazos—. Mira, Emma, esta es una amiga mía, te presento a Olivia.

			—¿Sin lady? ¿Solo Olivia?

			—Sí, creo que le gustará más que la llames solo Olivia, es un nombre mucho más bonito que su título.

			La niña abrió mucho los ojos ante el comentario del duque.

			—¿Hay títulos feos?

			—Sí, claro, una vez conocí a un lord Olorapiés —contestó Olivia sonriendo a la niña—. Y una amiga mía me contó que cerca de donde ella había nacido había una lady Botasrrotas.

			La pequeña rio ante la idea de un lord con pies mal olientes y una lady con los zapatos rotos.

			—Por cierto, aún no he visto a Pitusa, ¿puedes ir a buscarla? —le pidió Northbridge bajándola al suelo—. Me gustaría saber cuánto ha crecido.

			La pequeña Emma asintió y salió corriendo tras hacer una dulce reverencia a Olivia. 

			—¿Quién es Pitusa? —preguntó ella cuando la niña se hubo alejado suficiente.

			—Su perrita. Se la regalé hace un par de años.

			—¿Sueles viajar con perros para regalárselos a niños?

			—No. Y si lo que en verdad me estás preguntando es de qué la conozco, te lo contaré cuando retomemos el camino. —Sin duda eso sería más sencillo de explicar que la «mecánica» por la que ella sentía tanto interés—. Ahora me gustaría entrar a la posada. ¿Me acompañas?

			

			—Por su puesto. Así también podremos comentar a solas un tema de Susan y Eduard —bisbiseó.

			El duque asintió y comenzó a caminar hacia la puerta sin ofrecerle su brazo, por lo que ella lo siguió al interior algo contrariada.

			—Dime, ¿qué quieres hablar sobre ellos? —preguntó en cuanto estuvieron sentados en una mesa algo apartada.

			—¿Por qué no les dejas usar el uniforme de Northbridge?

			—¿Ellos han dicho eso?

			—Bueno, no así. Dijeron que les pediste que no los usaran hasta llegar a Northbridge.

			—Sí, eso sí fue lo que dije. Veamos, me hiciste mucho hincapié en que ellos eran parte de nuestro acuerdo y que querías mantenerlos a tu servicio. Por eso no creí conveniente que lo usaran antes de que se lo pidieras. Si es que en algún momento lo haces. También, ya que es un tema del que no hemos hablado, aprovecho para comentarte que es mi intención dejar claro a todo el servicio de Northbridge que ellos solo cumplirán las órdenes que les des, que están a tu servicio personal y que, por tanto, quedarán en cierto modo fuera de las actividades ordinarias de la casa, a pesar de ser yo quien pague sus salarios. ¿Te parece bien?

			Era imposible que no se lo pareciera.

			Cuando algo más tarde volvieron a ponerse en marcha, Northbridge le explicó la historia que había tras la niña. Ella era hija de un hombre junto al que había luchado en el continente y que murió de tifus durante el año sin verano. Así que, cuando se enteró de la noticia, buscó a la mujer que sabía que tenía y la encontró junto a su hija, medio muerta de hambre en un lupanar del East End. Las sacó de allí, convenció a un viejo amigo de que la madre sería una estupenda camarera en su posada y, como a la niña le gustaban los animales, le regaló una perrita que se había convertido además en una fiel guardiana entrenada para dormir a los pies de la cama de su ama, algo muy útil cuando se vivía entre viajeros.

			—¿Y hay muchos otros niños a los que hayas regalado perros?

			—No, regalado perros no. Pero siempre he intentado cuidar de las familias de los hombres que morían a mi lado, asegurarme de que sus muertes no causaban aún más desgracias a las personas que habían querido. Sé que ellos hubieran hecho lo mismo por la mía.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Luchar al lado de un hombre te hace conocerle.

			—¿Ese es el motivo por lo que entiende que yo quiera gastar mi dinero en obras de caridad?

			—Quizá, en cierto modo. Aunque tus motivaciones y las mías sean distintas. Yo busco hacer honor a la memoria de hombres que dieron su vida por nuestra libertad. ¿Tú qué buscas?

			Olivia no supo qué contestar a una pregunta que jamás se había planteado y cuya respuesta no estaba segura de querer conocer. Por lo que su menté llevó a sus labios una forma de evitar tener que contestar.

			—¿Cómo murió tu esposa? —Se escuchó decir—. No hace falta que me contestes, si es muy doloroso —intentó matizar al darse cuenta de la falta de cortesía que suponía esa pregunta.

			

			—No, no te preocupes. La sinceridad lleva a tener que contestar esa clase de preguntas. Fue cuando William tenía cinco años. Mientras esperaba un segundo hijo, algo fue mal. Murió desangrada a los pocos meses de gestación. Yo me enteré estando en el continente, tardaron casi diez semanas en poder hacerme llegar la noticia.

			Olivia se llevó las manos al corazón asustada por haber sido la causante de revivir algo tan nefasto.

			—Perdona que te haya hecho evocar un acontecimiento tan horrible, por favor. De haber sospechado siquiera… ¡Ay! Yo… perdón, de verdad, no quería…

			Se la veía tan afectada por algo que a él ya no le causaba ninguna clase de sentimiento recordar que, sin pensar en lo que hacía, cogió las manos de Olivia entre las suyas para transmitirle tranquilidad. Volver a tocar su piel le hizo sentir de nuevo la misma descarga de energía que lo atravesó al hacerlo en el cenador de la casa de sus tíos, aunque esta vez, en lugar de paralizarlo, le acució a encontrar la forma de calmarla.

			—Tranquila, Olivia—insistió apretándole aún más fuerte sus manos entre las suyas y llevándoselas a los labios para darles un beso—. No me duele hablar de lo que sucedió con Louise, hace mucho que dejó de dolerme.

			Ella no lo escuchaba, estaba a punto incluso de empezar a llorar. Así que, sospechando que detrás de ese nerviosismo había algo más, acercó su cuerpo al de ella y la abrazó sin pensar siquiera en que, con ambos asientos reclinados, ese abrazo lo situaba en una posición de la que más tarde le constaría moverse.

			Al momento el llanto de ella se desbocó y comenzó a balbucear palabras incoherentes: «Y si yo…», «Quizá no pueda…», «Muchas más de las que pensamos…», «Tendré miedo…», «No sé si podré…». Northbridge tardo aún un poco más en saber qué había tras ese mar de lágrimas.

			—Olivia, escúchame, por favor, se me parte el alma de verte así. Si es lo que quieres nos olvidamos de toda esta locura de buscar un heredero. Pero, si no, te juro por mi honor que en el momento en el que quedes encinta tendrás a tu disposición a los mejores médicos y parteras que el dinero pueda pagar. No voy a permitir que te pase nada, ni a ti ni a mi hijo. Yo no… —No, eso no podía decirlo, no podía prometerle que no la dejaría sola durante el tiempo que durara el embarazo, pues sería justo en ese momento cuando debería alejarse de ella, quizá para siempre—. Yo no quiero verte así, no puedo. Olivia, por favor, dime qué necesitas para dejar de llorar.

			Llevado por un instinto de protección como nunca había sentido, sin darse cuenta de ello, comenzó a repartir por su pelo los besos más dulces que nunca antes había dado a una mujer. Al poco tiempo, sintió que ella dejaba de temblar.

			—Yo… Yo… —balbuceaba entre sollozos—. Yo no sé si podré cumplir con la parte mecánica, desconozco muchas cosas y, ¡ay, Dios mío! ¡No sé ni por dónde empezar a preguntarte!

			—Si hablamos ahora de eso, ¿te calmarás? —se le ocurrió preguntar para que pensara en otra cosa.

			—Si mientras tanto no me sueltas creo que sí. Me hace sentir bien estar entre tus brazos, entiendo que la pequeña Emma se riera tanto.

			Michael, sabiéndose perdido, rio en ese momento, ante el estupor de Olivia.

			—¿Te estás riendo de mí?

			

			—No, Olivia, no podría hacerlo nunca. Me rio porque nunca se me habría ocurrido un razonamiento como el tuyo. —Con los labios pegados al cabello de ella, por varias veces inhaló aire con lentitud exhalándolo después de forma entrecortada—. No te preocupes, seguiré abrazándote —afirmó cuando se sintió con fuerza para mantener algo de cordura—. Y si no sabes por dónde empezar a preguntarme, te sugeriría que empezaras contándome lo que ya sabes.

			Olivia le habló de la charla con su tía, temerosa de que no hubiera nada más que saber al respecto.

			—¿Es así? ¿Es esa la parte mecánica?

			—En cierto modo sí, y en lo básico. Sin bien, hay otras muchas formas más de hacerlo. La mayoría bastante más placenteras para ambos.

			—¿Placenteras? No sabía que podía ser placentero. Por cómo se expresó mi tía, casi incluso llegué a pensar que podría ser doloroso.

			—En ocasiones, cuando el cuerpo de la mujer no está del todo preparado para recibir el miembro del hombre, puede incluso ser doloroso. Pero, no temas, Olivia, yo nunca consentiría que lo pasaras mal.

			—¿Me enseñará como tengo que preparar mi cuerpo?

			—Es cierto que puede hacerse así, que la mujer puede prepararse a sí misma. Aunque más placentero cuando es el hombre quien lo hace, y mejor incluso si lo hacen entre ambos. De todos modos, las primeras veces, incluso habiendo preparado el cuerpo, antes de alcanzar el placer se puede sentir alguna pequeña molestia cuando se introduce el miembro del hombre en el interior de la mujer. Es una sensación que solo dura unos momentos, y si te sucediera bastará con avisarme para que me detenga hasta que vuelvas a estar a gusto. 

			—¡Espere! ¡En mi interior! ¡Mi tía solo dijo que era entre las piernas!

			—La entrada a la cavidad de la mujer está ahí, entre las piernas. Y cuando el cuerpo de la mujer está preparado, dejar que el hombre entre es de lo más placentero.

			—¿Hay que preparar también el cuerpo del hombre?

			—Sí.

			—¿Es difícil hacerlo?

			—No. Es mucho más rápido y sencillo.

			—¿Y también es más placentero si se prepara entre los dos?

			—Sí, muchísimo más —afirmó tragando saliva.

			—¿Y luego? ¿Qué pasa cuando ambos cuerpos están preparados?

			—Ahí cada vez es algo distinto —afirmó dejándose embriagar por el olor a violetas que ella desprendía—. Pero la base de todo es frotar el miembro del hombre en el interior de la mujer hasta que ambos se estremecen y quedan saciados.

			—¿Ambos? Mi tía me dijo que se terminaba cuando el hombre se estremecía, no dijo nada de que a la mujer también le pasaba. 

			—No siempre pasa a ambos. Sin embargo, lo ideal sería que fuera así. Además, las mujeres podéis estremeceros varias veces seguidas, mientras que los hombres, una vez que lo hacemos, necesitamos algo de tiempo para poder volver a empezar.

			—¿Cuánto tiempo?

			—En ocasiones solo unos minutos, otras, unas horas.

			—¿Y cómo se sabe que los cuerpos están preparados?

			

			—En la mujer se sabe porque la zona por la que tiene que entrar el miembro del hombre empiezan a humedecerse. En nosotros es mucho más evidente, nuestro miembro se vuelve más duro y grande.

			—¿Cuánto más?

			Él no respondió, solo tomo la mano de ella y la acercó hasta su entrepierna para que sintiera su excitación.

			—Así.

			—¡Está ya preparado! ¡Si no hemos hecho nada! 

			—Hablar contigo de este tema teniéndote entre mis brazos ha sido más que suficiente, Olivia. No he necesitado más. ¿Y tú? ¿Crees que tu cuerpo está preparado?

			—No lo sé. Siento… siento algo. Como un cosquilleo en mis labios, ¿Es eso lo que se debe sentir?

			—Es parte de ello. ¿Y si hago esto? —preguntó acariciándole la mejilla con el torso de su mano—. ¿Te hace sentir bien?

			—Mucho.

			—¿Y esto? —quiso saber mientras le pasaba el dedo pulgar por los labios—. ¿Calma el cosquilleo que sentías?

			—No, lo aviva aún más. Creo que… creo que hace que necesite besar.

			El resbaló con lentitud su mano sobre la piel de ella, alejándola de esos labios que le estaban prohibidos, y acercándola hacia el escote del vestido.

			—Y aquí, ¿que sientes?

			—Que me falta el aire, y que mi corazón comienza a desbocarse. ¿Es peligroso?

			—¿A ti te lo parece?

			—No, más bien es… es como si mi cuerpo necesitara algo más.

			Empezó a besarla recorriendo el mismo camino que había seguido la mano un poco antes, aunque evitando ir más allá de la comisura de los labios. Y, cuando llego al escote, lamió suavemente la porción de piel que alcanzaba entre sus pechos.

			—¿Es esto ese algo más que necesita tu cuerpo? —Sonrió la verla negar con la cabeza mientras se mordía el labio inferior. Comenzó a acariciarle el pecho por encima de la tela del vestido—. ¿Quizá eso?

			—Tampoco —logró pronunciar con voz trémula—. Incluso ahora creo que siento que deseo mucho más que antes.

			Se apartó un poco de ella para quitarse la levita y el chaleco, y aflojarse la chalina y el cuello de su camisa. Cuando volvió a recostarse al lado de ella, la estrechó entre sus brazos mientras se embriagaba de su aroma. 

			—¿Dónde sientes que necesitas más, Olivia? —le preguntó en un susurro, rozando la piel de su cuello mientras hablaba. 

			Entonces fue ella la quien, temblorosa, se separó un poco del abrazo. Y tomándole la mano, se la llevó primero a los pechos y luego a la parte baja de su vientre.

			Con miedo a perder el poco control que le quedaba, Northbridge entrelazó sus dedos con los de ella y siguió susurrándole al oído.

			—Cuéntame lo que sientes ahí, necesito escucharte decirlo.

			—Siento… Siento como si el pecho se endureciera, como… si necesitara liberarse del corsé. Y abajo… —continuó jadeante—. Ahí es algo similar a lo que siento en mis labios, solo… solo que más fuerte y… y mu… mucho más profundo, más ¿extenso? ¿Es esto lo que se debe sentir?

			

			—Sí, Olivia. Esto es lo que se debe sentir al principio. Luego hay más, mucho más —empezó a explicarle mientras la besaba el cuello—. Aunque hoy solo podré mostrarte una pequeña parte. ¿Quieres que lo haga?

			El leve movimiento de cabeza con el que ella asintió fue suficiente para que a él le embargara un sentimiento parecido a la felicidad, el cual no recordaba haber sentido antes.

			—Cierra los ojos, dulce Olivia —le pidió besándola en la mano que aún mantenía entrelazada con la suya—. Y no pienses en nada que no sea hacer lo que tu cuerpo te pida.

			Ella volvió a asentir. Northbridge, sin dejar de regarle con besos el cuello, con una mano acarició su pelo mientras que, con la otra, liberada de la de ella, se afanó en tirar hacia arriba de la tela del vestido. Conocía bien los caminos que estaban recorriendo, tanto sobre el cuerpo de ella como por el que transitaba el séquito. Así que sabía que en breve llegarían a un peaje, y que, por tanto, durante unos momentos el ruido de los cascos de los caballos cesaría y ya no podrían amortiguar los gemidos que estaba dispuesto a provocarla. Por eso no se entretuvo en acariciar sus pechos, ni en apretar sus nalgas, ni en hacerla sentir de nuevo la dureza de su miembro; sino que fue directo al lugar en donde antes conseguiría que ella quedara saciada.

			Tras recorrer a tientas más tela de la que le hubiera gustado, consiguió llegar hasta la apertura de los calzones de ella. Notar que estaban humedecidos avivó aún más la llama que prendía en él. Recorrió los últimos centímetros disfrutando de la suavidad, el calor y la humedad de ella. En cuanto la acarició en ese lugar escondido, ella comenzó a jadear y morderse el labio inferior.

			Northbridge no necesitó mucho para encontrar la forma en la que ella más disfrutaba, con lo que pronto Olivia empezó a apretar sus caderas contra la mano de él, que aceleró el ritmo de sus movimientos.

			—Eres perfecta, mi dulce Olivia —afirmó mientras luchaba por contener las ganas de atrapar entre sus labios cada uno de los gemidos de placer que ella deja escapar—. No puede haber en el mundo una mujer más perfecta que tú, amor mío.

			Ella no escuchó esas últimas palabras: su propio grito de placer ahogó la voz de él confesando su perjurio.

			Cuando el cuerpo de ella volvió a relajarse, Northbridge apartó la mano de entre sus piernas y le recolocó el vestido. Sin atreverse a mirarle a la cara, Olivia se arrebujó contra el cuerpo de él. Y, sobrando ya las palabras, el silencio se apoderó del interior del carruaje.

			Poco después, Northbridge notó que ella se había dormido. Fue justo entonces cuando, asumiendo por fin con todas las consecuencias que se sentía atraído por ella de una forma distinta a lo que le había hecho sentir cualquier otra mujer hasta entonces, y a pesar de saber que no podría ya ser suya de forma legítima, decidió que se permitiría desearla y amarla con cada segundo de vida que le quedara y, que durante el tiempo que pudiera tenerla a su lado, le haría sentir en cada milímetro de su piel todo lo que él no podría permitirse llegar a confesarle nunca. 
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			Olivia miraba ausente por la ventana del carruaje, mientras que Susan se empeñaba en intentar recolocar las cintas del sombrero que su señora había elegido para llevar ese día, el cual, al subirse, se había quitado de una forma tan brusca que había terminado por estropearlo.

			 Desde que la noche anterior fuera ella quien, siguiendo las instrucciones del duque, la había despertado del sueño profundo en el que se había sumido durante la segunda parte del viaje, Susan no se había separado de ella en ningún momento, ni cuando cenaron solas en la habitación, ni durante la noche, ni al desayuno… Ni durante el viaje, pues viajaban en el carruaje ducal juntas y solas, con la única explicación que había recibido del ayuda de cámara del duque justo cuando salían de la posada: que el séquito partiría sin lord Northbridge porque había tenido que acudir a atender unos asuntos en una parroquia cercana.

			Admitiendo al fin que no podría arreglar el sombrero sin aguja e hilo, Susan suspiró y lo dejó a un lado.

			—Susan, ¿no consideras descortés abandonarnos a nuestra suerte? Quiero decir, lord Northbridge está encargado de mi seguridad en este viaje. Y además se supone que debía aprovecharlo para informarme de lo que se espera que yo haga como esposa. —Su azoramiento al recordar lo que había pasado en ese mismo espacio la tarde anterior le hizo matizar su comentario—. Quiero decir como señora de la casa. Qué se espera que haga, si tengo que organizar algún baile, o si tendré que recibir yo sola a las visitas de la pequeña nobleza de la zona, o… —Al darse cuenta de que nada de eso sería compatible con la enfermedad del marqués sacudió la cabeza con desesperación—. ¡Lo que sea! —bramó entre dientes aún más desesperada—. Es que ni sé cómo es el sitio al que vamos, o si puedo… ¡Ay, Dios mío! ¿Por qué todo es tan complicado?

			Susan la miró con ternura. Desde que a sus diez años le pusieron a encargarse de ella, aquella niña de pelo sedoso y manos temblorosas se había convertido en mucho más que la pequeña a la que debía entretener y, años más tarde, la mujer a la que debería servir como doncella. Junto con Eduard, Olivia Multon se habían convertido en la familia que nunca había imaginado lograr lejos de los suyos. Pero una cosa era al cariño y otra muy distinta hablar mal de un duque en su propio carruaje.

			—Seguimos teniendo a nuestra disposición cuatro transportes con sus cocheros y lacayos, varios sirvientes y una buena dotación de guardias a caballo, más que suficiente para garantizar nuestra seguridad. Y sobre las expectativas que tiene sobre usted como señora de Northbridge Manor, creo que habrá tiempo suficiente para que puedan hablar, y que Su Gracia y lord Kelling le expliquen todo lo que necesite saber.

			Sabiendo que no podía desahogarse con Susan, Olivia intentó controlar su frustración mirando el paisaje. Tenía claro que tras lo sucedido entre ella y lord Northbridge, no necesitaba hablar con él para solventar las dudas que más le agobiaban; lo que necesitaba era experimentar. Ese era el único motivo de su mal humor: que había pasado toda la noche sin dormir rememorando cómo había reaccionado su cuerpo a las palabras y caricias de él, y pensando en cómo sería ir más allá de lo que habían ido el día anterior, en seguir indagando en esa parte mecánica que tanto le había fascinado. Y, en lugar ello, estaba compartiendo viaje con Susan, sin sospechar que el duque estaba a solo unas pocas millas de distancia.

			

			***

			La noche anterior solo fue capaz de soltarla al llegar a la posada en la que se detendrían a dormir. Y, aun así, le costó.

			Todavía sentía el vacío que, tras separase de Olivia, se instauró entre sus brazos y su pecho. Por eso había ordenado a la doncella que no se apartara de ella en ningún momento. Y ahora se encontraba viajando a caballo, en lugar de en su carruaje, consciente de que imaginarse a solas con ella le excitaba y asustaba a partes iguales. ¡A él! A un comandante del Ejército de Su Majestad que había llevado a cabo más de cien misiones tras las líneas enemigas, que había tenido que confraternizar con espías haciéndose pasar por aliado y estuvo al lado del duque de Wellington durante la batalla de Waterloo… ¡le asustaba estar a solas con una simple dama de veinticinco años!

			O quizá lo que le asustaba era saber que la próxima vez que la tuviera entre los brazos no podría volver a contenerse. Y, si a su llegada a Northbridge Manor William hubiera fallecido, o tan solo empeorado hasta ser evidente que no podría haber cumplido con sus obligaciones maritales, ella quedaría marcada para siempre. Algo que él no se perdonaría haber provocado.

			Suficiente era haberla embarcado en la locura que se le ocurrió a William como para también hacerla una paria social tras su separación. Esa que sería inevitable y en la que le dolía pensar más de lo que lo hacía en ese momento la herida en la pierna que casi acabó con su vida durante la Batalla de Badajoz.

			—Hoy lloverá —susurró frotándosela.

			—¿Decía, lord Northbridge? —preguntó su ayuda de cámara desde el caballo a su derecha.

			—Que la herida está avisándome de lluvias, Leverson.

			El viejo soldado miró al cielo sin lograr ver ni una sola nube. Durante los años que habían pasado juntos desde aquel nefasto día en la península, la pierna de su comandante nunca los dejó de avisar de lluvia. Aunque sabía que el agua no era la única causa por la que el dolor volvía.

			—Quizá sea eso.

			—No lo has dicho muy convencido, Leverson.

			—No se debe llevar la contraria ni a un duque ni a aquel que te da de comer. Pese a ello, no puedo obviar que una vez conocí a un soldado cuya herida le molestaba cuando aventuraba cerca un peligro.

			—¿Y qué peligro podría existir en medio de Inglaterra para dos viejos combatientes que cuentan, además, con cuatro guardias bien armados? —preguntó señalando con la cabeza a los hombres que los seguían a cierta distancia. El ayuda de cámara los miró de soslayo y se encogió de hombros—. Estaba pensando acortar por Swaffham —continúo comentando el duque—. El camino es algo peor que el de Norfolk, pero siendo solo seis hombres a caballo y un carruaje, no notaremos mucho la diferencia. Así que quizá lleguemos esta misma noche.

			

			—¿Mientras la dama duerme en una posada de Norfolk? ¿No cree que una mujer como ella podría ofenderse ante algo así?

			¡Y qué más daba si se ofendía! Conocía la posada a la que había mandado aviso de su llegada, y por ello era consciente de que no había ninguna habitación digna de Olivia en la cual hubiera dos camas, o al menos una cama y un diván. Así que esa noche no podría utilizar a su doncella de cancerbero haciendo que ambas mujeres compartieran habitación. Y si quería respetarla hasta llegar a Northbridge Manor necesitaba poner distancia entre ambos. Cuanta más, mejor.

			El sonido de unos cascos al galope llegó desde su espalda. Al momento, todos los hombres a caballo se pusieron en guardia hasta que, a la vista de quién era el jinete, confirmaron que no había peligro. Al llegar a la altura del duque, el mejor y más rápido de los jinetes de su guardia le entregó unos documentos.

			—Disculpe la tardanza, lord Northbridge. Me fue imposible llegar a la posada antes de que se marcharan. Aquel hombre es mucho más anciano de lo que cabría imaginar y está medio ciego, por lo que tardó mucho en dar con los datos que me pidió, y más aún en transcribirlos a este documento. .

			—Apuesto a que estuvo galopando toda la noche, ¿verdad, John? —quiso saber el duque mientras comprobaba el contenido de los papeles que le había entregado el jinete.

			—Sí, lord Northbridge. Así y todo, este es un gran caballo, aún le queda bastante fuelle.

			—En ese caso, solo le pediré que se adelante en el camino hasta que alcance a mi carroza. No salieron mucho antes que nosotros y deben estar a punto de parar en la posada donde siempre lo hacemos. Cuando les alcance, comuníqueles que, pese a que no llegaré a Norfolk esta noche, deberán continuar con el viaje tal y como estaba previsto. Después, usted y su caballo quédense a descansar un día.

			El joven jinete se limitó a despedirse, espolear al caballo y desaparecer por el camino igual de raudo que había aparecido.

			—Entonces ¿es definitivo que iremos por Swaffham? —quiso saber Leverson.

			Su Gracia no le contestó, tenía la mirada fija en el hombre vestido con un uniforme diferente al del resto, el cual se la devolvía desde el pescante del único carruaje que había llevado consigo.

			***

			William recibió esa mañana sendas cartas de Londres. Una de su padre y otra de uno de los abogados con los que trabajaban.

			

			El contenido de ambas era similar. Pero mientras que el primero se limitaba a informarle de que la parte del enlace celebrado en Londres se había desarrollado sin incidencias, que tras enviar esa carta partirían para Northbridge Manor, y que se sirviera de dar las órdenes necesarias para preparar su llegada el sábado al mediodía, la otra se limitaba a indicar que el enlace se había celebrado según lo ordenado.

			Feliz de que al menos la primera parte de su plan se hubiera llevado a cabo sin ninguna incidencia, y deseando que el contenido de la carta que días antes le había enviado la condesa Lieven fuera una prueba de que también la segunda parte sería un éxito, decidió dejar de leer y salir a pasear un rato por los jardines.

			***

			A cierta distancia de su guardia, y apoyado en el muro de una finca cercana al camino, el duque esperaba a que Eduard terminara de leer los documentos y le diera la pertinente explicación. Cuando terminó, el cochero se limitó a devolverle la carta y las copias de los registros parroquiales que había transcrito el viejo párroco del pueblo donde nació y darse media vuelta.

			—¡¿Se va?! —le gritó el duque—. ¿No tiene nada que decir?

			Eduard se volvió desafiante pero calmado.

			—Soy solo un sirviente, Su Gracia. No tengo nada que decir a un par del reino. En todo caso es Su Gracia quien tendría que ordenarme o decirme. 

			—No doy órdenes a mi familia, Eduard. —El desconcierto que se dibujó en la cara del otro hombre le hizo sentir que necesitaba explicarse—. Es evidente lo poco que me agradan las normas sociales; no salvan vidas en el campo de batalla —masculló con cierta rabia contenida. 

			—Puedo entenderlo. No obstante, eso no cambia el hecho de que yo no soy su familia.

			—¡Cómo que no! ¡Estos papeles lo dejan claro!

			—Esos papeles no dejan claro nada. Son solo recuerdos de un anciano que mezcla nombres bastante habituales y fechas. No demuestran nada.

			—Para mí son suficientes. Y para cualquiera que los leyera también lo serían. Así que no dudo de que somos familia, aunque aventuro que ella no lo sabe.

			—¿Saber qué, Su Gracia? —dijo Eduard con los dientes apretados dando un paso hacia el duque—. ¿Que un hombre que se llamaba igual que su padre tuvo un hijo con una campesina con la que nunca llegó a casarse? ¿Que la mujer murió a los pocos días de nacer el niño y, cuando él se enteró de la existencia de ese bebé, lo dejó al cuidado de sus abuelos maternos para poder irse solo a Londres a hacer fortuna? ¿Que volvió de Londres con un título de caballero, una mujer a la que amaba y dinero suficiente para meter a su hijo como sirviente en la casa que compró? ¿Y que cuando se marchó al otro lado del mar le dejó sirviendo a su hija, a una hija que había disfrutado de todo lo que a él se le había negado?

			

			—No. Estos papeles lo que me hacen saber es que un joven luchó para dar a su hijo lo que se merecía, a pesar de equivocarse al elegir la mujer con quien contrajo matrimonio. Que esa mujer ambiciosa le convenció de que los hijos en común que tuvieran nunca podrían escalar en la sociedad si se sabía que tenían un hermano mayor que se ganaba el pan con el sudor de su frente. Por lo que a ese hombre no le quedó más remedio que ocuparse de su hijo dándole un trabajo que le permitiera ganarse la vida lejos de la granja en la que había crecido, pero cerca de él. Y que cuando tuvo que separase de los dos hijos que Dios le había tenido a bien dar, se aseguró de que se cuidaran el uno al otro. Porque, por algún motivo por el que estoy seguro de que dio gracias mil veces, esos hermanos se adoraban y querían, a pesar de todas las veces que les recordaron que pertenecían a clases sociales distintas. Y lo único que no logro entender de esta historia es por qué a estas alturas de su vida la hermana menor no sabe nada de todo ello.

			Sabiendo que la reacción del duque no iría contra él, Eduard, por fin, se sinceró.

			—Porque la tía que ha criado a esa hermana menor no conocía a su prima. Su relación con ella se limitaba a las veces que sus maridos las hacían coincidir. Así que esa tía no sabía lo perversa y malvada que podía llegar a ser la madre de la niña cuando sentía amenazada su posición, o su bolsillo. Y, en su ignorancia, hizo que la niña creciera teniendo en su mente la imagen de unos padres amorosos. Por lo que se me rompería el corazón si tuviera que decirle ahora que su madre la dejaba a todas horas con Susan porque no podía soportar verla tras considerarla culpable de haberle deformado el cuerpo durante el embarazo. No podría explicarle que, tras los dolores del parto, esa bruja amenazó con matar a su padre si volvía a intentar tener otro hijo. Y me moriría antes de mostrarle las heridas que dejó por mi cuerpo después de escucharme llamar a mi padre por su nombre en lugar de por su título. —Vencido por lo que le hacía sentir confesar todo aquello en voz alta, relajó los hombros expirando el aire que le quedaba en los pulmones y centró su pensamiento en lo que sentía como lo más importante de esa historia—. Le pido que no muestre a nadie esos papeles, y menos aún a ella.

			—Descuide. No lo haré. No es a mí a quien corresponde hacerlo. Y le confieso que no imaginaba encontrar algo así en mi búsqueda. Solo quería saber a quiénes iba a meter en mi casa, porque el que usted y Susan siguieran a su servicio fue una de las condiciones que puso para aceptar el matrimonio.

			—¿Por eso quería que no usáramos los uniformes de su casa? ¿Por si no le gustaba lo que encontraba y nos echaba?

			—No; salvo que estuvieran perseguidos por la justicia, hubiera respetado la condición. Fue porque, si en verdad eran de fiar, es a ella a quien corresponde decidir si quiere que formen parte del servicio de Northbridge Manor o prefiere que sean un grupo aparte.

			—¿Y si no hubiéramos sido de fiar?

			—En ese caso yo mismo la habría convencido para que encontrara buena la idea de que formasen ese servicio aparte, y les diseñara un uniforme lo más diferente posible al del resto. Así a mis guardias les sería más fácil vigilarlos.

			—Y con lo que ha descubierto, ¿qué intentará que ella decida?

			El duque sonrió antes de contestar.

			—Me limitaré a pedir al jefe de mis guardabosques que le enseñe algunas cosas. Él luchó a mi lado en la península. Así podrá ayudarme a protegerla. Haber entrado en mi familia puede levantar las suspicacias de ciertas personas bastante indeseables. Y, a cambio, usted recibirá un salario acorde con sus nuevas funciones, ya que aventuro que ofrecerle una asignación a causa de nuestro grado de familiaridad le resultaría ofensivo.

			

			—Bastante. Me enseñaron a ganarme el pan con el sudor de mi frente. Además, no lo necesito. Antes de irse al Caribe, mi padre pudo escamotear ciertas cantidades de dinero sin que su mujer lo descubriese. No fue mucho, tan solo lo suficiente para poder arreglar la granja que mis abuelos tenían cerca de Colchester, arrendarla a buen precio cuando murieron y, con los beneficios, comparar otra más pequeña en el mismo pueblo. Cuando ella no nos necesite, Susan y yo tenemos planeado mudarnos allí.

			—Cierto, ese es otro tema que me gustaría tratar. Supongo que estando ya fuera de una casa en la que no se permiten las relaciones sentimentales entre los miembros del servicio, querrá compartir cuarto con su mujer.

			—¿También sabe eso? ¡El párroco nos aseguró que sería un matrimonio secreto! ¿Se lo dijo acaso ella?

			—¡Ah! ¡Olivia lo sabe!

			—Sí, ella y lord Cavetown fueron nuestros testigos. Pero no, tuvo que ser lord Cavetown. Ella no lo diría salvo para intentar convencerle con ello de que nos admitiera a ambos… ¿Hizo eso?

			—No. Fue mucho más sencillo: no todo el personal al servicio de los condes de Stoneway es tan discreto como debería. Aunque he de admitir que hasta que usted me lo ha conformado, la única información con la que contaba es que, en un par de ocasiones, una de las sirvientas les pilló besándose en el cuarto de la ropa blanca. En fin, nos queda mucho camino hoy y los caballos ya han descansado suficiente, así que guarde esto —añadió el duque mientras ofrecía los papeles a Eduard—, le pertenece. 

			—Me ha sorprendido que el párroco siguiera vivo, es el mismo que me bautizó, ¿sabe? Y si, por desgracia, en el futuro se necesitaran para algo, no podríamos encontrar un testimonio igual de válido. Así que prefiero que los tenga Su Gracia.

			—Su Gracia… Ese tema… —masculló—. En adelante, salvo que estemos rodeados de gente a la que sí le importen los títulos, llámeme, como mucho, Northbridge. Y si en algún momento tiene que dirigirse a mí como hermano de ella, Michael.

			—En ese caso, le ruego que esconda bien esos papeles, Michael.

			—No se preocupe. Lo haré.
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			—¿Qué quiere decir con que el duque no llegará a Norfolk esta noche?

			—Lo desconozco. Me he limitado a transmitirle lo que él mismo dijo: que mañana siguieran el viaje desde Norfolk sin esperarle. Y que yo me quede en esta posada un día.

			—¿Esperándole?

			—En principio no. Mis órdenes son que, pasado ese día de asueto, deberé marchar también para Northbridge Manor.

			Sentada en el pequeño salón de la posada donde le habían servido un pequeño refrigerio, Olivia no daba crédito a lo que estaba pasando. El duque no estaría con ella hasta, cuando menos, después de su llegada al hogar donde la esperaba el hombre con el que se había casado y una legión de sirvientes a los que jamás había conocido. Y lo peor era que no podría aprovechar el viaje para seguir experimentando con lo que el mismo acababa de dejar de tener interés ninguno para ella.

			—Dígame, ¿a cuánto estamos de Northbridge Manor? —preguntó con voz resuelta al jinete que le había dado la noticia.

			—Por el camino de Norfolk, si se parte temprano, mañana antes del mediodía podrían llegar.

			—¿Por el camino de Norfolk? ¿Es que hay otro?

			—Desviándose por Swaffham. Si bien la carretera está en mucho peor estado, hay bastantes menos millas. Yendo por ahí, esta noche quizá podrían llegar, aunque mucho después de la hora de la cena.

			—Iremos entonces por Swaffham. Comuníqueselo a los cocheros para que se preparen. No deseo parar más hasta llegar a Northbridge Manor.

			El jinete dudó antes de cumplir la orden, hasta que, al recordar quién era ella, se despidió y salió de la sala.

			—Susan, ¿por qué crees que el duque eligió ir por el camino más largo?

			—Lo desconozco, aunque quizá para que conociera la ciudad. El resto de los miembros del servicio dice que es la más grande de la zona.

			—No lo sé —comentó pensativa y poco satisfecha con la idea de su doncella—. En cualquier caso, creo que será mejor llegar a Northbridge Manor cuanto antes, estoy ya cansada de tanto carruaje.

			Susan no dijo nada más. La conocía lo suficiente como para saber que lo que estaba era enfadada, mucho.

			***

			El reverendo Mathews paseaba impaciente de un extremo al otro de la calle donde se encontraba la casa de los condes de Stoneway. Había intentado localizar a Olivia Multon para pedirle más dinero. Las últimas cinco guineas le habían cundido mucho menos de lo que él tenía previsto, por lo que tan solo quince días más tarde ya volvía a necesitar de su generosidad.

			

			Llevaba años bendiciendo el día en el que la conoció. Desde entonces, ella siempre había sido una fiel benefactora que, aunque no disponía de grandes cantidades de dinero, realizaba donativos constantes. Gracias a eso había podido satisfacer muchas necesidades, empezando por las suyas propias, ya que otra de las cosas que le encantaban de Mary Olivia Multon era que se daba por satisfecha en cuanto le enseñaba una casa reparada y unos niños con zapatos nuevos. Le gustaba no tener que molestarse en darle más explicaciones para justificar nuevas necesidades, otras damas incluso pedían que el dinero fuera entregado a los proveedores por los secretarios de sus maridos. ¡Y contra presentación de las facturas! Nada tampoco que él no pudiera solucionar, claro estaba; ahora bien, hacerlo le resultaba farragoso y menos rápido que pedirle a Olivia.

			Sin embargo, ella no había enviado nada en dos semanas, ni un chelín. Y las cuatro guineas que había reservado para él ya se habían volatilizado en una mesa de juego de la que no recordaba ni dónde estaba.

			Ese era el motivo por había ido hasta la casa de los condes de Stoneway y, haciendo el acopio de paciencia que bien merecían una o dos guineas, había esperado toda la mañana a que ella saliera para hacerse el encontradizo. Pero, al filo del mediodía, ya no aguantaba más la espera, por lo que se dirigió a la puerta de servicio para intentar conseguir información.

			Sabía que la única persona que podría reconocerle era la doncella de Olivia Multon, quién siempre se había mostrado muy recelosa con él, igual que el cochero que acompañaba a Olivia, por lo que se acercó a una sirvienta joven a la que vio salir con una pesada cesta.

			—Permítame que le ayude, señorita —pidió con su mejor sonrisa—. Es una lástima que mujeres tan bellas como usted se vean obligadas a trabajar así. Hay nobles que no entienden que todos somos personas, ¿verdad?

			La chica, poco más que una niña, se dejó adular por un hombre elegante que se mostraba solícito, si bien no podía criticar a la familia que le daba de comer.

			—En verdad, los condes de Stoneway son buenos señores, pagan bien. Es solo que el muchacho que suele ayudarme no está.

			—¿Cayó enfermo?

			—No, se necesitaba un nuevo mozo en las cuadras. Uno de los tres cocheros de la familia se marchó ayer. 

			—¿Un nuevo trabajo? Por cierto, ¿hacia dónde vamos?

			Ella dudó al verle extender la mano para asir una de las asas de la cesta. Si ese hombre no era de fiar y el contenido terminaba desparramado por el suelo de Londres sería su trabajo el que estaría en riesgo. Una nueva sonrisa de Mathews, junto con el miedo a un más que seguro tropiezo provocado por el peso de su carga y la imposibilidad de ver dónde iba pisando la terminaron por convencer de aceptar la ayuda que ese desconocido le ofrecía como caída del cielo.

			—Hacia la tienda del señor Farrintown, tenemos que devolverlo. Es lo que lady Stoneway le pidió que trajera para la boda de su sobrina.

			—¡Ah! ¿La sobrina de la señora de la casa contrajo matrimonio? —preguntó con verdadera sorpresa.

			—Sí, ayer mismo. Ahora… ¡que no fue nada glamuroso! Y me habría encantado presenciar una boda de un duque.

			

			—¿Un duque? ¿Seguro?

			—Sí, eso me dijeron. Que ese señor era el duque de… no lo recuerdo. Así que, con más motivo, no entiendo que la boda fuera tan triste. Fíjese que no hubo más que un par de invitados. Y el banquete fue solo un triste almuerzo. Después, la señorita Olivia se fue en el carruaje del duque. El cochero que falta y su doncella también se fueron con ella, así que me toca llevar todo esto a mí sola. Bueno… me tocaba —añadió con una coqueta sonrisa que el reverendo no vio, preocupado como estaba de las consecuencias que podría acarrearle esa boda: que ella por fin accedería a la fortuna que su padre le había dejado en herencia, y que con un duque por marido sería mucho más complicado engañarla. 

			De hecho, en más de una ocasión había valorado convertirse él mismo en su marido una vez que fuera el momento de atarse a una mujer en exclusiva, para lo que aún quedaban unos años, con suerte, algo más que lo que le quedaría al conde de Stoneway de vida, pues nunca hubiera permitido para su sobrina un matrimonio tan dispar. Por eso, durante varios años, Mathews se afanó en resaltar las malas cualidades de los pretendientes que ella le había dicho que tenía; o incluso a inventarlas respecto del par de hombres que hubieran sido adecuados. Ello le permitía no cerrarse ninguna puerta mientras esperaba la muerte del conde y ella envejecía lo suficiente para quedar fuera del mercado matrimonial. Lo cual podría hacerle ver con buenos ojos comprometerse con un viejo amigo, en el cual confiaba, sin perjuicio de cambiar de planes si él encontraba un mejor partido para sí.

			Y ahora esa muchacha le había dicho que ella estaba casada con un duque, pues, por muy insulsa que fuera la sirvienta, no iba a mentir en algo así. 

			—¿Se encuentra bien? —escuchó decir.

			—Perdone mi silencio, señorita, estaba pensando en que luego debería ir a ver a unos viejos amigos cuya madre está enferma. De todos modos, no se apure, no es nada grave, así que dígame, hablaba de un duque. ¿Uno apuesto y joven? ¿O era más bien como los hermanos de nuestro amado rey?

			—No, como los hermanos de Su Majestad no era. Eso sí, tampoco era joven, aun desde lejos se alcanzaba a ver que tenía canas.

			Eso estaba bien. Si era un anciano tal vez moriría pronto, por lo que ella podría acceder a una buena renta como duquesa viuda.

			Por si necesitase más adelante volver a hablar con esa muchacha, la siguió ayudando con la cesta hasta la tienda del señor Farrintown, tras lo que se apresuró al despedirse: necesitaba averiguar quién era ese duque.

			***

			Si hubiera sabido que el camino por Swaffham estaba en unas condiciones mucho peores que el que habían seguido hasta entonces, y que apenas unas horas después de tomarlo iba a empezar a llover, quizá no hubiera dado la orden de cambiar de planes. Así que, cuando poco después de dejar atrás las ruinas del castillo del Priorato de Acre, la lluvia comenzó a arreciar, haciéndola consciente de la magnitud de su error, Olivia solo pudo llamar por la ventanilla de su carruaje al jefe de la guardia que los acompañaba, quien viajaba a caballo, y darle orden de detenerse en cuanto fuera seguro.

			

			El hombre, bastante más solícito de lo que cabría esperar de alguien que llevaba varias horas cabalgando bajo aquella lluvia, le informó que hasta Fakenham no tendrían donde hacerlo. Si bien esa población quedaba ya a poca distancia de Northbridge Manor, y contaba con algunas posadas en las que pasar la noche, o al menos esperar a que mejorara el tiempo. 

			Olivia, agradecida de que no hubiera ni rastro de recriminación en la conversación, le pidió que se encargara de dar las órdenes que él estimara precisas al resto de los jinetes y cocheros, no sin antes añadir también que la disculparan por haberles hecho ir por ese camino.

			—No valdrán de mucho esas disculpas —comentó Susan cuando su señora volvió a cerrar la ventanilla—. Con todo, seguro que se lo agradecen.

			—Debería haber decidido parar en cuanto empezó a llover. En adelante tengo que recordar que debo analizar las consecuencias de mis órdenes antes de darlas, ¿no crees?

			Susan asintió arrebujándose bajo la manta con la que se cubría y esperando que pronto pasara lo peor de la tormenta y que todo acabara bien, pues, aunque los carruajes del duque se veían fuertes, en cualquier momento un caballo podría tropezar y provocar un accidente. Justo al terminar su plegaria, un rayo iluminó el cielo a la vez que un terrible trueno hizo retumbar el aire. Cerró los ojos y pidió a Dios que Eduard no estuviera bajo la lluvia en ese momento.

			***

			Northbridge, confiando en que el intenso dolor de su pierna le estaba avisando de una abundante lluvia, había dado órdenes de detenerse en la primera posada que había tras el desvío hacia Swaffham. Si bien, al enterarse de que su carruaje ducal había pasado poco antes por ese camino, mandó a sus hombres ponerse de nuevo en marcha.

			Cuando alcanzara al séquito aclararía quién había desobedecido sus órdenes, y tomaría las medidas disciplinarias oportunas. Pero, mientras cabalgaba, empapado hasta los huesos, en lo único que podía pensar era en encontrarla segura en la siguiente posada. Sin embargo, habían pasado ya por varias sin que ella estuviera en ninguna. 

			Cuando alcanzaron la última antes de Fakenham la tormenta estaba en su máximo apogeo. Así que mandó detenerse al carruaje y los hombres. Sin embargo, él no descabalgó. Sabía tanto que su caballo estaba cansado, como que conocía el camino y no se asustaba ante las inclemencias del tiempo, por lo que pidió al posadero la capa más recia que tuviera y se dispuso a seguir la ruta.

			Eduard llamó su atención antes de que saliera del patio de la posada.

			—¿Pretende ir solo y sin escolta bajo esta lluvia, Northbridge?

			

			—¿No es acaso evidente? Vaya dentro, Eduard. 

			La mezcla de ira y temor que vio en los ojos del duque le hizo decir algo que unas horas antes se había propuesto no decir jamás.

			—No, Michael. Sé montar mejor que cualquiera de sus hombres, así que déjeme acompañarle.

			—Veremos si es cierto entonces. Coja el caballo de Leverson.

			 Justo cuando llegaron al puente que cruzaba el río Wensum antes de que el camino entrara en Fakenham se encontraron con tres de los carruajes apartados a un lado y a todos los hombres afanados en mover otro que había caído al cauce el río. 

			Sabiendo que el que no estaba en el camino era el que llevaba el blasón ducal en la puerta y, por tanto, a Olivia en su interior, ambos hombres descabalgaron sin mediar palabra. Con la fuerza que llevaba el río todas las manos serían pocas para intentar salvar a quienes aún no hubiera arrastrado la corriente.

			En la cabeza del duque no cabía nada más que el pensamiento de que ella estaba en peligro, así que, maldiciendo el momento en el que sus repararos le hicieron tomar la decisión de no viajar juntos, se tiró por el terraplén que bajaba del camino hacia el río. Ofuscado por el miedo, hizo caso omiso al jefe de su guardia, quien le intentó enganchar con una cuerda antes de bajar. Y, con los pies hundidos en el barro, llegó hasta donde sus hombres más fornidos estaban haciendo palanca sobre el gran tronco, que, en su caída, había arrastrado el carruaje hacia el cauce. Con la berlina apoyada de costado contra el fondo, las ramas del árbol cubriendo parte de la puerta y el nivel del río subiendo, supo que les quedaba poco tiempo para poder evitar que los pasajeros del carruaje murieran ahogados.

			Con ese único pensamiento copando su mente ni notó cuando, al pasar alrededor del tronco una de las cuerdas que les lanzaron desde el camino, se rasgó la ropa y su brazo comenzó a sangrar. Ni tampoco cuando el árbol comenzó a moverse y el golpe de una de sus ramas casi le hizo perder el apoyo y ser arrastrado. Northbridge solo volvió a ser conscientes de los detalles que le rodeaban cuando al fin alcanzó la manilla de la portezuela y pudo abrirla y del interior salió un hombre al que no conocía de nada, bastante mayor que él y de constitución fuerte. Fue entonces cuando reparó en que ese no era su carruaje ducal y que sus hombres, y él mismo, se habían jugado la vida por un completo desconocido.

			Mientras ayudaba a que el malogrado viajero alcanzara el camino, cubierto de barro y chorreando de agua, con una herida abierta en el brazo, con los músculos doloridos tras la cabalgada y el esfuerzo del rescate, y sin saber cómo reaccionar, qué pensar o decir, buscó con la mirada a Eduard. Lo encontró al borde del terraplén mirando a su vez hacia el otro lado del río. Al mirar hacia el mismo sitio que él, el duque vio acercarse por el camino al carruaje que había creído hundido en el peligroso cauce.

			***

			

			 Cuando el duque abrió la puerta de la sala de la posada de Fakenham en la que les había pedido que esperaran, habían pasado más de una hora allí solas. Lo cual hizo que Olivia se sintiera aún más desconcertada cuando al entrar, en lugar de hablar de lo acontecido, optó por permanecer en silencio con una expresión que ella no lograba saber si era furia contenida o decepción. Si bien ninguno de los dos sentimientos eran la reacción que había esperado.

			Olivia no podía haber sabido nada de la lluvia, con lo que era evidente que la decisión de tomar el camino de Swaffham en nada difería de lo que él mismo había hecho. Además, gracias a ella habían salvado la vida de aquel hombre, pues su cochero, con una brecha en la cabeza y un brazo roto, no hubiera podido liberar él solo la puerta de la berlina. Ni tampoco correspondían la furia o la decepción con la idea que había tenido de ir a buscar en el carruaje ducal al médico, a fin de que no pusiera reparos por abandonar la calidez de su casa durante semejante tormenta.

			Así que, ante ese inexplicable silencio, Olivia tomó la determinación de no dejarse avasallar por la actitud de Northbridge, y se levantó dispuesta a irse.

			—Vuelva a sentarse —se limitó a ordenarle con voz profunda—. No va a moverse de aquí mientras no sea consciente de las consecuencias que tiene desobedecerme —añadió él acercándose a la mesa que estaba entre ambos, la cual golpeó con los puños con tal rabia que se cayeron los dos vasos que había sobre ella.

			Olivia tembló ante lo que estaba segura era una amenaza muy real para una mujer lejos de su familia; conocía de mujeres que, aun con rangos más elevados que ella y familias más poderosas, habían sufrido múltiples vejaciones tras sus matrimonios. Así que volvió a sentarse intentando valorar sus opciones ante lo que ahora sabía que era una profunda ira.

			—Discúlpeme, Su Gracia —dijo, a sabiendas de que, a pesar de que él no le gustaba que le llamara así, no podía negarse o enfadarse por ello, más aún estando Susan delante—. Nunca fue mi intención desobedecer. Sino que, al enterarme de que no pasaría la noche en Norfolk, y de que había un camino que nos permitiría llegar hoy mismo a Northbridge Manor, creí más adecuado tomarlo. Estaba ansiosa por llegar a mi nuevo hogar.

			—¿Y eso justifica que mis hombres hayan tenido que cabalgar bajo la lluvia? ¿Que los caballos se hubieran roto una pierna? Desde que comenzó a llover pasaron al menos por cinco posadas en las que podían haberse detenido. En cambio, alguien, que no fui yo, había dado la orden de no detenerse hasta Northbridge Manor porque parece que tenía demasiadas ganas de llegar. Pues espero que ese alguien no se haya enfriado, ya que nadie entra en mi casa con signos de enfermedad. Nadie —añadió mirando a Susan—. Suficiente tenemos con la de lord Kelling como para llevar más miasmas.

			—En ese caso, Su Gracia —volvió a decir con intención—, le comunico que no debe preocuparse por mí. Nunca caigo enferma, ni tan siquiera de niña tuve fiebres, así que podré continuar el camino en cuanto dé la orden.

			Él dibujó una media sonrisa con aire triste.

			—¿Y puede decir lo mismo de cada uno de los hombres que se han calado hasta los huesos?

			No. No podía. Durante la lluvia ella había permanecido dentro del carruaje, seca y arropada por mantas. Incluso fue un lacayo quien llamó a la puerta del médico para hacerle salir. Sin embargo, esos hombres… por muy recias que fueran sus ropas de viaje… Y luego estaba lo del río. Al cual incluso había bajado el propio Northbridge.

			

			—Lo siento —se disculpó al fin de manera sincera—. No pretendía que nadie saliera perjudicado por mi decisión. La tomé enfadada. Creí que no seguiría el camino conmigo por… por no haber sido una buena compañera de viaje el primer día… —puntualizó tras recordar a tiempo que Susan también estaba en la habitación—. Que había preferido dejarme viajar sola antes de que tuviéramos que seguir compartiendo el mismo carruaje —afirmó sin sonar del todo convencida.

			¿Eso era lo que ella pensaba? Cuando la creía atrapada y a punto de ahogarse él habría estado dispuesto a entregar su vida por la de ella. Pocas cosas le habían costado tanto hacer como mantenerse alejado de ella ese día. Y si no hubiera sido por el enfado de saberse desobedecido, cuando la vio sana y salva fuera de la corriente del río, y a pesar de tener a su lado al grueso de su guardia, la hubiera besado en cada centímetro de piel solo para asegurarse de que no había sufrido ni un arañazo… Mientras, esa mujer pensaba que no quería ni que compartieran carruaje. Aunque quizá eso era lo mejor. Dejarse llevar como lo había hecho la tarde anterior había sido un completo error, y solo la falta de experiencia de ella con los hombres lo salvaba de que se valiera de su poder sobre él para manejarlo a su antojo. Así pues, si ella estaba convencida de que su compañía no le era agradable, mejor; de esa forma las cosas serían más sencillas durante la convivencia y, sobre todo, al momento de separarse.

			Pero ahora el problema era otro. William era muy estricto con el cuidado que todos debían tener en Northbridge Manor, y la principal norma era que nadie podía entrar a la propiedad estando enfermo. Y en esa posada había casi cuarenta personas que podían enfermar en los próximos días; y una mujer a la que ansiaba volver a tocar, y a quien no podría ni acercarse mientras no llegaran a Northbridge Manor.

			—Le comunico que los próximos días los pasará en una granja cercana a Egmere. Es de uno de mis arrendatarios, una buena familia que me ha dado numerosas muestras de lealtad y discreción. No obstante, como desconozco las explicaciones que habrá dado lord Kelling sobre su llegada, tan solo se les indicará que se va a alojar con ellos la próxima señora de Northbridge Manor. Debe entender que es a su esposo a quien le corresponde decidir de qué forma y cuándo dar la noticia del enlace. Así que, como la acompañarán su doncella y su cochero, deberán dirigirse a usted como si siguiera soltera, ello evitará habladurías entre la gente de la zona. Sé bien que no se trata de la clase de alojamiento que merece alguien con su título, por lo que si necesita un revulsivo para soportarlo espero le baste recordar que hay hombres que estarán en una situación más incómoda por su culpa. En cuanto deje de llover mandaré aviso a los Perkins para que la esperen, confío en que entonces tenga todo preparado. Le enviaré un mensajero cuando pueda ser recibida en Northbridge Manor.

			—Lo que Su Gracia disponga —se limitó a decir antes de levantarse y dirigirse a la puerta—. Solo una cosa más —añadió sin volverse hacia él—: dígale de nuevo a sus hombres que siento mucho todo lo que deban sufrir por mis decisiones, y que rezaré para que ninguno caiga enfermo. Y envíeme, por favor, también noticias sobre la evolución de los heridos; me tranquilizaría saber que al menos todo lo que he hecho ha servido para algo. —Después, sin dejarle contestar, Olivia salió al pasillo intentando que él no se percatara de sus lágrimas.

			

			***

			Su estancia en la granja de los Perkins duró cinco días, durante los cuales no tuvo el más mínimo síntoma de enfermedad. Por lo que aprovechó su tiempo averiguando muchas cosas sobre el que sería su nuevo hogar, y cuya entrada principal no distaba más de dos millas de la granja.

			Así supo que John Perkins había conocido a los tres anteriores duques, pues él mismo nació en esa granja. Y que desde antes de que el abuelo de Michael viera enfermar y morir a la mayoría de sus hijos, aquellas tierras nunca habían estado mejor. Así, el actual lord Northbridge había conseguido que ese segundo año ya fueran rentables todas las granjas, para lo cual no solo había incorporado un sistema de rotación de cultivos y varios dispositivos mecánicos que él mismo financió, sino que incluso había prestado dinero a los ganaderos para que adquirieran los mejores animales de cría que podían comprar. Y, además, habían empezado los trabajos de construcción de una fábrica de textiles y de una sidrería, las cuales calculaba que estarían a pleno rendimiento a la primavera siguiente.

			También supo que, desde que el actual duque era pequeño y visitaba a su familia en Northbridge Manor, le gustaba escaparse de la casa principal y acudir a las granjas y a los pueblos cercanos, donde pasaba las horas ayudando con sus propias manos a cualquiera que lo necesitara. Y que a costa de los más que seguros castigos que debió suponerle esa actitud, ello también le había granjeado la estima sincera de muchos de los que, con el paso de los años, se terminaron convirtiendo en sus arrendatarios. Afecto que también compartía con muchos de los hombres que sirvieron con él durante el tiempo que estuvo en el Ejército, ya que algunos de ellos se habían trasladado a vivir a esos campos cuando supieron que su comandante los había heredado.

			Olivia también tuvo noticias del hombre que habían rescatado de una muerte segura, y que resultó ser el juez William Arabin, a quién la tormenta le había sorprendido mientras se dirigía a Sandringham House tras terminar con los juicios que había tenido ese verano en el Circuito de Norfolk[2]. Y que el médico que ella había ido a buscar lo trataría en su casa hasta que pudieran estar seguros de que se encontraba con fuerzas suficientes para continuar el viaje, algo que, sin duda, sucedería en breve. Por el contrario, su cochero no había tenido tanta suerte, ya que por lo menos necesitaría dos meses hasta que el brazo roto sanase lo suficiente como para poder volver a coger las riendas.

			Además, en uno de sus pequeños paseos por el jardín que rodeaba la granja, Susan le confirmó que el duque sabía que ella y Eduard estaban casados y que, al contrario de lo que opinaba su tía —quien no solo tenía prohibidas las relaciones sentimentales entre el personal de servicio, sino que incluso no dudaba al poner en la calle a cualquiera que osara aumentar su familia mientras se encontraba trabajando para los condes—, Northbridge no tendría inconveniente en que compartiesen habitación. Feliz de que al fin las personas que más apreciaba pudieran dejar de ocultarse, aunque algo temerosa de que si Susan y Eduard se convertían en padres terminaran alejándose de su lado, Olivia envió carta al duque para comunicarle que, si aún estaba dispuesto a respetar lo que habían hablado, ella prefería que se vistieran de la misma forma que el resto del servicio de la propiedad y que no le importaba que a cambio se les tuviera por parte del servicio de la casa cuando ella no los requiriera. 

			

			La contestación del duque admitiendo su solicitud llegó el día después de mandarla. Uno más tarde recibió la misiva con el sello ducal en la que se la conminaba a que al siguiente acudieran, por fin, a Northbridge Manor.

			Así, el 12 de julio, casi una semana después de su exigua boda, Olivia fue recibida en el que en adelante sería su hogar.
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			Los Perkins le habían contado que Northbridge Manor se encontraba rodeada de árboles tras los que aparecerían unos campos verdes y que el edificio principal estaba junto a un lago en el centro de la propiedad, el cual, a pesar de tener solo dos plantas, era del todo imponente. Mas, por mucho que le hubieran explicado, Olivia nunca se habría imaginado cómo de magnífica era en realidad la propiedad.

			Los árboles del bosque que la rodeaba crecían ordenados incluso antes de llegar al muro exterior, y todos estaban tan cuidados que no llegó a ver ninguna rama por el suelo. La verde pradera dejaba ver pequeños edificios de lo más variopintos que, dedujo, serían la lechería, el granero, los establos, varios invernaderos.... ¡E incluso había hermosos ciervos pastando en libertad!

			Y a pesar de haber visto todo, la casa principal la sorprendió por ser mucho más magnifica de lo que cabría esperar: Un inmenso edificio de piedra beige, con enormes ventanales a media altura de fachada, minúsculas aberturas en la parte inferior, y con ático abuhardillado en algunas de las partes; con cuatro alas, según le pareció apreciar, las cuales se disponían junto a cada una de las esquinas del cuerpo principal del edificio; y, por encima de todo el conjunto, destacaba el pórtico sur que, sujeto por enormes columnas, presidía la entrada a los jardines que lo rodeaban.	

			Su carruaje bordeó el edificio por el camino del oeste, junto al lago, y se detuvo frente la fachada norte, donde dos lacayos ya esperaban esperando para ayudarla a bajar.

			Al contrario que al otro lado de la casa, esa fachada mostraba una elegante sobriedad que no aventuraba lo que encontró tras pasar las puertas: un inmenso hall tan alto como el edificio, forrado de una especie de mármol veteado en rosa, con el techo adornado por cajetones, y en el cual esperaba toda la servidumbre de la casa. 

			Antes siquiera de poder calcular cuánta gente había ahí reunida, vio a un joven rubio vestido de manera impecable empezar a bajar la escalera que había al fondo del hall.

			

			—Señores —comenzó a decir con una voz un tanto ronca que necesitó aclararse—, les presento a quien hasta hace pocos días era conocida como la señorita Mary Olivia Multon. Aunque, si nos lo permite, y a mí seguro que lo hará, en adelante nos referiremos a ella como lady Mom[3]. —El joven, sin dejarle contestar o reaccionar de modo alguno a ese comentario, que muchos hubieran tachado como poco de inapropiado, la saludó con toda la elegancia y etiqueta que podía esperarse de un hombre—. Querida lady Mom, soy William Rodford, marqués de Kelling. Aunque le agradecería que siempre me llamara Willy; era como me llamaban de pequeño y temo que, cuando alguien lo hace otra forma, la mayoría de las veces ni me doy por aludido.

			Salvo por la edad, el pelo más claro, los ojos verdes y que era mucho menos fornido que su padre, su esposo era el vivo retrato del duque de Northbridge.

			—Encantada de conocerle al fin, querido Willy. Y lamento que hayamos tenido que retrasar nuestro encuentro por mis malas decisiones. Le pido perdón por ello.

			—¡Nada de eso! No tiene que pedir perdón. Estoy seguro de que el juez Arabin pasará el resto de su vida agradeciendo esas decisiones. Y todo se ha saldado con un par de hombres con tobillos doblados y un corte en el brazo que ya está a punto de sanar. Además, así hemos podido acomodar todas sus cosas en su habitación. Está en el ala de invitados, confío sepa entenderlo y me perdone por ello. Aunque solo se diferencia del ala familiar en que los muebles son menos suntuosos, y si quiere podemos cambiarlos por otros. Pero es que, desde que empecé con mis dolencias, ocupo en su totalidad el ala noroeste. Y así, cuando tengo una recaída, puedo seguir con mis quehaceres sin alterar el ritmo de la casa. De todos modos, ya tendremos tiempo para hablar de ello, e incluso de cambiar cualquier cosa del ala de invitados para que sea de su agrado —añadió ofreciéndole el brazo—. Ahora, acompáñeme a conocer a las personas que trabajan en esta morada.

			Mientras que él le presentaba a los miembros superiores del servicio con la misma familiaridad, cariño y efusividad con los que la había tratado, Olivia llegó a la conclusión de que su marido bien podría convertirse en un buen amigo. Eso era mucho más de lo que solían tener las mujeres de la nobleza.

			Tras conocer a las personas que en adelante debería dirigir, el marqués la condujo por la puerta que había al final de la escalera y que daba acceso a una sala con las paredes forradas en rojo. Nada más entrar en ella vio al duque haciendo lo mismo por otra de las puertas de esa sala, vestido como si volviera de trabajar en el campo y con barba de varios días.

			—¿Qué hace ella aquí, William? —se limitó a decir, sin mirarla y con un tono que no dejaba lugar a dudas de su enfado.

			—Buenos días, padre —contestó el marqués soltando el brazo de Olivia tras besarle la mano. Y, sin apartar la mirada de su padre, le señaló la puerta por la que el duque había aparecido—. ¿Me acompañas? —le preguntó.

			Sin decirse nada más, ambos hombres se marcharon por esa puerta, la cual cerró William después de guiñar a Oliva un ojo.

			***

			

			«¡Es un mal educado!, ¡un burro vengativo! ¡Un deshollinador me habría tratado con más respeto!». Esos y otros improperios del mismo talante, o incluso peores, fueron las frases que se había estado repitiendo desde su encuentro por la mañana, pues Olivia no pensaba que fuera para menos. Si no hubiera sido porque William interrumpió a su padre en cuanto empezó a hablar, quizá habría sabido la causa del enfado del duque y podría haberse defendido. En cambio, de ese modo, no le quedó más remedio que aparentar normalidad mientras el ama de llaves, la señora Montange, le mostraba las estancias más importantes del edificio y la acompañaba hasta su habitación. Donde, al llegar, ya la esperaba Susan.

			Por sugerencia de la señora Montange, Olivia tomó un almuerzo informal en el jardín mientras ventilaba con ella los pormenores de cómo le gustaría que se llevara en adelante la casa. Su tía la había preparado a conciencia para cuando llegara ese momento, así que sabía que la mejor manera de empezar era pedir la mayor cantidad de información posible, elogiar aquellos trabajos con los que estaba más de acuerdo, y mostrar interés por los que estaba segura de que cambiaría en cuanto pudiera. Durante su conversación, la señora Montange se mostró solícita con las pequeñas peticiones que le hizo Olivia, como conocer por adelantado el menú y reunirse unos minutos tras el desayuno para despachar los asuntos del día.

			Después, aprovechando que los jardineros ya se habían retirado, paseó por los jardines, dispuestos en una especia de terraza de la que desde la casa solo se apreciaba la balaustrada superior, y que los elevaba en algunas zonas a más de dos metros por encima del terreno circundante.

			Durante todas esas horas Olivia se había cruzado con numerosos sirvientes, sin encontrar ni rastro del duque o del marqués.

			Con tiempo suficiente para prepararse para la cena, había regresado a sus habitaciones, donde ya no pudo contener su rabia y verborrea. Algo que su doncella no se molestó ni en comentar ni en sancionar, pues no era en ese momento su función hacerlo, aunque ella ya conocía el porqué de la actitud del duque a su llegada.

			***

			No la esperaba hasta el día siguiente. Hubiera necesitado tan solo un día más para tenerlo todo preparado para ella. Para que los jardineros hubieran llenado su habitación con las flores más bellas y olorosas del invernadero. Para que hubiera llegado azúcar blanca necesaria para hacer pequeños pasteles iguales al que habían comido en la última comida con sus tíos. Para que hubieran acabado la obra en la granja de los Stuart y él la hubiera recibido aseado e impoluto.

			Solo que William equivocó el día al escribir la carta. Él, siempre tan meticuloso en todo, que conocía el nombre en latín de cuantas especies de plantas crecían en Inglaterra y en gran parte de Europa; su hijo, capaz de devorar libros durante toda una noche para, a la mañana siguiente, seguir estudiando, se había equivocado con una fecha ¡y pretendía hacerle creer que había sido un lamentable el error de comunicación entre ambos cuando Michael tenía claro que le había especificado que el jueves!, ¡y, además de que William lo cambiara al miércoles, había usado el sello ducal para enviarlo en vez del suyo propio como marqués!

			

			Así que, en lugar de agasajarla a su llegada tal y como le hubiera gustado, no solo no había tenido nada preparado, sino que ella lo había encontrado con peores pintas y un humor más nefasto que cuando se habían despedido en la posada de Fakenham. Si es que a eso se le había podido llamar una despedida.

			Y, por si fuese poco, aún no había conseguido mentalizarse para afrontar lo que pasaría esa noche: que debería hacerla suya sabiendo que jamás podría serlo en verdad.

			Antes de entrar en el salón donde se serviría la cena respiró como lo hacía cuando necesitaba hacer uso de todas sus fuerzas antes de una batalla. Así y todo, nada le podía haber preparado para lo que le esperaba dentro.

			Susan le había elegido para esa noche un sencillo vestido de muselina, verde claro, el cual llevaba sobre una combinación beige tan fina que apenas servía para alzarle los pechos. Y como Olivia se había mostrado muy impaciente a la hora de ser peinada, llevaba dos trenzas a modo de diadema adornada con pequeñas flores silvestres, y con el resto de su melena recogida en un moño bajo. Mirándola mientras aspiraba el olor a violetas con el que ella había empapado el ambiente, a Michael le pareció una ninfa dispuesta a hechizarlo de por vida y arrastrarlo hasta la perdición.

			—¡Qué bien que ya hayas llegado, padre! —exclamó William rompiendo el hechizo del momento—. Quizá tú puedas convencer a lady Mom de que fue mi culpa el haber enviado la nota un día antes. Por más que intento explicarle que tanto estudio sobre mi enfermedad me mantiene bastante despistado, no logro eximirte del desastre de su llegada.

			—¿Lady qué?

			—Nada, padre, un juego de palabras sin importancia. Lo importante es que no piense que eres un rudo militar sin modales que pretendía tenerla encerrada en la granja de los Perkins hasta el final del verano.

			—Willy, no hace falta que Su Gracia se disculpe, este es su hogar y yo llegué sin ser esperada. Sabiendo la causa por la que me hizo permanecer en esa granja, soy yo quien debe disculparse de nuevo.

			—No digas tonterías, querida. Mi padre ni se molestó en darte una bienvenida acorde. Aunque sé que sí tenía algunas cosas interesantes para hacerlo mañana. ¿Estaremos aún a tiempo para que lady Mom pueda disfrutarlas?

			Que William hubiera dicho eso le confirmaba que el error con la fecha había sido del todo deliberado; ahora bien, la causa para provocarlo aún se le escapaba. ¿Qué sentido tenía para William que ella empezara su vida en Northbridge Manor enfadada con él? En cualquier caso, con el paso de los años había aprendido que pocas veces podía adelantarse a la forma de pensar de su hijo. Así que, decidido a ver dónde le llevaba ese estúpido plan, le siguió juego.

			—En verdad, entré a la casa enfadado porque no había nadie en las cuadras para atender a mi caballo al llegar. Pero William tiene razón, pretendía retrasar un día más su llegada para tener todo listo. En una casa en la que lleva sin haber señora casi tres años, hay mil detalles en los que no pensé antes de mi viaje a Londres. Por fortuna, ahora está usted para organizarlos. Así serán más de su agrado.

			

			El duque vio como su hijo torcía un poco el gesto, así que, antes de que pudiera replicar, ordenó que empezaran a servir la cena.

			***

			Cuando él apareció, Olivia sintió cómo el aire de la sala se volvió tan denso que le costaba abrirse paso hasta sus pulmones. Ya no era el hombre que había conocido en Londres, refinado y serio. Ni tampoco el del camino, más cercano y emocional. Era como si los días en los que habían estado separados hubieran permitido que el verdadero duque de Northbridge saliera a la luz, y el resultado la intrigaba e hipnotizaba a partes iguales.

			Mientras estuvieron sentados a la mesa pudo observar su forma de mirar a su hijo, atento a cualquier gesto que denotase alguna afección; cómo trataba al servicio, pues el ama de llaves ya le había informado de que, por expreso deseo del duque, el personal comía lo mismo que él, con lo que a ella no se le pasó por alto el detalle de que solo se servía la cantidad que terminaba comiendo, y siempre cogiéndola de un borde de la bandeja. Descubrió su forma de llevar las finanzas, pues si bien todos los platos eran exquisitos, el éxito de los mismos residía en su preparación, no en carísimos ingredientes al alcance de pocos, tal y como se hacía en muchas de las casas de la nobleza. Y, sobre todo, pudo ver algo de cómo era su día a día, pues William, llevando el peso de la charla, le realizó múltiples preguntas sobre los asuntos de las propiedades de los arrendatarios, del avance de los nuevos negocios que estaban emprendiendo, e incluso de las inversiones que estaban planeando, dejando así claro que ambos compartían las responsabilidades sobre las decisiones en esos asuntos.

			En general, gracias a la conversación del marqués, Olivia no pudo decir que la cena fuera un desastre, a pesar de lo cual, sentir que se acercaba el momento de la noche para el que no se sentía preparada colaboraba a que a cada minuto que pasaba se sintiera más y más incómoda. Tanto que, cuando se acercó el momento en el que ellos se deberían retirar a tomar una copa, estaba valorando huir a su habitación y encerrarse bajo llave. Sin embargo, antes de poder encontrar una excusa creíble, fue lord Kelling quien, alegando estar muy cansado, informó de que prefería retirarse a dormir. 

			—Creo que en ese caso yo debería hacer lo mismo —intentó justificarse ella.

			—No, por favor, quédese un rato más. Me partiría el alma saber que, tras su primera noche en Northbridge Manor, el fortepiano que mi padre mandó poner a punto estos días no ha sido tocado. Además —le susurró al oído mientras le daba un beso de despedida en la mejilla—, a ambos les vendrá bien pasar un rato a solas. Quizá así usted vea que detrás de ese rudo militar se esconde un hombre de gran corazón en el que se puede confiar siempre. ¿Verdad, padre? —terminó preguntando en voz alta.

			—¿Verdad el qué? —le contestó el aludido girándose con una copa de un líquido ambarino ya en la mano.

			—Que también solicitaste que enviaran un arpa para que lady Mom y tú pudierais interpretar alguna composición a dúo. Llevo sin escucharle tocar desde que era pequeño, en aquel tiempo mi abuela decía que era bastante bueno. En fin, ahora sí que me retiro. Buenas noches a ambos.

			

			Ni había dado órdenes de poner a punto el fortepiano, ni menos aún sabía nada del pedido de un arpa. Aunque ninguna de las dos cosas le suponía un problema; esa noche, sus problemas eran ella, su vestido de muselina, su olor a violetas, y el paso del reloj avanzando hacia el momento en el que tendría que poseerla. 

			—Creo que debería dejarle disfrutar solo de su copa —le oyó decir mientras se dirigía a la puerta.

			—Espere. Entiendo que no le apetezca un concierto de fortepiano, pero antes de que se retirara me gustaría hablar con usted. Tome asiento, por favor.

			Que ella hubiera dejado de tutearle y tomara asiento con la docilidad que cabría esperar de una dama a quien el cabeza de familia ha dado una orden, en lugar de marcharse con un simple buenas noches, o incluso un portazo, le hizo sentir que estaba en la calma previa a la tormenta. Así que volvió a acercarse al mueble donde tenía los licores y sirvió una pequeña copa de un líquido denso y morado que luego le ofreció a ella.

			—Es licor de mora, lo hacemos aquí, y tiene un sabor mucho más agradable que mi whisky.

			Olivia tomó algo recelosa la copa, y se mojó los labios con ella. Al momento, su boca quedó teñida de un rubor que él hubiera matado por probar, lo cual consiguió evitar respirando de esa forma tan suya y volviendo a tomar asiento mientras se recordaba que aún no era el momento que, por otro lado, temía que nunca llegara.

			—Mi tía me advirtió de que esta noche me vendría bien tomar un licor fuerte, lo había olvidado hasta ahora —dijo antes de acabárselo de un segundo trago—. ¿Podría servirme otro? No sé si esta cantidad será suficiente.

			Dudó si volver a pedirle que le tuteara hasta que la frialdad en los ojos de ella al hablar le hizo contestar tan solo aquello que su corazón necesitaba.

			—No le hará falta. Como le dije en el carruaje, lo que le hemos pedido es demasiado, así que, si lo desea, podemos romper esa parte del acuerdo hoy mismo. Aunque manteniendo el resto de nuestros pactos. —Viendo que ella se limitaba a mirar la copa vacía en silencio, continuó hablando—. Si, por el contrario, desea seguir adelante, creo mi deber informarle de que existen otras sustancias más poderosas que el alcohol para evitar que el encuentro le sea desagradable…

			—No entiendo a qué se refiere Su Gracia —dijo mirándolo extrañada.

			—Quiero decir, que el láudano, por ejemplo, es más eficaz que el alcohol para obnubilar la mente y hacer que lo que habría de pasar esta noche no le sea una experiencia desagradable. —Tal y como lo dijo apreció que los ojos de ella se llenaban de lágrimas y su labio empezaba a temblar.

			—¿Es eso verdad? Lo que pasó en el carruaje le fue desagradable. La causa por la que no quiso viajar conmigo al día siguiente, por lo que me mantenía en la granja, no… no le gustó y yo no sé cómo mejorarlo. Yo… yo no recuerdo que usted se estremeciera, y mi tía dijo que los hombres… ¡Ay! Le dije que yo no sabía, que no tuve de dónde aprender, y ahora… 

			Olivia lloraba de forma profusa, intentando taparse el rostro con las manos, cuando él cayo de rodillas a sus pies y comenzó a acariciarle el pelo.

			

			—¿Decidiste cambiar la ruta solo porque te enfureciste al pensar que yo no te quería a mi lado? —Entre sollozos creyó entender un sí, seguido de varios comentarios indescifrables. Northbridge la abrazó a sabiendas de que había perdido el único refugio seguro para mantener su cordura—. Perdóname, Olivia. Te pedí sinceridad y fui el primero en quebrantar ese acuerdo. No te dije que lo que pasó entre nosotros en el carruaje fue uno de los momentos más completos de mi vida. Que no lo hubiera cambiado por nada. Y que justo por eso para mí fue tan sorprendente e intenso que solo pude asumirlo apartándome de ti, porque, en caso contrario, esa misma noche te habría reclamado como mía sin importarme las consecuencias. Perdóname si con mi falta de sinceridad te hice daño, prometo en adelante recordarte cada día todo lo maravillosa que eres y cómo me haces sentir cada vez que estás a mi lado. —Al momento de decirlo Northbridge se dio cuenta de que tendría que aprender a morderse la lengua antes de seguir haciéndole más promesa

			—Entonces ¿no lo hice mal?

			—No, no lo hiciste mal. De hecho, lo hiciste tan perfecto que, incluso sin llegar a estremecerme, lo disfruté con todo mi ser.

			—Y, pese a ello, lo que hicimos no es todo lo que hay que hacer. ¿Aún hay más cosas?

			—Muchas más…

			—Yo… yo necesitaré que me las enseñe, ¿lo hará?

			Apoyó su frente contra la de ella antes de contestarle.

			—Lo haré, aunque si aprendes la lección con igual facilidad que la de ese día, serás capaz de conseguir de mí cualquier cosa que te propongas. Y lo peor es que sé que disfrutaré con ello.

			—¿Cualquier cosa?

			—Sí.

			—¿Incluso un beso en los labios? No quiero que rompa sus promesas, solo me gustaría sentirlo al menos una vez.

			—Que rompa mis promesas será una de las cosas que tendrías más fácil conseguir —le contestó intentado no dejar ver que ya lo había conseguido antes con otra.

			Northbridge no pudo resistirse a acunar el rostro de ella entre sus manos y acariciarle los labios con el pulgar.

			—Y entonces, ahora, ¿qué debo de hacer? —preguntó Olivia con voz temblorosa.

			—Ve a tu habitación y deja que Susan te prepare para ir a la cama, ella es una mujer casada, confía en lo que te diga. Y si se diera cuenta de que has llorado, di que es porque te he vuelto a reprochar el cambio de ruta. Después, espérame allí. Aunque no iré hasta bien entrada la noche. Intenta descansar hasta entonces.

			—¿Y me enseñarás a hacer que también te estremezcas?

			—Te enseñaré algo mucho mejor, dulce Olivia: que nos estremezcamos a la vez.

			***

			

			No podía dormir. Así que, cansada de dar vueltas en la cama, se sentó en el diván que había junto a la ventana. Desde allí podía ver los jardines exteriores, el camino por el que había entrado a la finca, una inmensa pradera y, más allá, la oscuridad del bosque en el cual creyó apreciar alguna que otra luz.

			Como el camisón y la bata que le eligió Susan eran muy livianos, cogió la especie de manta que cubría la cama, y se la echó por encima. Intentó identificar algunas de las estrellas que brillaban en el cielo, algo que le encantaba hacer desde que de niña leyó las historias de los dioses clásicos. Poco después de empezar a reconocer algunas de las constelaciones, escuchó los goznes de una puerta que, estaba segura, no era la principal. Al girarse y verlo, el corazón empezó a latirle acelerado.

			Iba descalzo, con unos pantalones oscuros distintos a los de la cena, y una camisola holgada de color claro.

			—Esperaba encontrarte dormida.

			—No podía. ¿Por dónde ha entrado? 

			Vio cómo él señalaba una pared donde no había puerta.

			—Tras ese panel hay un pasillo que comunica esta habitación con mi despacho, mi vestidor y las escaleras de servicio que recorren esta ala. Lo descubrí junto con mis primas en uno de los veranos que pasé aquí —le explicó mientras se sentaba a los pies del diván—. ¿Te han dado alguna vez un masaje de pies? —Ella negó con la cabeza—. Pues ponlos aquí —le pidió dándose un golpe en el muslo; en cuanto ella los descubrió y los puso donde le había indicado, él comenzó a acariciárselos.

			—¿Venía mucho de pequeño?

			—Sí, sobre todo mientras que mis abuelos vivieron. Pero nuestra casa estaba en el sur, con la familia de mi madre. Ella tenía cerca otra hermana y estaban muy unidas. De mayor solo volví en alguna ocasión señalada. Y cuando entré en el ejército nunca tuve tiempo. Al heredar el título llevaba algo más de veinte años sin venir. ¿Te gusta el masaje? —Sonrió al verla asentir.

			Él duque siguió contándole algunas anécdotas de la casa mientras continuaba recorriendo con sus manos la piel de sus pies desnudos y, sin que ella se percatara, subiendo poco a poco por la pierna hasta llegar a su rodilla, que continuaba cubierta por la ropa de cama.

			Al rato de estar hablando, con una voz algo más queda y casi sin darle importancia, hizo una pregunta que ella no esperaba.

			—¿Has vuelto a sentir en algún momento en los labios el cosquilleo del otro día?

			—Sí.

			—¿Cuándo? —le preguntó apartando la mirada a la vez que subía la mano algo más arriba de la rodilla.

			—Ahora, desde hace un rato.

			—¿Y si hago esto? —dijo mientras subía aún más la mano por el interior de su muslo—. ¿Qué sientes?

			Olivia cerró los ojos buscando una respuesta que no llegaba a sus labios porque toda su consciencia estaba en el lugar donde la piel de ambos se unía.

			—Siento… Siento… Siento que quiero más de algo que no sé lo que es.

			—¿Y crees que mi piel contra la tuya puede ser parte de ese algo? —dijo mientras metía también la otra mano entre las piernas de ella.

			

			—Su piel parece la causa de todo —consiguió responder mientras las sensaciones que experimentaba empezaban a embargar todo su cuerpo.

			Él la miró levantando las cejas y sonriendo.

			—Recuerda que ibas a intentar tutearme —le pidió mientras subía aún más sus manos por los muslos de ella, quien asintió mientras se humedecía de forma inconsciente los labios. Unos labios que él se moría por besar—. ¿Quieres que sigamos? Te lo pregunto porque, si no paro ahora, temo me será imposible hacerlo luego. 

			—¿Qué hay que hacer para seguir?

			Sin dejar de acariciarle las piernas, comenzó a explicárselo.

			—Si me dices que quieres que sigamos, te cogeré en volandas y te llevaré a la cama junto con el edredón. Nos arroparé con él y comenzaré a desnudarme, porque, aunque no es necesario, suele ser mucho más placentero si se está desnudo. Luego te desnudaré a ti y empezaré a acariciar mi cuerpo con el tuyo, te tocaré como lo hice el otro día, y cuando tu cuerpo esté preparado, entraré en ti.

			—¿Y no será difícil desnudarnos bajo la ropa de cama?

			El duque se rio antes de contestar.

			—Sí, Olivia, es más difícil, pero quiero evitarte que sientas pudor al vernos desnudos.

			—¿Es habitual tener pudor?

			—En ocasiones, al principio sí, luego pronto se pasa. Enseguida llega un momento en el que el placer te obnubila tanto que no eres consciente de nada que no sea tu cuerpo y el del otro.

			—Entonces ¿cómo se suele terminar desnudo? Si no es debajo de la cama, ¿cómo se hace?

			—Desnudándose el uno al otro, ¿querrías probarlo?

			Ella asintió.

			El duque se levantó del diván y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Cuando estuvieron uno de pie enfrente del otro, le acarició las guedejas del pelo que caían sobre sus hombros y las colocó por su espalda dejando al descubierto su cuello, por el cual paseó con lentitud sus dedos hasta bajarle un poco la ropa; solo lo suficiente para poder besarle la piel que quedaba a la vista.

			Cuando ella echó atrás la cabeza, él usó la otra mano para asirla por la cintura, pegarla contra su cuerpo y llenar sus pulmones de ese olor a violetas que le volvía loco.

			—¿Quieres quitarme la camisola, Olivia?

			De nuevo ella asintió. Por lo que la separó solo lo justo para que ella pudiera soltarle la prenda con manos temblorosas. Al dejarle al descubierto el vello del pecho, se lo acarició casi con reverencia. 

			—¿Ahora? ¿Tengo que seguir?

			—¿Quieres seguir desnudándome?

			Olivia no contestó, se limitó a empezar a abrirle la pretina de los pantalones, haciendo evidente que no sabía casi ni por dónde empezar. Así que él le tomó las manos y fue indicándole como libarle de la tela que le cubría la parte inferior del cuerpo, primero los pantalones y luego los calzones. Tras dejarle desnudo, ella comenzó a recorrerle el cuerpo con las manos, aún temblorosas.

			—¿Se parece a lo que viste en el libro?

			—Sí, aunque nunca imaginé que podía desprender tanto calor, ni que eso —dijo dirigiendo la mirada a su entrepierna— fuera tan… ¿Seguro que puede entrar… entero? —preguntó con una cara casi de susto.

			

			—Sí, si tu cuerpo está preparado, entrará —le explicó mientras le cogía la cara con las dos manos y apoyaba su frente en la de ella—. De todos modos, si en algún momento quieres parar, dímelo y lo haré, ¿de acuerdo? —Ella asintió con un leve movimiento de cabeza y él volvió a pasarle una mano por la cintura mientras que, con la otra, le acariciaba el brazo por encima de la tela de la bata—. ¿Sigues queriendo que te desnude?

			—Quiero… quiero hacerlo yo… debajo de la ropa de cama… tengo… —Con la respiración entrecortada, sus ojos no dejaban de moverse siguiendo el recorrido de sus manos por el cuerpo de él— frío —terminó de decir mirándole a los ojos.

			Incluso solo con la poca luz de la luna que les iluminaba, él pudo apreciar que tenía las pupilas dilatadas, que sus labios tenían un color algo más intenso, y que, a pesar de su evidente excitación, no era el frío lo que la estaba haciendo temblar. Allí no hacía frío un día de julio durante el que había lucido el sol. Así que, tomó las manos de ella entre las suyas, las besó y, después, mientras con una mano aún las sostenía, alargó el otro brazo para coger el edredón y envolverla. Solo cuando las plumas y la tela le impedían rozar el cuerpo de ella, se permitió abrazarla por última vez, darle un beso en la sien y, sin atreverse a mirarla a la cara, ponerse a recoger las prendas que poco antes ella misma le había quitado.

			***

			No podía parar de temblar. Había empezado por las manos y, al poco, le temblaba todo el cuerpo. A cada roce que sentía en su piel más músculos comenzaban a dejar de responderle, mientras que, a la vez, más necesitaba esos roces. No, no era miedo, o al menos no lo era hasta que él se separó y comenzó a recoger las prendas que había dejado caer a su alrededor. Ahí sí supo lo que era tener miedo, y también lo que su cuerpo necesitaba para dejar de temblar. Justo cuando él comenzaba a vestirse sentado en el mismo diván en el que un rato antes ella le había estado esperando, Olivia dejó caer el edredón con el que le había envuelto y, con manos firmes, empezó a deshacer los nudos que sujetaban su bata y su camisón. Antes de que el duque pudiera casi ni darse cuenta de lo que ella pretendía, estaba desnuda de rodillas frente a él. Y, cogiéndole la cara como poco antes había hecho él con ella, comenzó a besarle en los labios.

			***

			Se hubiera ido. Estaba convencido de que ella no temblaba por frío, sino por miedo. Con suerte no era a él a quien temía, sino a la situación: a estar a punto de acostarse con alguien que en verdad no era su marido, con un desconocido del que un mes antes ni había oído hablar, y con el que no había intercambiado más de unas cuantas horas de conversación. Y él no podía obligarla, por mucho que ella hubiera accedido, por más aún que él la deseara; y aun a costa de lo que ello podía suponer, no forzaría nada. No necesitaba un heredero para apartar de la sucesión a su primo Alexander, solo necesitaría mejor puntería. 

			

			Y entonces la vio acercarse. No se había dado cuenta de cuándo ni cómo se había desnudado. Pero ahí estaba, de rodillas delante de él, acunándole la cara entre sus manos firmes, y besándolo como él no recordaba que le hubieran besado nunca.

			No necesitó más palabras. 

			Cuando llevaban un rato besándose, devorándose el uno al otro, ella le pasó los brazos por el cuello y él aprovechó para ponerse de pie, arrastrándola consigo en el movimiento, cogerla por la cintura y levantarla del suelo.

			No necesitaron más palabras.

			Ella le rodeó con sus piernas mientras le hundía los dedos en su pelo. La hubiera tomado así, la hubiese llevado contra una pared y se hubiera hundido en ella hasta sentir que su cuerpo le apretara pidiéndole más, hasta hacerla gritar para beberse de sus labios esos gritos de placer. ¡Y, por todos los dioses, que algún día lo haría! No sería ese, no para su primera vez. Aunque lo haría.

			Así que, sin dejar de besarla, se acercó a la cama y la recostó en ella, tumbándose a su lado.

			Cogió con una mano su pecho y bajó la boca hasta él para chuparle el pezón provocándole el primer grito de placer de esa noche. Sin separar la boca de su pecho, empezó a bajar la otra mano hacia la entrepierna de ella para descubrir que estaba incluso más húmeda que cuando la había tocado en al carruaje. Tan mojada que pudo deslizar sin esfuerzo un dedo hasta su interior, haciendo que a Olivia se le escapara un pequeño suspiro mezcla del deleite y la sorpresa. Cuando sintió que sus músculos se relajaban ante la incursión, empezó a moverlo golpeándole a la vez con la palma el monte de venus. La humedad de ella comenzó a empaparle la mano incluso antes de que le metiera un segundo dedo. La escuchó gemir y levantó la vista para mirarla; verla gozar de ese modo hizo que naciera en él la necesidad de saborearla por completo, así que empezó a trazar un camino de besos hacia su pubis. Cuando llegó hasta él, utilizó la lengua para encontrar el punto donde sabía que conseguiría hacerla sentir de una manera más intensa y estimularlo mientras notaba como los músculos internos de ella se tensaban cada vez más en torno a sus dedos, lo que le llevó a meterlos y sacarlos cada vez más rápido y acelerando el ritmo al que movía su lengua y sus labios hasta que la sintió explotar en un grito ahogado.

			Cuando dejó de sentir los movimientos de su interior sacó de uno en uno los dedos y la miró. Sonrió al verla con la cara tapada con una almohada mientras aún respiraba agitada. Cubriéndola con su cuerpo y con cuidado de no aplastarla, le apartó la almohada y comenzó a besarla sin recordar tan siquiera la promesa que había roto.

			Sin dejar de besarse, sus cuerpos fueron acomodándose uno al otro hasta que él estuvo entre sus piernas y, poco a poco, se fue abriendo paso hacia su interior. 

			

			***

			Necesitaba más, necesitaba su piel, su pelo enredado entre sus dedos, el peso de su cuerpo sobre ella, y, sobre todo, lo necesita a él en su interior, rellenando un vacío que nunca había sentido y que notaba cómo se dilataba según él presionaba.

			No podía pensar, solo sentir: su movimiento quedo contra ella provocándole tensión en todos los músculos, un dulce dolor según se iba amoldando su cuerpo al de él, su lengua recorriéndole la boca, sus labios acariciando los suyos.

			Lo abrazó con las piernas de forma igual a como lo había hecho mientras la llevaba hacia la cama, y lo notó aún más adentro de ella. Le escuchó un grito ronco, sintió cómo aceleró el ritmo con el que movía sus caderas. Y, al poco, ella notó que empezaba de nuevo a contraerse su interior de una forma aún más salvaje que la anterior, más profunda y durante más tiempo, mientras él también se tensaba y agitaba en movimientos casi espasmódicos. Y se dejó llevar, presa de una sensación física que nunca antes había sentido.

			Mientras que ambos recuperaban la respiración, siendo aún un solo cuerpo, él la volvió a besar. Un simple roce de labios que fue suficiente para hacerla saber que daba igual lo que hubiera firmado o lo que les deparara el destino, pues ella pertenecería a ese hombre el resto de su vida. 
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			Olivia se había despertado varías veces durante la noche, y en cada una de ellas pudo sentir la piel de él contra la suya haciéndole saber que estaba en el lugar adecuado y en el momento preciso. Así que la primera vez que despertó siendo ya de día, antes de girarse en la cama supo, sin verlo, que él se había marchado.

			No conseguía dormirse porque, cuando cerraba los ojos, le asaltaba la imagen de él llenándola de una sensación que no era compatible con permanecer remoloneando. Quería volver a acariciar ese rostro, besar esos labios y sentir su calor. Así que salió de la cama y llamó a Susan para que la ayudara a prepararse; quería estar radiante cuando volvieran a encontrarse. Aunque sabía que debía esperar a que la casa durmiera para poder satisfacer sus deseos.

			Estaba nerviosa por si Susan pudiera apreciar algún cambio en su cuerpo que revelara lo que había hecho la noche anterior, por lo que no se dio cuenta de que su doncella estaba esa mañana más silenciosa de lo habitual.

			

			Poco tiempo después de haberse despertado, y mucho más temprano de lo que solía hacer en Londres, entró en el salón donde se servía el desayuno. Aunque su alegría desapareció al ver que no solo estaba vacío, sino que los criados ya estaban recogiendo.

			—Discúlpenos, señora —dijo el mayordomo cuando la vio aparecer—. Antes de salir, Su Gracia nos indicó que le preparáramos un carro con las viandas y que se le subiera a su habitación cuando lo ordenara usted. Es lo mismo que hacemos con lord Kelling.

			—¿Antes de salir?

			—Sí, lady… Mom —contestó el camarero, reticente de usar ese nombre.

			—¿Sabe dónde fue?

			—Su Gracia dedica las mañanas a los trabajos en la propiedad.

			—Sí, claro —contestó sin poder disimular una mezcla de decepción por no haberlo encontrado allí, y de extrañeza ante el hecho de que un duque madrugase para trabajar—. ¿Vendrá a la hora del almuerzo?

			—Lo desconozco. Pero Su Gracia y el señor Leverson suelen pasar el día fuera. Hasta después del té no suelen regresar. Es a esa hora cuando Su Gracia suele despachar los asuntos con su secretario. —Viendo que ella no volvía a hablar y se limitaba a sentarse a la mesa con cierta desidia, el camarero se atrevió a preguntar—. ¿Desea que terminemos de recoger y le sirvamos el desayuno en algún otro lugar? ¿Quizá en los jardines?

			—No —contestó tras unos segundos—. No se molesten, prefiero desayunar aquí. Y, en adelante, no recojan hasta que yo se lo ordene. Nunca me ha gustado desayunar en la habitación.

			 En verdad lo que nunca le había gustado era desayunar sola.

			***

			El trabajo fue intenso durante toda la mañana. Había tenido que ir a poner orden en las obras de ampliación que estaban acometiendo en los establos de la propiedad. A pesar de la maquinaria en la que había invertido para trabajar en los campos, la ganadería se había revelado como una buena fuente de ingresos más rápidos y seguros que la agricultura, así que una de sus prioridades desde que se tuvo que hacer cargo de todo había sido convencer a varios arrendatarios de que empezaran a criar determinadas clases de animales. Y, para ello, la mejor forma que encontró fue el ejemplo, por lo que él había sido el primero en invertir en sementales y en organizar la producción de una forma más eficiente. Así había logrado productos de calidad suficiente como para abastecer incluso algunas de las tiendas más exclusivas de Londres. Tanta era la demanda de sus productos que habían tenido que enfrentarse a la necesidad de aumentar sus instalaciones; pero las obras no estaban siguiendo el ritmo esperado, ni tampoco la calidad deseada.

			Al final, tras hablar con los capataces, averiguó las causas y creyó encontrar la solución reorganizando los grupos de trabajo.

			

			Luego les tocó dirigirse a la granja de los Stuart. Una de las más pequeñas, que, eso sí, contaba con una excelente tierra para el cultivo de frutales. Mientras había estado en Londres se había venido abajo parte del techo por no llevar a cabo los arreglos que el duque le señaló que necesitaba tras una terrible tormenta tres meses antes. Por fortuna no había habido heridos, pues ocurrió mientras la familia estaba en los oficios dominicales. Y a pesar de que el derrumbe había acontecido por no hacer lo que advirtió que era imprescindible, al enterarse de lo sucedido Northbridge no pudo más que ofrecerse a ayudar. Se consideraba en parte responsable de ese accidente por no haberse dado cuenta de que, sin la ayuda de sus hijos, ambos muertos en el continente durante la guerra, Stuart no contaba con recursos para llevar la granja y ocuparse de la reparación del tejado a tiempo.

			Así que, durante todos los días que había pasado desde su vuelta de Londres, y sin que nadie más que Leverson conociera que lo estaba haciendo, había ido él mismo a ayudar al viejo Stuart con la reparación. Pues si bien no hubiera consentido que el mismo duque de Northbridge le pagara una cuadrilla que reparara el tejado, sí aceptaba de buen grado que Michael le ayudara en los trabajos de su granja, tal y como tantas veces había hecho de pequeño.

			Ese día iban a terminarlo todo, bastante antes incluso de lo que había supuesto en un principio. Así que no le extrañó que insistieran en invitarle a comer algo, y, aunque por primera vez desde hacía mucho tiempo, estaba deseando volver a la casa principal, se quedó a saborear aquellos mismos platos que tantas veces le habían servido siendo niño.

			***

			A media tarde Olivia ya no sabía en qué más entretenerse. Había despachado todo lo que podía tratar con el ama de llaves, leído un libro de poemas, acabado la costura que se había llevado desde Londres, paseado por los jardines… Así que se puso a escribir a Clarence una larguísima carta en la que le contaba todos y cada uno de los rincones de Northbridge Manor como si en verdad llevara una semana allí. Solo entonces se dio cuenta de que aún no había visto el mar, ante lo cual decidió llamar a Eduard para que preparase un carruaje con el que acercarse hasta la playa. 

			Pero no consiguió localizarle. Por lo que llamó a Susan, quien dijo no saber tampoco dónde estaba. Si Olivia hubiera estado algo más pendiente de su doncella se habría percatado de que estaba más nerviosa de lo habitual. Si bien, hastiada como estaba, se limitó a suspirar y volver a la biblioteca para elegir algo que le hiciera caer en un soporífero sueño.

			Mientras estaba repasando la sección dedicada a las obras sobre plantas y agricultura, escuchó a su espalda la voz de lord Kelling.

			—Si de verdad te interesan las plantas tengo libros mejores en la biblioteca de mi ala. Puedes pasarte por allí a echarles un vistazo.

			

			Al volverse se encontró un muchacho vestido de una manera mucho más informal de cómo le había visto el día anterior. Algo despeinado y con una bata de seda roja atada a la cintura, bajo la que se apreciaban los pantalones más bombachos que había visto nunca, y una camisola a juego.

			—Temo que tampoco sea la lectura que busco en este momento. ¿Qué tal se encuentra?

			—¡Ummm! —masculló mientras la miraba con la mano apoyada en el mentón—. ¿Ya no soy Willy, Mom?

			Llevada por su pícara sonrisa, ella repitió su última frase.

			—¿Qué tal… te encuentras, Willy?

			—Eso está mejor. Bien, la verdad es que bastante bien. Esta enfermedad es extraña. ¿Sabes? El único síntoma permanente que tengo es que mi piel sabe salada. El resto, vienen y van, suelen ser enfriamientos, gripes y problemas de digestión. Y entre medias de uno y otro, me encuentro bien. Aunque es probable que muera mucho antes de lo esperado.

			Escucharle hablar de ese modo hizo que a Olivia le fuera imposible no sentirse triste y abatida.

			—No tiene por qué ser así —dijo intentando parecer convencida.

			Sin prestar atención a su comentario, él se acercó a una de las estanterías más cercanas a la puerta y buscó un libro que luego le ofreció.

			—Me encantaría que no fuera así, pero fue igual con los hermanos de mi abuelo y con mi propio tío. Incluso los irlandeses saben que cuando un niño tiene la piel salada es que vivirá poco. Tienen un dicho sobre ello. Creo que este libro podrá amenizar las tardes de cualquier dama, aunque quizá lo conozcas. —Al verla sonrojarse supo que sí lo conocía.

			—Me gusta mucho. Clarence y yo lo leímos en secreto. Nos lo prestó unas semanas su profesora de música. ¡Si los padres de Clarence lo hubieran sabido la habrían puesto en la calle con arpa y todo!

			—¿Y te gustaría volverlo a leer?

			Ella asintió antes de coger el libro y leer las primeras líneas.

			—Lo que más nos gustó es que no necesitan ni un beso para enamorarse. Queríamos pensar que a nosotras nos pasaría algo así. Sin embargo… —A Olivia se le atragantaron las palabras ante la realidad que le había tocado vivir a ella—. ¿Te has enamorado alguna vez? —le preguntó olvidando que era su marido.

			—Sí. Una.

			—¿Y qué se siente? ¿Cómo se sabe si lo que experimentas es amor?

			—Cuando lo es, se sabe. —Quitándole el libro de entre las manos él la invitó a sentarse juntos en uno de los divanes—. Sé que debes tener mil dudas de todo, y también sé que eres la mujer adecuada para esto, la única adecuada. Y pese a que esta conversación conmigo quizá no sea lo correcto, debes confiar en mí. Durante meses estudié cómo hacerlo, pregunté, investigué, y ahora estás aquí. Ya no tienes que preocuparte por nada, me he encargado de que todo vaya a salir bien.

			Olivia le miró a los ojos intentando descubrir de dónde nacía una seguridad tan enorme como la que transmitía él al hablar. Pero lo que acabó descubriendo fue una melancolía que solo podía provenir de un lugar.

			

			—¿Qué pasó con ese único amor? ¿Por qué no está aquí contigo?

			Él suspiró con los ojos cerrados antes de encontrar cómo contestar.

			—En ocasiones el amor no es fácil. Y que yo fuera nombrado marqués de Kelling terminó de romper nuestros planes. —Olivia entendió al momento que ella debía de ser una mujer tan alejada de la nobleza que hubiera sido mal vista como madre de un futuro duque—. Antes de eso teníamos planeado irnos a Sicilia en cuanto acabara la guerra. Viviríamos allí una temporada, incluso quizá conseguiríamos una casa con vistas al mar. Y envejeceríamos juntos. Solo que… en fin, yo ya no envejeceré.

			—No deberías decir cosas así, Willy. No creo que te haga ningún bien.

			—La verdad siempre será menos dolorosa que la mentira. En cualquier caso, dejemos de hablar de cosas tristes. Yo hoy tengo que terminar unas maceraciones de unas plantas, quiero probarlas la próxima vez que me encuentre mal. A cambio, mañana podemos ir a uno de mis rincones favoritos de la propiedad. Quizá podamos hacer allí un pícnic y aprovechar para recoger algunas plantas más que necesito. ¿Qué te parece, Mom?

			—¡Una idea maravillosa! Hoy me he aburrido suficiente para meses. Y, si no tienes ningún inconveniente, me gustaría que me contaras también todos los estudios que estás haciendo. En Londres hay una librería a la que me escapaba en ocasiones. Es muy grande, y las estanterías están muy mal distribuidas, así que en algunas veces podía acceder sin que me vieran a las zonas de libros inapropiados para las damas, como la de los libros sobre medicina. Y admito que, aunque no entendía todo y nunca me atreví a comprar un solo libro, lo que leía me gustaba.

			William se cruzó de brazos y la miró con la barbilla levantada. Olivia temió haber hablado más de la cuenta hasta que, al verle sonreír, supo que no había sido así, o, al menos, que no traería consecuencias nefastas.

			—Me sorprendes por segundos, Mom. Además de ser buena e inteligente, quieres aprender. Eso es importante. Y yo necesito algo de ayuda, aunque para ello tendrás que saber antes un poco sobre lo que hago. —Se levantó, fue directo hacia uno de los anaqueles, y cogió un libro que le entregó a ella—. A pesar de que este es un libro muy básico las ilustraciones son muy buenas. Trata sobre distintas plantas que tienen propiedades medicinales. Mañana, cuando salgamos, recuerda llevarlo. Nos veremos aquí a las diez de la mañana. 

			Olivia, concentrada en las páginas de ese libro que le acababa de entregar, no le vio coger otro de un estante cercano a la puerta e irse con tanto sigilo como había llegado.

			***

			Pasó el resto de la tarde tan absorta en la lectura que no se dio cuenta de la hora que era hasta que Susan apareció por su habitación dispuesta a prepararla para la cena.

			Apurada por llegar tarde, Olivia entró en el comedor para encontrarse con que había sido la primera en llegar. No entendiendo que a esa hora la estancia permaneciera vacía, se percató de que había una nota sobre la mesa, justo en el sitio en el que ella se había sentado la noche anterior. «Cenaremos en la sala de música».

			

			Sin comprender muy bien el cambio de planes, y menos aún cómo se podría cenar en una sala de música, se dirigió hacia allí. Al llegar y ver lo que la esperaba no pudo evitar dar un gran grito de alegría.

			—¡Es maravillosa! —dijo al fin tras recuperarse de la sorpresa—. Nunca había visto un arpa tan bella.

			—Viene directa de París. Es una Pierre Challiot. No ha sido fácil conseguirla, mi padre ha tenido que ponerse en contacto con la gente que conoce en el continente.

			Estando embelesada en el instrumento, no se dio cuenta de la mirada de reproche que le había dirigido el duque a su hijo tras esa frase. En ese momento ella no tenía ojos más que para los motivos florares y vegetales que adornaban la base en la que se distribuían los pedales, los botones torneados de ébano del peine, la tapa de abeto rojo… El arpa de Clarence, fabricada por Sebastián Erard, lo que la convertía en un instrumento muy superior a la que ella disfrutaba en casa de sus tíos, era casi vulgar en comparación con la que ahora mismo tenía delante.

			—¿Puedo probarla? —preguntó con voz trémula mientras acariciaba la estriada columna.

			—Por supuesto —contestó William—. Pedí que nos sirvieran una cena fría aquí justo para que pudiera escucharos tocar algo juntos. Ayer me quedé con las ganas —añadió señalando con la mano una mesa que había al fondo de la sala, y en la cual estaban dispuestos varios platos de embutido, frutas y diversas bebidas. Algo de lo que Olivia ni se enteró, pues parecía solo tener ojos para el arpa.

			—No sé si estaré a la altura, hijo. Llevo sin tocar demasiados años. —Y en ese momento lo único que le apetecía tocar era a ella, sus manos, su pelo, sus labios…

			Desde que volvió a la casa tras terminar en la granja de los Stuart la había estado evitando. No quería cruzarse con ella y tener que enfrentarse a solas a su mirada. No sabía cómo podría reaccionar. Pero cuando poco antes de la hora de la cena su hijo le fue a buscar para confirmarle que el regalo de bodas que él había encargado acababa de llegar y comprobó la belleza del instrumento, en su mente y en su corazón se había instalado un único pensamiento: ver cómo sonreiría ella al descubrirlo. Una sonrisa de la que él no estaba siendo capaz de apartar la mirada.

			—Tonterías, padre. Además, junto con el arpa venían múltiples partituras. Muchas adaptadas para dúo con fortepiano, e incluso creo haber visto alguna para flauta.

			—Hay una canción que me cantaba mi padre cuando era pequeña. Habla sobre un marinero que se marcha para conseguir fortuna dejando en el puerto a su prometida. poco después el barco naufraga. Y tras muchas penurias, cuando consigue volver, ella se ha casado con otro. Es una melodía muy sencilla, seguro que puedes seguirme, aunque no la conozcas.

			—¿Se había casado porque, tras irse él, ella se enteró de que estaba embarazada? 

			—¡Sí! Esa. ¿Podrías acompañarme con el pianoforte?

			—Creo que sí. Uno de los hombres con los que luché la cantaba mientras limpiaba sus armas. Al final casi se convirtió en un cántico de todo aquel campamento.

			William acercó a Olivia una silla mientras su padre se sentaba en el pianoforte y desentumecía los dedos. Al poco, las notas empezaron a llenar la habitación.

			Fue casi al filo de la media noche cuando el marqués, alegando que tenía que terminar la maceración de unas plantas, los volvió a dejar solos. 

			

			Había estado tocando tanto tiempo que le dolían las manos, motivo por el cual en ese momento ella estaba descansando sentada en uno de los sofás, mientras intentaba recordar cuándo había sido la última vez que había disfrutado tanto de la música. Y no solo porque el duque era muchísimo mejor intérprete de lo que había esperado de alguien que llevaba años sin practicar, sino porque incluso su voz derramaba un calor que le hacía sentir tranquila.

			Además, en los ratos que pasaban decidiendo cuál sería la siguiente composición, William hizo que la conversación fuera amena y relajada, contando anécdotas sobre sus más que frustrantes clases de música, e historias sobre algunas de las obras y compositores que mencionaban.

			El estar absorta en sus pensamientos hizo que no diera importancia a que William saliese de la habitación, dejándolos a solas, hasta que escuchó de nuevo las notas de la canción que le cantaba su padre de pequeña.

			—Me resulta una canción extraña para cantar a una hija.

			—Mi padre era en sí un hombre extraño. Pero el mensaje de la canción es bonito.

			—¿Y cuál es para ti el mensaje? ¿Que una dama no debe entregarse a un hombre hasta después de la boda?

			—No —contestó tragando saliva—. Que cuando se encuentra el amor no debe dejarse atrás; y que, aun así, si el amor es verdadero encontrará la forma de superar los infortunios.

			Durante un rato el duque continuó tocando las teclas sin decir nada. Poco a poco la melodía se convirtió en otra que ella no conocía, y que le relajaba escuchar.

			—Llevaba sin tocar desde poco antes de que la madre de William muriera. La primera vez que la vi yo estaba tocando. Fue durante una reunión en Bath. Ella tenía una voz angelical, y enseguida su madre nos hizo cantar algo juntos. —Durante el silencio que siguió, la música que brotaba de las manos del duque se fue transformando hasta convertirse en pura melancolía—. Yo no encargué el arpa. Fue William. Desde hace años sabe falsificar mi firma. Ni siquiera yo soy capaz de notar la diferencia. Supongo que aprendió porque le resultaba más cómodo eso que tener que enviarme al frente los documentos que necesitara que firmase.

			—¿Y por qué mintió?

			—Yo, por cubrir su mentira. Él, aún no sé por qué. —Ambos permanecieron en silencio mientras él llenaba la sala con varios compases—. Necesitaba que lo supieras —confesó con el rostro contrito—. Te pedí sinceridad, y me comprometí a lo mismo.

			Olivia supuso que él estaba improvisando la partitura mientras hablaba, pues de nuevo la música había cambiado casi sin darse cuenta. Y por unos minutos sé quedó embelesada viéndole tocar.

			—¿Vendrás de nuevo esta noche? —preguntó sin ni siquiera haberlo pensado.

			En lugar de contestar de inmediato, él siguió un rato tocando de una manera dulce y suave.

			—¿Tú quieres que vuelva?

			—Sí —respondió con una resolución que nunca hubiera imaginado.

			—Y entonces… ¿por qué lo preguntas?

			—No lo sé. Puede que porque ayer te obligué a romper una promesa que le habías hecho a tu mujer.

			

			Sonriendo, y sin dejar de tocar, le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Cuando ella lo hizo, le indicó la serie de notas que quería que tocara con su mano izquierda, mientras él seguía improvisando. Al poco, ambos ritmos encajaban a la perfección.

			—Cuando Louise murió, el hijo que esperaba no era mío. —Olivia se tapó con ambas manos la boca al escucharlo y lo miró con expresión de terror—. Sigue tocando, por favor, me gustaba cómo sonaba. —Temblorosa, hizo lo que él quería, aunque le costaba entender cómo el duque podía mantener la calma al confesar algo así—. Aquellas promesas se las hice llevado por una pasión adolescente, y al descubrir que no eran recíprocas, le pedí que me liberara de ellas. No lo hizo, y supongo que mantenerlas me daba cierta seguridad para evitar que alguien pudiera volver a hacerme daño. Ahora sé que fui un estúpido haciéndolo, y que por su culpa deberé seguir visitándote a escondidas mientras pueda, y que me tendré que marchar antes del amanecer. Si de algo me arrepiento ahora sobre aquellas promesas es de no haberlas roto antes. Porque, de haberlo hecho, hubiera sido yo quien te tomara por esposa. ¿Sabes lo que eso quiere decir?

			Olivia no le contestó, pues tampoco tenía claro haber entendido del todo lo que significaba lo que acaba de contarle, solo lo que al escuchar esas palabras su cuerpo le pedía hacer. Según había ido hablando, el duque fue utilizando para su improvisación notas cada vez más agudas, por lo que su mano derecha estaba moviéndose a tan solo unos centímetros de la de ella. Solo necesitó alargar un poco su dedo meñique para rozar el de él. Al momento el duque dejó de tocar y entrelazó el suyo con el de ella.

			Permanecieron un rato así, en silencio. Unidos por un leve vínculo físico que ninguno se sentía con fuerza para romper, hasta que se disolvió en cuanto escucharon abrirse una puerta.

			Era el sirviente que había quedado despierto para recoger la cena cuando terminara la noche. El pobre, azorado al encontrarles aún en la sala, se disculpó repitiendo varias veces que solo había entrado porque, al llevar tanto rato sin escuchar música ni voces, había pensado que la sala estaba vacía.

			El duque aceptó sus disculpas mientras le invitaba a continuar con su trabajo, y le pedía a la vez perdón por haberle mantenido hasta tan tarde despierto.

			Olivia, mientras tanto, se había levantado, ruborizada, a recoger las partituras que habían diseminado por varias zonas de la sala. Solo cuando terminó fue consciente de que el sirviente les había vuelto a dejar solos tras llevarse gran parte de las viandas que habían sobrado, y de que el duque la miraba apoyado en la puerta. Atraída por su mirada, y obnubilada por la sonrisa que le mostraba, se acercó despacio hasta él y se paró a escasos centímetros de su cuerpo. 

			—¿Me deja salir, Su Gracia? —le preguntó sonriendo—. He de irme a dormir.

			Reconociendo en esa sonrisa que ella había dejado de tutearle solo para provocarle, acercó los labios a su oído antes de contestarle en un susurro:

			—Te dejo salir, dulce Olivia, pero no pienses que te dejaré dormir.

			Notar su aliento sobre la piel fue todo lo que necesitó ella para sentir que su cuerpo empezaba a prepararse para recibirle.
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			Susan ponía cataplasmas a Eduard sobre sus moretones en la primera habitación que habían tenido para ellos solos desde que se conocieron.

			—No puedo entender el porqué de este entrenamiento. ¡Eres un simple cochero! Además, por lo que he sabido, desde que el marqués cayó enfermo, las salidas de la propiedad quedaron muy limitadas, y las visitas de extraños, prohibidas. Así que no entiendo de qué clase de peligros tendrás que defender a Olivia cuando los bosques circundantes están también llenos de hombres que sirvieron con el duque en el continente.

			—Yo tampoco, tan solo confío en él. Todos cuentan verdaderas proezas de su comportamiento en el frente. E incluso a más de uno les ha salvado la vida. Así que, si dice que debo prepararme, lo haré.

			—¡Es que van a acabar contigo, amor! Me extraña que no tengas ningún hueso roto. ¡Si hasta asusta verte!

			—Rostercher dijo que mi padre hizo un buen trabajo enseñándome a disparar. Así que ha decidido ponerme a mejorar el combate cuerpo a cuerpo.

			—¿Y te ha puesto a luchar contra un buey?

			—Casi —contestó Eduard recordando al hombre que había estado enseñándole cómo evitar ser inmovilizado—. Pero no te preocupes, sé que pronto tendré dominada la lucha. Ningún hombre puede ser peor que un caballo encabritado —añadió intentando convencerse a sí mismo, mientras que Susan, al fin satisfecha con las curas que le había hecho, le ayudaba a ponerse la camisola de dormir.

			—¿Y crees que podrás hablar pronto con el duque del otro asunto? —preguntó a su marido preocupada.

			—Rostercher me ha dicho que al menos dos veces por semana acude a las cabañas. Buscaré tener un momento a solas con él para comentárselo.

			—Inténtalo, por favor. Antes o después ese hombre irá a por más dinero y entonces… Si él no está prevenido…

			—No te preocupes, mi vida —dijo mientras la abrazaba—. Ahora en lo único que tienes que pensar es en todas esas cosas que me decías que haríamos cuando tuviéramos una habitación para nosotros solos. ¿Lo recuerdas?

			Susan se sonrojó ante el comentario de su marido, quien la comenzó a besar como si ninguno de sus doloridos músculos existiera.

			***

			William leía a la luz de un candelabro la carta que había recibido esa misma tarde avisándole de la inminente posibilidad de que el remitente tuviera que actuar a favor de los nuevos esposos antes incluso de lo que tenían previsto. Y, aunque ya se la sabía de memoria, no lograba encontrar una forma correcta de contestarla.

			

			Durante meses había diseñado la parte final de su plan, y tras la velada musical que habían pasado, estaba seguro de que todo saldría bien. Quizá por ello el recibirla en ese momento, más que inquietarle la situación a la que se refería el remitente, le recordó que tal vez no podría estar presente cuando todo al fin encajara, así que decidió empezar a escribir él tres cartas más, las cuales no deberían abrirse hasta después de su muerte.

			***

			Intranquilo por no conseguir desconectar su presente y su pasado, e intentando convencerse de que en verdad era lo mejor para el reino, Michael revisaba los documentos que tenía que enviar a Londres al día siguiente.

			«Un espía siempre será un espía», le había recordado el rey pocos días antes, cuando le pidió contactar con algunas de las personas que podrían estar más al tanto de las intenciones de la reina Carolina, quien pretendía reclamar sus derechos como reina consorte a pesar de que el monarca se había separado de ella. Sin embargo, aunque como buen militar debía limitarse a cumplir órdenes, como espía sabía que cualquier información que consiguiera se iba a utilizar para la Ley de Dolores y Penas contra la reina. Así que llevaba un rato debatiéndose entre cuál era su obligación: la lealtad al rey o a la verdad.

			Al final, optó por tirar al fuego varios de los documentos y apuró la copa de brandy que se había servido. Esa noche tenía cosas más importantes que hacer que fomentar las disputas conyugales entre reyes. Así que, decidido a no dedicar más tiempo a ese tema, redactó con una tinta especial la carta que acompañaría al resto de los documentos, guardó todo en la caja que tenía oculta bajo una de las alfombras del despacho, y se dispuso a abrir el panel que daba acceso al pasadizo que le llevaría al único lugar donde quería estar en ese momento.

			Para su desgracia, justo cuando iba a activar el último de los resortes, escuchó que llamaban a su puerta. Extrañado de que alguien pudiera permanecer dentro de la casa despierto a esas horas, se sentó de nuevo a la mesa y mandó entrar al nocturno visitante.

			Si le sorprendió ver a Eduard vestido con poca más ropa de la que utilizaría para dormir, más le sorprendió aún que empezara la conversación llamándole Michael.

			***

			El reverendo Mathews caminaba borracho cerca del río. Usando las monedas que había sacado ese día para limosnas, había tenido suficiente suerte a las cartas como para poder pagarse un buen vino. Pero ni con semejante melopea encima dejaba de maldecir al duque del que nadie sabía nada.

			

			Los pocos conocidos que tenía en la alta sociedad se habían ido al campo. Algunos para evitar Londres los días previos a la coronación, otros porque sospechaban que sería suspendida y no querían estar cerca del rey cuando se confirmara. En cambio, a él esa maldita celebración alrededor de la cual parecía girar el mundo le daba igual. Lo único que le importaba era que seguía sin conseguir el nombre del duque con el que la muchacha de la casa de los condes Stoneway le dijo que Olivia Multon se había casado.

			Había repasado todas las notas de sociedad sin encontrar ninguna que mencionara la boda de un duque, un evento que hubiera significado casi eclipsar al rey. Y eso no eran buenas noticias para él, pues solo podía justificar un enlace tan premeditado y exiguo por evitar un escándalo que, sin duda, provocaría más cotilleos que la propia coronación. Y solo había uno lo suficiente jugoso como para eso: que Olivia Multon estuviera embarazada. Algo que significaría el fin de todos los planes que tenía él.

			Y es que el reverendo no había conocido nunca a alguna mujer rica que prefiriera gastar dinero en pobres desdichados antes que en su hijo. Y aunque ella fuera la excepción, ningún duque consentiría que su esposa gastara dinero con los necesitados en lugar de en su vástago.

			Tan ofuscado estaba el reverendo en sus pensamientos que no vio que se acercaba un grupo de varios marineros, demasiado fuertes como para poder enfrentarse a uno solo de ellos, hasta que el mayor de todos le voceó.

			—¡Eh, tú! ¿Quieres vivir grandes aventuras a cambio de un buen dinero?

			—El dinero siempre está bien, pero lo perdería pronto. Y qué mejor aventura que servir a Dios —farfulló temiendo lo que podía pasarle en esas calles a un hombre solo y borracho.

			—¿A Dios? ¿Es que acaso eres uno de sus hombres? ¿Borracho y en la zona de los más bajos lupanares del puerto? —escuchó decir a otro de los marineros.

			—Que sea uno de sus hombres no me libra del pecado. Vine a… buscar unas almas perdidas y he acabado perdiéndome yo. Así que, si no les importa, me iré a rezar mis plegarias. Las necesito más que nunca. —Aunque su discurso pudiera parecer coherente, su dificultad al hablar evidenciaba más aún que no era rival para ninguno de esos hombres, por lo que intentó huir de ellos cambiando sus pasos de dirección.

			Para su desgracia, el más grande de todos se puso a su lado de tan solo dos zancadas.

			—¿Y cuida este hombre de Dios de muchas almas perdidas? —le preguntó más intrigado que amenazante.

			—Muchas, así que, si me disculpa…

			—¿Muy perdidas? —le interrumpió.

			—Mucho, necesitan mi ayuda y mis rezos…

			—¿Tan perdidas como para que no importara que se perdieran un poco más?

			Al momento el reverendo sintió como el olor del dinero se hacía presente.

			—Algunas de ellas ni sabrían encontrarse una mano con la otra —dijo con el tono más sereno que el alcohol le permitía.

			—Pues, entonces, quizá esta es su noche de suerte.

			

			Poco después, el reverendo Mathews subía a bordo del Alejandro Magno, acompañado de los hombres que su capitán había enviado a tierra como crimpadores[4].

			***

			Había llegado a su habitación cuando estaba dormida, aunque eso no les impidió entregarse el uno al otro con el mismo deseo y pasión que lo habían hecho la noche anterior. Pero, ahora, el haberse dormido antes le estaba impidiendo conciliar de nuevo el sueño, así que se levantó de la cama con intención de acercarse a la ventana a ver las constelaciones. Mientras se ponía la bata, se dio cuenta de que él estaba también despierto, mirándola sonriente.

			—¿Esta noche eres tú la que te irás? Te lo pregunto porque, en ese caso, deberemos buscar una buena excusa para cuando Susan entre mañana por la mañana y me encuentre a mí en tu lugar.

			—No, no me voy. Es solo que me cuesta dormir. Perdón si te desperté.

			—Solo estaba con los ojos cerrados. Intentaba encontrar la correlación entre los momentos en los que te diriges a mí de manera formal, a pesar de que te pedí que no lo hicieras, y aquellos en los que no lo haces. 

			—¿Y?

			—Y lo único que tengo claro es que me llamas Su Gracia cuando quieres irritarme.

			Olivia dibujó una sonrisa en sus labios antes de darse media vuelta y dirigirse al diván. No había terminado de acercarlo a la ventana cuando el duque, sin prenda alguna cubriéndole el cuerpo, llegó a ayudarla. Una vez colocaron el mueble donde ella quería, él se acercó de nuevo a la cama y recogió esa extraña manta sin peso a la que había llamado varias veces edredón, y la utilizó para tapar a ambos cuando se sentaron, ella recostada sobre el pecho de él.

			—Creo que cambio el tratamiento cuando no siento que eres mi… mi suegro —bisbiseó tragando saliva.

			—¿Y en esos momentos que soy para ti?

			—No lo sé, otra cosa.

			Él buscó bajo el edredón su mano para poder entrelazarlas y permaneció un rato en silencio, intentando asumir el dolor de no poder llegar a ser nunca lo que ahora estaba seguro de que quería ser. 

			—¿Y esa otra cosa es compatible con ser socios?

			—¿Socios?

			—Sí, socios. Me pediste que te ayudara en tus planes con el dinero de tu herencia. Y tras pensar sobre ello he llegado a la conclusión de que si colaboramos podríamos conseguir grandes cosas. Además, así no tendrías que gastar todo en obras de caridad. Si yo asumo un tanto por ciento de los gastos, el resto de la cantidad podría seguir generando el dinero necesario para mantener todo en marcha.

			—No entiendo —admitió ella girándose un poco para mirarle a la cara.

			

			—Quiero decir que si tienes diez manzanas y regalas las diez para que coma una familia, luego no tendrás más manzanas para dar de comer a nadie al día siguiente. Por el contrario, si usas varias de esas manzanas para conseguir manzanos…

			—Pero ¡eso llevaría mucho tiempo! Y al principio habría gente que se quedaría con hambre.

			—Lo sé —replicó mientras le pasaba su mano libre por el hombro para hacer que volviera a recostarse contra su pecho—. Salvo que yo te ayude. Si me dejas, claro está. Yo podría hacer la inversión inicial, y luego el fruto de los intereses del dinero de tu herencia serviría para mantener todo funcionando. Además, que un duque esté detrás de una obra de caridad haría que muchos más quisieran colaborar. ¿No crees?

			Olivia no contestó. Se quedó pensando en por qué ella no había visto que, sin tener nuevos ingresos que llegaran de forma regular, los orfanatos que quería montar pronto resultarían una ruina que terminara con los niños en la calle de nuevo.

			—¿Podría decidir yo lo que quiero hacer? ¿Dónde ayudar? ¿Si es mejor un orfanato o un dispensario?

			—Desde luego, yo te daría ideas. Conozco muy de cerca algunas cosas que la sociedad se empeña en olvidar. Pero las decisiones las tomarías tú. Eso sería indiscutible.

			—¿Qué cosas son esas que piensas que no conozco? —le preguntó con cierto tono de ofensa—. Llevo varios años visitando el East End, así que creo que he visto toda la clase de miserias que pueden existir: huérfanos, mujeres que venden sus cuerpos, enfermos, hambre…

			—¿Te imaginas cuántos hombres han vuelto del continente sin alguno de sus miembros? ¿La cantidad de padres y madres que han perdido a los hijos de los que dependerían en su vejez? ¿Los niños que con un poco de ayuda pueden llegar a ser grandes hombres el día de mañana? 

			—Muchos, supongo —le contestó más calmada al entender a qué se había referido él.

			—Esa gente necesita ayuda para no terminar en la miseria. Yo mismo he ocupado a muchos de ellos.

			—Buscaste un hogar para la pequeña Emma. Es eso a lo que te refieres, ¿verdad?

			Notó cómo de nuevo el cuerpo de ella se relajaba, haciéndole perderse por un momento en otros temas que no eran en ese momento su prioridad.

			—Eso es. Pude salvar a ella y a su madre antes de que pasara algo irremediable. ¿Imaginas que su madre hubiera caído enferma? ¿O que Emma hubiera crecido algo más y algún desalmado se hubiese encaprichado de ella? Siempre es más fácil ayudar a alguien a no caer en la misera que sacarle cuando está hundido en ella. Y creo que, si unimos tu corazón y mis recursos, podremos hacer mucho bien.

			—Puede que tengas razón, pero… yo ya me había comprometido a colaborar con una persona que ya está ayudando en el East End. No puedo dejarle ahora tirado, se ocupa de grandes necesidades.

			Ahí era justo donde él había querido llegar con esa conversación desde que Eduard le había explicado el porqué de su inusual visita.

			—Dame sus datos. Si sus necesidades son tan grandes será mejor que me encargue ya de ellas. Así no tendrá que esperar a que los banqueros liberen tu dinero.

			Ella se giró para mirarlo con una cara de sorpresa mayor que cuando vio el arpa unas horas antes.

			

			—¿Harías eso? ¿De verdad?

			—Sí, por supuesto. Escribiré mañana mismo a mis abogados para que le visiten y puedan darle cuanto necesite.

			Olivia le tomó la cara entre sus manos y, emocionada, empezó a soltarle besos por todo el rostro.

			—Gracias, gracias, gracias. Eres… eres maravilloso —susurró demasiado cerca de sus labios, provocando que él inhalara el aire de esa forma que tanto le caracterizaba.

			—Deberías de volver a la cama —le sugirió mientras le apartaba un mechón de pelo de la cara y se lo colocaba por detrás del oído.

			—¿Contigo?

			—No se me ocurre ningún otro motivo por el que me movería de este diván —afirmó antes de besarla.

			Tras volver a entregarse el uno al otro, se quedaron dormidos hasta que los primeros rayos de sol entraron por la ventana. A pesar de que Olivia se despertó al notar que dejaba de abrazarla, se hizo la dormida hasta que escuchó los goznes del panel que el duque usaba como puerta y dejó de sentir su presencia en la habitación. Y cuando estuvo segura de que él no podría escucharla, pronunció en un murmullo la frase que, si bien su corazón llevaba gritando desde que le sintió levantarse de la cama, no se había permitido decir: «No te vayas aún, por favor. Sigue abrazándome».

			***

			Desde el pasadizo, el duque escuchó su voz sin llegar a entender nada, por lo que supuso que había hablado en sueños. Desde que sus primas y él descubrieron ese secreto de la casa, había estado seguro de que era un sistema para espiar a quienes se alojaran en las distintas estancias, pues, justo al lado de cada panel de entrada al pasadizo, había una pequeña abertura a la altura de los ojos que podía abrirse y cerrarse, y que quedaba bien disimulada en la decoración de cada una de las estancias. Además, los paneles de acceso eran bastante más finos que las paredes del resto del túnel, por lo que cuando se estaba cerca de ellos podía escucharse cualquier conversación que se mantuviera a un volumen de voz normal en las habitaciones colindantes.

			Y aunque ese era el primero que había descubierto, toda vez fue el dueño de la propiedad había conseguido encontrar otro más en cada una de las otras tres alas, y uno que iba desde la sala al final de las escaleras de la entrada principal, en la que se encontró a Olivia el primer día, hasta el invernadero que había a unas quinientas yardas al este. Ese pasadizo exterior era, sin duda, el que estaba en peor estado, pues mientras los otros solo necesitaron de una limpieza y pequeños arreglos en los sistemas de apertura —los cuales pudo hacer él mismo—, el túnel que atravesaba el subsuelo del jardín necesitaba que se repusieran pronto algunas de las vigas de madera que lo sujetaban. Algo que le resultaría difícil de hacer si quería seguir manteniendo en secreto la existencia de los pasadizos, lo cual era de vital importancia para alguien como él.

			

			Además, le gustaba pensar que si su tatarabuelo, el cuarto duque de Northbridge, había diseñado la casa con esos pasadizos sin dejar ninguna constancia de ellos, era porque ambos habían servido a Inglaterra desde la sombra. Y, en cualquier caso, si durante más de cien años esos pasadizos habían quedado ocultos para el común de los mortales, no quería ser él el responsable de su revelación sin un motivo de peso.

			Cuando llegó a la entrada de su vestidor escuchó a Leverson trasteando entre sus cosas. Así que, fastidiado por tener que mentirle, pues era evidente que su ayuda de cámara notaba cuando lo hacía, se dirigió a su despacho. A todos los efectos, esa mañana habría ido a trabajar antes de que saliera el sol. Justo cuando estaba terminando de montar la historieta en su mente, se dio cuenta de que tenía que cambiarla pues, tras hablar con Eduard, se había ido directo a la habitación de Olivia sin haber pasado antes por su propio dormitorio para deshacer la cama. Así que lo correcto era hacer creer a todos que esa noche se había quedado dormido en el despacho.

			Una vez que estuvo por fin fuera del túnel, y después de comprobar que había cerrado la puerta del despacho por dentro tras despedirse de Eduard, por lo que nadie podría poner en duda que era en donde había pasado toda la noche, se sentó a redactar la carta sobre el reverendo Mathews que enviaría a sus abogados. 
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			Cuando esa mañana Olivia bajó a desayunar, se encontró a William leyendo.

			—Creí que siempre desayunabas en tus habitaciones.

			—Eso es tan cierto como que el acompañarte mientras tú lo haces me pareció una buena forma de empezar el día de hoy. Y por tu sonrisa, querida Lady Mom, veo que acerté.

			—En verdad será agradable tener compañía. Solo que tu salud…

			—No nos preocupemos ahora de ello. Este salón está limpio y bien ventilado, por lo que me da igual leer aquí o allí. Las Reflexiones acerca de la Viruela de Doctor Espejo son igual de interesantes en este salón que en Quito. ¿Lo conoces? —Ella negó con la cabeza—. Pues es un texto muy importante, la verdad. Defiende la existencia de unos organismos muy muy pequeños que serían las causas de los problemas de salud, y que, eliminándolos, podrían evitarse gran parte de las enfermedades.

			—¿Es en lo que estás trabajando? ¿Para eso son las plantas?

			—No. Con las plantas pretendo minimizar algunos síntomas. Además, temo que mi enfermedad no tenga nada que ver con esos organismos diminutos. Si así fuera, alguien de mi entorno debería haber enfermado. Y la verdad es que no hay ningún registro de que cuando algún familiar ha sufrido esto mismo alguien se haya contagiado.

			

			—Entonces ¿qué sentido tiene la lectura de ese libro?

			—Pues… Es que creo, bueno, más bien tengo la intuición de que los brotes sí podrían desarrollarlos esos organismos. —William dejó el libro cerrado frente a él con una expresión que a Olivia le fue indescifrable—. En cualquier caso, la lectura es interesante. Si quieres podemos leerlo juntos.

			—Quizá. La verdad es que me gustaría poder aprender de Medicina. Bueno, y de muchas más cosas. Mientras he vivido con mis tíos he podido estudiar solo lo que consideraban que era apropiado para una dama.

			—¡Pues desde esta misma tarde nos pondremos a ello! Ahora lo que quiero es enseñarte mi lugar favorito.

			Apenas media hora más tarde ambos iban hacia el oeste en un carruaje cubierto, acompañados por dos lacayos y un conductor, que no era Eduard. Y si bien solo tardaron unos pocos minutos en llegar a su destino, por el cambio de paisaje, podían haberse alejado horas.

			Estaban en un prado que cubría lo alto de una colina y en medio del cual se levantaba un solemne edificio de piedra gris. A su alrededor, el frondoso bosque que atravesaba el camino por el que habían llegado no le permitía saber en qué dirección debía encontrarse la casa principal, sí el mar, pues la suave brisa que soplaba le traía su olor.

			—¿Te gusta?

			—¡Me encanta! Parece que estamos en medio de un cuento, y que en cualquier momento un dragón puede salir del bosque.

			—Pues, en ese caso, vayamos a refugiarnos en la iglesia, Mom.

			—¿Es una iglesia? ¿Y la que hay en el ala noroeste de la casa principal? 

			—Eso es solo una capilla para el uso habitual de los que viven en la casa —empezó a explicar mientas se dirigía hacia el edificio—. La verdadera iglesia. Es esta. Se construyó, al menos, doscientos años ante que la casa y, por lo que creo, conserva la estructura original. Aunque temo que alguno de mis antepasados haya cambiado las vitrinas. Bueno, y mi padre dice que la decoración interior tampoco corresponde con la que él recuerda de niño. 

			Entraron al edificio sin necesidad de llaves y, al momento, Olivia se sintió sobrecogida por los juegos de luces de colores que se producía en su interior.

			—¿Te gusta?

			—Es… precioso. No podría imaginarlo así desde fuera.

			—Es que desde fuera solo se ven los cristales ahumados. Los colores los provocan las vitrinas del interior. Ambas se encuentran separadas casi dos palmos. Supongo que el duque que las cambió no quería que una tormenta pudiera dañarlas. Vamos hacia allí, quiero enseñarte algo.

			Olivia lo siguió por una de las naves laterales hasta que él se detuvo junto a la pila bautismal. Hecha de piedra y tallada con relieves muy gastados, se veía mucho más antigua que el edificio.

			—Parece medieval.

			—¡Bien visto! Creo que podría provenir del priorato del castillo de Acre. Quería enseñártela para que entiendas por qué quiero que me entierren justo aquí. —Al decirlo, William apoyó la mano en una zona en un trozo de la pared más cercana, sobre la cual en ese momento se reflejaban con gran intensidad los colores de las vidrieras—. Así el día que vengas a bautizar a tu hijo yo también podré estar presente. Siempre he pensado que los bautizos son las celebraciones familiares más bonitas, y me fastidiará perderme el bautizo de mi hermano —añadió con una triste sonrisa.

			

			—En primer lugar, te pido que dejes de hablar de tu muerte. Por lo que a mí respecta, todos tenemos las mismas posibilidades de morir, y mencionarlo a todas horas no es bueno —le espetó ella nerviosa y algo confundida—. Y, en segundo, no… —Tragó saliva en un vago intento de encontrar las palabras—. Si yo… ese… ¡Si yo traigo un niño a bautizar sería tu hijo! ¿Lo recuerdas? —Como si no hubiera oído sus comentarios, William comenzó a andar con las manos en la espalda admirando los cuadros que colgaban de las paredes—. ¡William! ¿Me has escuchado? —quiso saber cuándo él se detuvo delante de uno de los más grandes—. ¿William?

			—Ven, este cuadro es también importante.

			—No iré si es para hablar de cosas horribles.

			—¿Cosas horribles? ¿El bautizo de tu hijo te parece algo horrible?

			—No… Eso no es horrible.

			—¿Y que yo esté presente?

			—No, será maravilloso verte acercar a tu hijo a la…

			—A mi hermano —interrumpió sin apartar aún la vista del cuadro—. Los hijos que tengas son mis hermanos, recuérdalo.

			—¡Soy tu esposa! Tú y yo estamos casado. ¿Lo recuerdas tú?

			—Y, dime, ¿es eso lo que quieres que sea? —dijo antes de volver a retomar el paso—. Ese cuadro era de san Miguel —remarcó señalando el que acababa de dejar atrás—. Hay gente que lo confunde con san Jorge, porque ambos se representan matando a un dragón. Solo que mientras nuestro patrón necesitó de un caballo, el arcángel acabo con el pie a tierra. Mi padre a veces es como ellos dos. Quizá algún día te cuente lo que le pasó en el asalto de Badajoz, es cuando se hizo la herida de la pierna. Aunque no le gusta hablar de ello, ese día se pareció mucho a san Miguel; al menos hasta que necesitó de un caballo. En aquella ocasión fue uno llamado Leverson. Si él no hubiera estado a su lado le hubiéramos perdido. Siempre es así, intenta solucionarlo todo solo, enfrentarse al dragón sin más ayuda que su espada y olvidando que es humano. Por eso hay que estar pendiente de él y enviarle al campo de combate algún caballo. No demasiado pronto, claro. Si el caballo aparece demasiado pronto lo devolverá de nuevo a su cuadra para no ponerlo en peligro. Mientras que si el caballo llega cuando ya está en medio de la batalla, su instinto le hará subirse a la grupa y su fuerza le hará conseguir la victoria. Siempre ha sido así, y siempre lo será.

			Olivia lo contemplaba hablar sin saber qué era lo que pretendía decir William, y menos aún qué contestarle, mientras que en su cabeza no dejaba tampoco de retumbar la pregunta que él le había hecho: ¿lo que ella quería era estar casada con él? Se volvió al escuchar abrirse la pesada puerta de madera del acceso a la iglesia.

			—Lord Kelling —dijo el lacayo cuando llegó casi corriendo hasta él—. Tal y como nos indicó, el pícnic está preparado.

			—Sí, muchas gracias, Thomas. Salimos en un momento, aún tengo que enseñarle un par de cosas más a la dama. Cierre de nuevo la puerta al salir, no queremos que entren animales del bosque, ¿verdad?

			

			—No, lord Kelling.

			El lacayo se fue tan raudo como había llegado, haciendo de nuevo sonar la puerta al salir.

			—¿Y qué, Mom? ¿Te sientes bien al pensar que estás casada conmigo? —le preguntó acercándose a una figura de un hombre con larga barba y tonsura.

			—Estoy… estoy casada contigo, Willy. Tomé mi decisión y seré consecuente con ella. ¿Es eso lo que preguntas?

			—No. Mi pregunta es más sencilla. —Se volvió para mirarla a los ojos antes de seguir hablando—. Para mí no es sencillo tener que actuar como si estuviese casado contigo. Eres una mujer estupenda, pero tú y yo no somos matrimonio. Así que me resulta raro; imposible, de hecho, pensar en los hijos que nazcan de ti como algo que no sea mis hermanos. ¡Y no digamos ya lo que pienso de dejar viuda a una joven como tú!

			—¡Correcto! ¡Lo de dejarme viuda, ni lo pienses! —le abroncó.

			—¿Y lo de poder comportarme contigo como si en verdad fueras la mujer de mi padre?

			—¡Cómo? Tú… Yo… ¿Cómo puedes atreverte a echarme eso en cara? ¡No fue idea mía! —Olivia, presa de una furia incontrolada, dio media vuelta y, con pasos presurosos, comenzó a dirigirse hacia el exterior.

			Cuando estaba a punto de llegar a la puerta William se puso delante de ella.

			—No. Olivia, por favor. Para. No quise ofenderte, por favor, déjame explicarte.

			—¿Explicar el qué? ¿Que estoy casada con un hombre con cuyo padre yazco? ¿Es eso? Pues no hay nada que explicar. Lo sé. Soy yo la que lo hago. Y te aseguro que no me siento bien pensándolo. ¿Esa es la respuesta que buscabas? —Según iba hablando, a Olivia le temblaban más los labios y los ojos se le comenzaban a llenar de lágrimas—. No era esto lo que soñaba, y pese a ello es a lo que tuve que decir que sí. Y ahora lo único que tengo claro es que no… Yo no sé, Willy… Y tú… Y él… Yo… —Presa de unos nervios incontrolables, rompió a llorar echándose contra el hombro de William, que la abrazó para intentar clamarla.

			—Esto es a lo que me refería. Si nos empeñamos en actuar entre nosotros de una forma distinta a la que en verdad vivimos solo conseguiremos acrecentar el dolor. Créeme, sé bien lo que dijo. 

			—¡Es que no podemos hacerlo de otra forma! —gimoteó entre sus brazos—. Firmé aquellos papeles, soy tu esposa. Y tú no puedes… y vuestro primo…

			—¡Qué más da unos papeles! ¿Es que acaso alguien va a venir a decir cómo tienen que vivir un duque y su familia? El único que podría decirle algo es el rey, y por lo que me consta, está más pendiente de tener una coronación más suntuosa que la de Napoleón, que de ocuparse en lo que hacemos nosotros.

			—Y… Y… ¿Y entonces?

			William la separó un poco de él y le secó las lágrimas con un pañuelo que sacó de su levita.

			—Entonces vivamos como de verdad nos pida el corazón. Tratémonos tú y yo como amigos, como una madrasta amorosa trataría al hijo de su marido. No distará mucho de lo que hemos hecho hasta ahora. Y con mi padre, sé su caballo. Compórtate como su duquesa, como lo harías si fueras lady Northbridge. ¿En qué se va a diferenciar eso de lo que has hecho desde tu llegada? Estás llevando su casa. Y cuando estáis juntos vibra el aire, aunque ambos seríais siempre demasiado formales ante terceros. Piénsalo. Si te hubieras casado con él, ¿en qué cambiaría tu comportamiento? ¿O el de él? ¡Si incluso para mí seguirías siendo Mom!

			

			—Pero no es así, Willy —le recordó aún algo llorosa—. No veo que duela menos creerme casada con él. Ni sé si podría hacerlo.

			—¿Y te esforzarías en comportarte como te pido si a cambio yo prometo no volver a hablarte de mi muerte?

			—¿Harías eso?

			—Sí. Si me prometes que tú harás lo que te acabo de pedir. Incluyendo el asegurarte de que me entierren justo donde te he dicho. ¿Me lo prometes?

			—Está bien —le contestó con la mente más puesta en la promesa de él que en la suya propia.

			***

			Mientras rebuscaba entre los armarios de la rectoría algo para calmar el rugir de su estómago, el reverendo Mathews intentaba poner el orden todo lo acontecido tras su encuentro con los marineros la noche anterior. A pesar de lo cual, no conseguía recordar el nombre del barco al que le habían subido, aunque la cara del capitán no se le borraría jamás de la cabeza. Un hombre rudo, más grande que cualquier otro hombre con el que se cruzaron a bordo, con un látigo colgando de la cintura y la cara deformada por una quemadura que le bajaba hasta el cuello. Nada más verlo el reverendo pensó que si alguien hubiera conseguido salir del averno, esa alma tendría el mismo aspecto que el capitán Murray.

			El trato que le habían propuesto era sencillo, si es que se le podía llamar trato al hecho de amenazarle con no bajar del barco en caso de negarse, o peor aún, de desaparecer en las aguas del Támesis. El reverendo debía limitarse a seleccionar unos cuantos hombres que nadie echara de menos, invitarles a beber un whisky especial que ellos le darían, y negar que supiera nada de ellos si alguien preguntaba más tarde. Sencillo. Y todo a cambio de unas buenas y jugosas monedas que calmarían su conciencia.

			Cuando consiguió un poco de pan y leche en la que mojarlo, se sentó a pensar quiénes serían los afortunados que en los próximos días embarcarían de forma involuntaria y sorpresiva hacia un viaje más allá del mar del norte.

			***

			Cuando Leverson pasó por delante del despacho del duque vio al secretario desaparecer por el fondo del pasillo. Así que, convencido de que su comandante estaría libre, entró para tratar con él el tema que llevaba varios días rondándole.

			

			—¿Da su permiso, mi comandante? —preguntó nada más asomar la cabeza por la puerta entreabierta.

			El duque levantó la vista de la copa que estaba bebiendo.

			—¿Comandante? —le preguntó arqueando las cejas. Tras abandonar por fin el continente habían llegado al acuerdo de dejar atrás la disciplina militar, siempre que no fuera imprescindible recuperarla.

			—Sí.

			—Pues, en ese caso, pase, cierre la puerta y sírvase lo que quiera, sargento.

			Sin embargo, Leverson denegó el ofrecimiento de bebida y se quedó de pie frente a él.

			—Vengo a hablar de lady Kelling, porque, por mucho que el marqués se empeñe en que la llamemos lady Mom, la dama es lady Kelling, ¿verdad?

			Northbridge intentó disimular la incomodidad que acababa de producirle conocer el tema de conversación. Sí, ella era quien ostentaba el título de lady Kelling, pero si se merecía alguno era el de duquesa de Northbridge, aunque ya nunca podría ostentarlo, o al menos no como su duquesa.

			—¿Qué pasa con la dama? —se limitó a contestar evadiendo responder a una pregunta tan directa.

			—Es que me llama la atención la cantidad de información dispar que me llega sobre ella. Y eso…

			—¿Y eso qué? —interrumpió, más osco de lo que le hubiera gustado sonar.

			Leverson conocía bien al hombre que tenía enfrente. Había pasado con él cosas que no podrían compartir con nadie más, por lo que supo leer tanto su impaciencia como la preocupación que le atormentaba.

			—Seré directo, comandante. Siempre nos hemos cubierto las espaldas, y aunque ahora no estemos rodeados de leales a Napoleón, creo que cualquier paso en falso podría tener consecuencias graves. En especial para una dama que fue enviada a la granja de los Perkins como «lady Olivia Multon, quien dentro de unos días vendrá a vivir Northbridge Manor para ocupar el lugar de señora de la propiedad». La misma sobre la que antes de su llegada lord Kelling solo dijo al servicio que sería «una dama que iba a formar parte de la familia» y a la que nombró lady Mom estando todos formados ante ella. La dama de la cual, en Londres, mi comandante me indicó que sería la elegida para ser la madre del próximo duque de Northbridge. Con la que él celebró una boda antes de partir hacia aquí, en la que, según me explicó cuando el día antes lo encontré junto a una botella casi vacía, el esposo solo habría actuado por poderes, pues el verdadero cónyuge era su hijo.

			—¿Y? Todas esas afirmaciones son ciertas. Así que no entiendo por qué es necesario que hablemos como militares de este tema. Uno que, por cierto, tampoco veo que sea para tratar con un ayuda de cámara, ¿no crees?

			—Ambos sabemos que solo ostento el cargo de ayuda de cámara porque sería extraño que un duque no lo tuviera. Igual que no podemos olvidar los años que no ejercimos como militares… al uso. Y es justo por las habilidades especiales asociadas a ese otro trabajo en el que no hemos actuado nunca como simples militares, por lo que veo que hay algo que no termina de encajar, comandante. Y temo que, igual que yo, otros muchos sean también capaces de notar que no cuadran algunos aspectos.

			

			Northbridge estaba incómodo con la conversación. Más aún porque por la mañana había tenido que mentir a Leverson para que no descubriera la verdadera causa por la que no había dormido en su propia cama esa noche.

			—Creo, sargento, que el tiempo que llevamos fuera de servicio se le está haciendo aburrido. Quizá debería volver a ver el mundo con ojos de civil, o, cuanto menos, solo de sargento.

			—Uno no puede dejar de hacer lo que tantas veces nos ha salvado la vida. Así que, desde que escuché a las lavanderas hablar de que la dama había manchado con sangre sus sábanas, no puedo dejar de pensar en ello.

			—Pues deje de hacerlo. La intimidad de una pareja no debería ser motivo de cháchara de terceros —contestó levantándose de un golpe, algo de lo que se arrepintió al momento. El hombre que tenía enfrente le había salvado varias veces la vida desde que la casualidad les hizo encontrarse en Badajoz. Así que, fuera lo que fuera lo que pretendía con esa conversación, debía confiar en que no era para enfrentarse.

			—No pretendo hablar de la intimidad de nadie. Y menos aún que nadie hable de la dama, me cae bien, no se parece en nada a las damiselas insulsas que forman la alta sociedad. Es por lo que me atrevo a estar aquí.

			—¿Y entonces? ¿Qué busca con esta conversación, sargento? —quiso saber mientras se dirigía a la ventana, a sabiendas de que si daba la espalda a Leverson le resultaría más fácil mentirle.

			—Busco seguir haciendo lo que siempre he hecho, cubrir las espaldas a mi comandante. Y para ello, igual que siempre, debo conocer a qué nos enfrentamos. Y ahora mismo solo sé lo que no es.

			—¿Y qué no es?

			—Mis únicas certezas son que el responsable de esas manchas en las sábanas no ha sido lord Kelling, y que, si no conozco la verdad, no podré hacer mi trabajo.

			Las palabras de Leverson atravesaron a Northbridge como si de un balazo se tratara.

			***

			No iba a aguantar más tiempo a bordo. Le daba igual que lo persiguieran los perros de Murray y que, al alcanzarlo, lo desmembraran estando aún vivo para tirarlo después a los tiburones en medio del océano. Incluso ese infierno sería mejor que participar en otra travesía más con la que condenar a cientos de personas a una vida peor que la de muchos animales. Así que, amparado por la oscuridad, Rayan consiguió deslizarse por una de las maromas que ataban el Alejandro Magno al muelle sin que nadie lo viera.

			Nada más poner los pies en suelo firme, vio cómo dos crimpadores llegaban con un carromato en cuyo pescante también iba el mismo hombre que había estado hablando con Murray la noche anterior. Así que buscó refugio tras unas cajas rotas que alguien había abandonado allí.

			

			Desde su escondite escuchó que los caballos se detenían a los pies de la pasarela del barco y las voces de los hombres que conocía felicitando al tercero por la carga que les había conseguido. A Rayan se le revolvió al estómago de pensar lo que les esperaba a esos hombres, así que no se quedó para ver cómo los subían a hombros a la cubierta del barco. Ya lo había visto en varios puertos. Era lo mismo que le hicieron a él.

			Aprovechando que los marineros estaban ocupados, salió corriendo en dirección contraria a ellos. Y, rezando para que no descubrieran su ausencia hasta después de que hubieran zarpado, se perdió entre las sombras del puerto.
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			El domingo había empezado siendo para Olivia el mejor día desde su llegada a Northbridge Manor.

			El reverendo que se encargó de los oficios era un anciano entrañable que, según le explicaron, llevaba toda la vida ocupando la rectoría, y al que los achaques de su edad le impedían dar esos largos sermones que ella tanto aborrecía. Además, la particular situación del marqués de Kelling le obligaba a permanecer en todo momento alejado del resto de personas de la casa, por lo que se limitaron a saludarse en la distancia.

			Luego, el duque la llevó por fin a ver el mar. Así que pudo apreciar con toda su majestuosidad la anchísima playa que había más allá del bosque al este de la propiedad, y en donde las dunas rivalizaban con una abundante vegetación baja y numerosas aves. 

			Michael le explicó que, algo más al sur, se encontraba uno de los puertos más importantes para el comercio con los Países Bajos, aunque no solían visitarlo mucho por miedo a volver a casa con los miasmas de alguna enfermedad traída por los marineros. Con lo que a Olivia no le importó saber que no conocería ese puerto. En sus escapadas al East End había visto suficiente del de Londres como para saber que no podía encontrar nada bueno allí. Prefería mil veces pasar un rato caminando por esa larga playa oliendo la brisa marina, antes que el nauseabundo olor de un puerto.

			Como no habían llevado nada que comer, tras una larga caminata, volvieron a la mansión con la promesa de regresar a la playa preparados para disfrutar de un día completo.

			Cuando llegaron a la casa, el mayordomo les indicó que el marqués de Kelling había solicitado almorzar en su habitación y no ser molestado hasta la cena, por lo que ambos pasaron solos la tarde. Pasearon por los jardines mientras que el duque le contaba anécdotas de su infancia en ellos, tomaron el té en el saloncito que Olivia había decidido hacer un poco más suyo que el resto de la mansión, y se retiraron a la sala de música hasta que llegó la hora de la cena, durante la cual William se disculpó por su ausencia, alegando haber estado pendiente de otro de sus experimentos. Y aunque Olivia le preguntó sobre los pormenores del mismo, él le dio largas hasta el día siguiente, cuando, tal y como habían acordado, le ayudaría a él con sus pruebas tras liquidar ella los asuntos propios de la casa.

			

			Después de la cena, William volvió a retirarse a sus aposentos, mientras que Olivia y el duque se quedaron en el salón un rato más, organizando su próxima salida a la playa.

			Más tarde, volviendo a su habitación a prepararse para pasar la noche, el día se le torció al sentir un pinchazo en su bajo vientre. Sabía lo que pasaría a más tardar dos días después de sentirlo, y también que eso significaba que no había logrado quedarse embarazada.

			Al llegar a su dormitorio, el duque la encontró llorando desconsolada sobre la cama. Sin embargo, cuando consiguió comprender la causa, sus palabras fueron dulces y llenas de paz. Tanto que al final se quedó dormida entre sus brazos.

			Y así estuvieron hasta más allá del amanecer pues, por un lado, ella le había asegurado que todas las noches cerraba con llave la puerta y que Susan esperaba hasta que ella la llamaba para ir a ayudarla, y, por el otro, Leverson ya conocía su secreto y había jurado ayudarle a mantenerlo. Por lo que cuando el sol ya brillaba con todo su esplendor, ambos dormían en los brazos del otro, seguros de estar en el lugar al que pertenecían.

			***

			El despacho de los abogados Alber, Richmond y Paterson llevaba poco más de tres años abierto, durante los cuales su buen hacer les había procurado un gran número de clientes satisfechos. Uno de los primeros, por expreso deseo de su hijo, el duque de Northbridge. Por lo que, tras recibir su carta pidiéndoles obtener toda la información existente sobre el reverendo Mathews, no dudaron en buscar a los mejores para conseguirla: los Bow Street Runners.

			Así pronto supieron que era jugador empedernido, de esos a los que la suerte nunca sonríe; que le gustaba el alcohol, pero se cuidaba mucho de no aparecer en público borracho; que fue un tío abuelo quien le pagó los estudios, tras que su madre entrara en Bedlam[5]. Y que en su vida no había espacio para obras de caridad, más allá de algún gasto que realizaba para pavonearse ante las personas pudientes con las que se relacionaba gracias a los contactos que se había granjeado durante su educación.

			Por ello no les cuadró que el inicio de su investigación coincidiera con la apertura de un comedor social anexo a su rectoría. Nada pretencioso, solo una olla de sopa boba para aquellos que no tenían nada ni a nadie en la ciudad; si bien fue suficiente para que a la semana hubiera casi cien personas esperando su reparto. Casi todos hombres, y para quienes era evidente que esa sería la única comida del día. Motivo por el cual, cuando el runner que estaba vigilando el reparto vio a uno de esos hombres hambrientos salirse de la fila justo poco antes de llegar a la olla, y retroceder hasta la esquina anterior intentando no llamar demasiado la atención, su instinto le hizo saber que ese era un buen hilo del que tirar.

			

			***

			Con la coronación aplazada de forma indefinida, gran parte de la alta sociedad decidió alejarse de la furia del rey. Entre ellos los condes de Stoneway.

			La primera intención de la condesa fue escribir a su sobrina para que les invitara a Northbridge Manor. Sin embargo. en cuanto se lo comentó a la condesa Lieven, ella le sugirió acudir Bath, donde le aseguró que unos amigos suyos de máxima confianza y discreción, los cuales no insistirían en indagar sobre la ausencia de Olivia, estarían encantados de recibirles durante unas cuantas semanas. Una idea que contó tanto con el agrado del conde, pues le permitiría pasar luego una temporada en su propiedad al sur de Salisbury, la cual, aunque no estaba sujeta al título, era a la que tenía más cariño, como con el de su esposa, ya que sabía que mantenerse lejos de la ciudad era su mejor baza para mantener la promesa que habían hecho al duque de guardar en secreto los esponsales hasta después de la coronación.

			Así, cuando comenzaron a correr por Londres los rumores de que su sobrina se había casado por estar esperando un hijo, no estuvieron allí para pararlos a tiempo.

			Unos rumores que el reverendo Mathews había dejado caer ante dos mal intencionadas matronas que no solo no le supieron decir con qué duque había contraído nupcias Olivia Multon, sino que se escandalizaron de que nadie hubiera dado publicidad a una noticia de semejante calado.

			Quien sí permanecía en Londres cuando esos rumores empezaron a crecer fue la condesa Lieven, la cual empezó a mover ficha incluso antes de escribir al marqués de Kelling para informarle de sus intenciones.

			***

			Gaceta de sociedad

			Londres 1 de agosto de 1980

			En este aciago día en el que todo el reino debería estar celebrando la coronación de nuestro amado Rey Jorge IV, hemos decidido traer a nuestros lectores una buena y jugosa noticia con la que intentar apaciguar su disgusto por la ausencia de una celebración como nunca hubo otra.

			

			Y es que estos últimos días hemos dejado pasar algunos eventos que, de haberse producido en otras fechas, sin duda hubieran ocupado gran parte de las conversaciones de todo Londres. Entre ellos el hecho de que cierta propiedad muy cercana al Mar del Norte, y en la cual han vivido padre e hijo solos desde hace dos años, ¡por fin cuenta con una dama entre sus residentes!

			Esta dama, a la que llamaremos Mom, propuso renunciar a la bomba y boato que su nuevo título le hubiera permitido en el día de su boda solo por no distraer a Londres de lo que todos estábamos ansiando: la coronación de su majestad. Algo que apostamos que ha sido del completo agrado de Su Alteza, quien estamos seguros de que, cuando llegue el momento, sabrá compensar el buen hacer, rectitud y fidelidad a la Corona que le ha mostrado la dama.

			Con ese pequeño texto, que ella misma redactó siguiendo lo indicado por lord Kelling en su carta previa, sabía que toda la alta sociedad iba a entender que Olivia contaba con la protección del rey y que, por tanto, se enfrentarían a su cólera en caso de seguir cuchicheando sobre ella. Además, la condesa no había elegido de forma baladí la fecha de publicación. Sabía bien que el humor que Jorge IV tendría ese día le haría no estar pendiente de nada que no fuera atacar a su esposa con todas las armas que el derecho le ofrecía. Y que, si alguien intentaba distraerle con la Gaceta, se tomaría con gran agrado cualquier noticia que se diera sobre quienes le seguían siendo leales. Igual que se mostraría más en contra de quienes luego los atacaran.

			Cuando terminó de leer el resto de las noticias, arrancó la que hablaba de Olivia y se puso a redactar una carta para el marqués de Kelling a fin de explicarle todo lo ocurrido en los últimos días.

			***

			Adrien Paterson revisaba en su despacho el informe que les habían hecho llegar los hombres de Bow Street a los que habían puesto a investigar al reverendo Mathews.

			Parecía evidente que, en las últimas semanas, había habido un importante cambio en las finanzas del reverendo. Ya no solo porque estaba repartiendo comida por primera vez desde que ocupaba la rectoría, sino también porque había elevado el nivel de los tugurios en los que pasaba sus noches. Y lo más asombroso era que parecía que ese dinero que no le estaba importando derrochar no provenía de ninguna dama incauta o de algún fiel que intentaba redimir su conducta, pues el mismo Mathews se jactaba de haber tenido un golpe de suerte en alguna clase de negocio de cuya naturaleza no hablaba ni bajo los efectos del alcohol.

			Además, le llamaron la atención varios eventos que se mencionaban en el informe. Sobre todo, el referido al muchacho que se había escabullido de la cola de la comida; pues sabía que solo el miedo era capaz de hacer actuar así a alguien con hambre. Una opinión que compartía con los runners, quienes seguían buscándole para saber qué le había asustado de esa forma.

			

			***

			—¡Y eso es bueno! —protestaba Olivia en contra de las explicaciones de William—. Por lo que me cuenta Clarence en su carta, el médico ha sido claro al decir qué es lo mejor para la madre y para el niño.

			—¿Tú has visto algún animal que haga lo mismo? —replicó el marqués con la misma seguridad que había mostrado en el resto de la discusión—. ¿Acaso una vaca se tumba semanas antes del parto? No, es más, si lo hace se sabe que está enferma. Así que, recluir a las mujeres en su habitación por semanas ha de ser igual de negativo. Es simple observación. Igual que lo de las amas de cría, ¡eso debería ser solo para cuando la madre no pueda darle el pecho al bebé por sí misma!

			—¡¿Cómo?! ¿Pretendes que una dama enseñe el pecho a su hijo?

			—No solo lo pretendería llegado el caso, sino que incluso defendería que se hiciera siempre así. ¿O es que acaso una oveja…?

			—¡Son animales, Willy! Ellos no tienen nuestro raciocinio.

			—¡Y nosotros también somos animales! Además, la sociedad no siempre ha utilizado bien ese raciocinio. ¿O has visto a animales hacer la guerra entre ellos?

			Olivia no contestó, ese era el primero de los razonamientos que le había parecido coherente desde que empezaron la discusión a raíz de la última carta que había recibido de Clarence. En ella, su amiga le contaba que, por prescripción médica, a fin de que todo siguiera marchando igual de bien que hasta ese momento, debería de permanecer encamada en su habitación desde entonces hasta varias semanas después del parto. Algo que a William le había horrorizado.

			—La sociedad tal vez no, pero los médicos son otra cosa —murmuró ella sin estar convencida de que su argumentación fuera acertada. Durante las últimas semanas había estado ayudando a William en sus investigaciones. Por eso conocía la opinión que tenía él sobre los galenos: que mataban más que sanaban.

			—Mira, debo tener por aquí un texto… —se limitó a comentar mientras revisaba una de las pilas de libros que tenía sobre el suelo de la sala que usaba como laboratorio—. ¡Este! Léelo, quizá en unos meses te merezca la pena haberlo hecho. Es un compendio de las formas en las que se trata el embarazo y el parto en distintas culturas.

			Olivia ojeó las páginas, ruborizada, hasta que encontró la ilustración de una mujer de piel oscura que cargaba al bebé como si lo llevara metido en su propia camisola.

			—¿Quieres que haga esto? Dudo que Clarence vaya a ponerse un ropaje así.

			—Más bien me gustaría que lo hicieras tú. Que te encargaras de tener a mis hermanos siempre cerca, que los amamantaras, que los mimaras… Creo que es bueno para los niños hacerlo así; ahí hay muchos antropólogos que hablan de cómo se hace en otras partes del mundo, y no se obtienen malos resultados, la verdad.

			Olivia no sabía qué contestar. Lo habitual era que las madres no cuidaran a los hijos por sí mismas, sino que los aislaran en las habitaciones para niños junto con sus niñeras e institutrices. Hasta ella misma había sido dejada más tiempo a cargo de Susan del que había compartido con su madre. Y ahora William le estaba pidiendo que se saltara esas normas para ser ella la encargada de su educación. 

			

			—Aunque pudieras convencerme de que eso es lo mejor, no creo que pudiera, Willy. Los niños necesitan que les enseñen y los vigilen, y yo no creo que pueda hacerlo.

			—¡No, por Dios! No pretendo que sustituyas la labor de una institutriz o de una niñera. Solo que no los abandones en su habitación. Que los tengas cerca, les hagas saber que estás ahí, juegues con ellos, les dejes compartir tu mesa… Y que les des el pecho, para eso creo que tendré que buscar algo con lo que chantajearte. —Sonrió al ver como con tan solo mencionar ese punto Olivia se ruborizaba de nuevo—. Mi padre lo hizo así cuando estaba conmigo, lo del pecho no, claro, hubiera sido imposible que él… Bueno… ¡Da igual! Te aseguro que esos ratos en los que mi padre se saltaba toda clase de normas estando conmigo son los mejores recuerdos que tengo de mi infancia. Aunque fueran pocos y nunca me diera el pecho.

			La risa que les produjo a ambos imaginar al duque de tal guisa solo terminó cuando William comenzó a toser de forma descontrolada.

			Al momento Olivia le acercó uno de los frascos que él se afanaba tanto en preparar y a cuyo contenido le achacaba la virtud de ayudarle cuando notaba que le faltaba el aire. Sin embargo, esta vez no parecía que fuera suficiente para calmar su tos y hacerle recuperar el resuello.

			No era la primera vez que lo veía así. En las semanas que le había estado ayudando con sus experimentos ya habían sucedido esas crisis varias veces, las tres últimas en menos de dos días. Así que Olivia no respiró tranquila hasta ver que por fin las toses remitieron y él aceptó irse a descansar un rato mientras ella se quedaba terminando algunas de las cosas que habían planeado hacer esa mañana.

			Acababa de decantar una disolución cuando un sirviente fue a avisarla de que el duque la esperaba en la puerta principal. Extrañada porque él hubiera vuelto a casa tan pronto, fue para allí sin imaginar lo que la esperaba: una comitiva de dos carruajes, el primero un tílburi conducido por él, y el otro con dos lacayos. Junto a ambos, Susan la esperaba con una ligera capa.

			—¿Quiere tomar el almuerzo frente al mar? —le preguntó el duque sonriendo.

			Ella no dudó en devolverle la sonrisa, colocarse la capa y subirse al tílburi.
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			Olivia disfrutaba de esa extraña nueva vida que nunca habría imaginado.

			Antes de acabar sus dos primeros meses en Northbridge Manor ya sentía como si hubiera pertenecido siempre a ese lugar. Conocía cada una de las obras de arte que adornaba la casa, cada habitación, cada persona a su servicio. Y aunque solo salía de los límites de la propiedad para ir a pasear por la playa, en la finca había tantos lugares y tantas cosas que hacer que en ningún momento se había llegado a sentir prisionera de sus muros.

			Su rutina, en la que tan cómoda había llegado a estar, empezaba desayunando varias horas antes de lo que lo habría hecho si hubiera seguido en Londres. Era la única forma de poderlo tomar con él. Luego, tras despachar con la señora Montange los asuntos de la casa, acudía a la biblioteca que usaba William para ayudarle con lo que él necesitara; si bien pasaba muchísimo más tiempo estudiando lo que él le daba y preguntándole los miles de dudas que le surgían. 

			Las ciencias médicas eran con las que ambos más disfrutaban y las que copaban casi todo su aprendizaje, aunque también pasaban mucho tiempo hablando sobre política y economía. Así no solo Olivia empezó a diferenciar entre las distintas posiciones de los tories y los whigs, sino que incluso se alineó más con las de los primeros, y en especial con William Wilberforce, un independiente que estaba luchando desde hacía años por el fin del comercio de esclavos en el imperio, y con la quien tanto el duque como su hijo habían establecido una cierta amistad. Cuando Olivia supo de ello, y de todo lo que suponía en verdad el comercio de esclavos, entendió aún mejor de dónde había nacido la obsesión de William y del duque por evitar a toda costa que el título llegara a Alexander.

			Por desgracia, la salud de William hacía que, tras un ligero almuerzo, tuviera que irse a descansar, con lo que Olivia pasaba las tardes atendiendo algunas de las obligaciones que se le suponían como señora de esa propiedad. Así, por ejemplo, cuando le llegaba alguna buena o mala noticia acaecida en las familias de los arrendatarios y trabajadores, preparaba cestas acordes con la situación. Y, si no tenía nada especial que hacer ese día, paseaba por la finca. 

			Esos paseos no siempre podía hacerlos con Eduard, pues no pocos días, tras avisar de que saldría con el carruaje, le informaban de que él había sido enviado a uno u otro recado. Algo que, aunque entendía que sucediera, hizo que más de una de esas veces decidiera no salir.

			La mejor parte del día llegaba a la hora del té, cuando el duque se reunía con su secretario mientras ella estaba presente. Era algo que William había pedido a su padre y que él había visto con buenos ojos, pues la prepararía para gestionar mejor su dinero. Así, durante el tiempo que ellos despachaban los distintos asuntos, ella escuchaba con atención para luego preguntar todas sus dudas al duque. Gracias a esas conversaciones Olivia pronto empezó a saber no solo de los temas más habituales para gestionar un patrimonio, sino que incluso fue entendiendo cosas que antes nunca se había planteado, como por qué era necesario gastar dinero en que los trabajadores se sintieran cómodos y seguros. Y aquellas charlas entre ellos solo terminaban cuando era hora de irse a preparar para la cena. 

			Algunos días, pocos, William se disculpaba y no acudía a cenar con ellos. Otros, la mayoría, se retiraba nada más acabar con el postre. Y salvo aquellos en los que a ambos les apetecía pasar un rato en la sala de música, ellos también se iban al poco tiempo a sus dormitorios, donde cada noche se entregaban el uno al otro sin importarles nada más que ese momento.

			

			Cuando el nuevo día empezaba a asomar, el duque volvía a sus aposentos. La mayoría de las veces solo con tiempo para cambiarse antes de empezar una nueva jornada.

			***

			El segundo sábado de septiembre Olivia volvió a sentir pinchazos en el vientre. Sin embargo, a pesar de saber que después de esos pinchazos ella podía empezar a sangrar en cualquier momento, eso no le impedía seguir visitándola. Más aún cuando sabía que ella se agobiaba por no haber cumplido otro mes más con lo que se esperaba que hiciera. Si bien, para él, que no se hubiera quedado embarazada suponía una bendición, pues significaba que tendría varias semanas más a su lado. Aunque esta vez aprovecharía los días que ella iba a encontrarse indispuesta para volver a Londres.

			—¿Quieres venir conmigo? —le preguntó cuando le contó que tendría que ausentarse durante la próxima semana—. Podrías visitar a Clarence y a tus tíos, incluso encargar algo de ropa para el invierno.

			Ella, abrazada contra su pecho, negó con la cabeza.

			—No creo que necesite de momento ropa nueva. Mis tíos continúan en su propiedad de Salisbury. Y Clarence está recluida en su cama por prescripción médica. Algo de lo que Willy me ha convencido de que es barbaridad, así que, si voy, terminaré causando un conflicto en su casa. Además, no creo que algún antepasado tuyo hubiera decidido comunicar varias habitaciones de tu residencia en Londres con túneles secretos, ¿no? 

			Él también era consciente de que en la ciudad no podrían pasar tanto tiempo juntos, y menos por la noche. Y al recordar de nuevo que lo que estaban haciendo era muy distinto de lo que debían hacer, sintió una punzada de dolor. 

			La besó en la frente deseando que las cosas hubieran sido distintas.

			—No, no creo que allí también haya pasadizos entre distintas estancias —susurró deseando que no fuera cierto—. En cualquier caso, intentaré volver pronto. Solo tengo que ocuparme de un par de asuntos allí. Sería raro que me llevara más de una semana.

			—Te echaré de menos —se limitó a decirle mientras se arrebujaba aún más contra su cuerpo.

			—Y yo a ti, mi vida. Y yo a ti.

			El duque partió esa misma mañana. Había decidido ir caballo para perder el mínimo tiempo posible en el viaje. Una decisión que mantuvo incluso cuando, al volverse por última vez para despedirse en la distancia de ella y de su hijo, empezó a molestarle la pierna.

			

			***

			Tanto William como Olivia recibieron sendas cartas del duque a los pocos días de partir. En ambas se disculpaba por no poder cumplir con su promesa de un pronto regreso, pues sus abogados le habían expuesto un asunto que necesitaba de su atención directa. Y, aunque intentaría resolverlo lo antes posible, no sabía si sería factible hacerlo en la semana que se había propuesto pasar en Londres.

			Después de esas cartas no hubo ninguna noticia más. William, acostumbrado a las largas ausencias de su padre durante los años que había servido en el Ejército, intentó convencerse de que se trataba de nuevo de algún asunto de índole política, tal vez relacionado con las aspiraciones de la reina Carlota y la coronación de Jorge IV. En cambio, Olivia no encontraba consuelo en la ausencia, por lo que el ánimo se le fue amilanando hasta que fue una sombra de la joven que unas pocas semanas antes disfrutaba de su día a día. Tanto le afectó esa ausencia sin explicación alguna que incluso su salud empezó a deteriorarse, haciendo que permaneciese en su habitación todo el día por temor a pasar a William sus miasmas; o los pequeños bichos, si era cierto lo que él le había estado explicando con tanto ahínco.

			Fue por ese aislamiento autoimpuesto por lo que no vio al jinete que cabalgaba solitario hacia la casa principal ni escuchó el revuelo de los sirvientes ante su llegada. De hecho, cuando Susan entró a su habitación casi una hora más tarde, se la encontró dormida.

			—Vengo a arreglarla, lord Kelling ha reclamado su presencia —se limitó a explicar mientras recorría las cortinas disipando las penumbras.

			—¡No puedo ir a ver a lord Kelling! Podría enfermarle.

			—Por eso ha indicado que tendrán la reunión en los jardines. 

			Olivia se levantó con apatía mientras Susan sacaba todo lo necesario para vestirla. Se convenció de que William solo quería hacerle tomar un poco el sol para que se animara. Muchas veces había hablado de la diferencia de carácter entre las personas que tomaban el sol y las que no. Aunque esa era una de las teorías en las que ella no estaba segura si creer.

			Justo cuando llegaba al tocador un pinchazo en la tripa le hizo doblarse tanto que no pudo disimular ante Susan, la cual acudió a ella asustada.

			—No es nada —dijo para intentar tranquilizarla—. Seguramente solo es el aviso de que pronto volveré a sangrar.

			—Lleva así desde la última vez que sangró, y entonces solo fueron unas pocas gotas. Nunca le ha pasado esto. Déjeme decírselo a lord Kelling y que llame a un médico, o tal vez él pueda…

			—¡No! No quiero que se preocupe. Cuando vuelva lord Northbridge, si no he mejorado, llamaremos al galeno. Mientras tanto, guarda el secreto, por favor. No quiero que se preocupe por más temas. 

			Susan cedió a regañadientes, pero se prometió a sí misma que rompería la promesa si veía que ella empeoraba.

			Cuando llegó al jardín se encontró con que a William le acompañaba un hombre que ella conocía bien, Adrien Paterson, uno de los abogados a los que había encargado el asunto de su herencia.

			

			—¡Señor Paterson! ¡Sea bienvenido! —exclamó presa de la falta de protocolo a la que se estaba acostumbrando desde que vivía en Northbridge Manor. 

			Sin embargo, a pesar de la felicidad que rebosaba su saludo, al ponerse de pie el hombre, lo vio con un rostro serio y solemne. Tanto o más que el que también mostraba William.

			En ese momento Olivia recordó que ellos también eran los abogados del duque, esos que le habían expuesto el asunto que le estaba reteniendo en Londres. Y entonces lo supo. La ausencia prolongada, la falta de noticias… Ese hombre había llegado allí para tratar con lord Kelling algo que no podría tratarse por carta, algo que era lo bastante importante como para ordenar a Susan que la sacara de la cama, y por lo que William se arriesgaba a un contagio. Y fuera lo que fuera, su cuerpo no estaba preparado para oírlo.

			Paterson llegó coger a Olivia a tiempo de evitar que se golpeara la cabeza contra el suelo al desmayarse.

			***

			No quería volver a salir de su cama. Cuando lograba que la dejaran sola rezaba para que en cualquier momento el panel por el que él entraba a su habitación volviera a abrirse. Mas, por mucho que rezaba, él no aparecía a su lado.

			Había desaparecido quince días antes de la visita del abogado a Northbridge Manor. Leverson, sus hombres y la mitad de los runners de Bow Street estaban buscándolo desde que notaron su ausencia.

			Había sido Leverson quien dio la voz de alarma cuando no lo encontró al ir a su habitación para avisarle de la reunión que tenía a media mañana en el despacho de su casa de Londres. Él fue el último en verlo pues, tras despedirse del duque la noche anterior, nadie lo vio salir de casa. Y quien les aseguró que no se echaba en falta nada de entre sus cosas de valor.

			Cuando recuperó la conciencia le habían explicado esos y más detalles que a ella le daban igual. Solo le importaba que él no estaba a su lado, y que todo apuntaba a que nunca volvería a estar. Ni siquiera era capaz de pensar en los motivos que le habían hecho abandonar su habitación sin avisar e intentando no ser visto, porque cuando lo hacía se imaginaba todos por los que no había vuelto. Y de ellos, el único que justificaría su ausencia era que su cuerpo llevara semanas descomponiéndose en el Mar del Norte, pues no le habían encontrado en la morgue a la que llevaban los cuerpos que conseguían recuperar del Támesis. 

			El dolor le desgarraba en cada latido. Era de lo único que podía estar segura, pues había perdido la conciencia del tiempo. Ya ni recordaba la cantidad de veces que Susan, la única persona a la que permitía entrar en la habitación, le había llevado bandejas con comida que volvían a la cocina sin haber sido tocadas. Salvo por algún pequeño destello entre las cortinas, no era consciente de la noche o el día. Solo pegaba pequeños sorbos de agua cuando la sequedad de su boca le impedía dormir, porque dormir era lo único que le provocaba algo de alivio. Durmiendo podía soñar que él estaba a su lado, que andaban juntos por la playa, que la rodeaba con sus brazos mientras veían las estrellas desde el diván de la habitación… Pero el dolor que sentía al despertar y recordar que todo había sido un sueño empezó a hacer que se planteara si dormir merecía aún la pena.

			

			Cuando escuchó abrirse la puerta cerró los ojos. Prefería que Susan pensara que estaba dormida antes que aguantarle otro sermón al darse cuenta de que no había tocado nada de la bandeja con comida que le había dejado junto a la cama. Sin embargo, los abrió al instante cuando la voz de un desconocido ordenó que abrieran las cortinas y las ventanas alegando que el ambiente de esa habitación enfermaría a cualquier persona sana.

			Al momento, la luz le permitió ver a un hombre que desprendía un fuerte olor a madera y cítricos, y tenía un claro parecido al abogado que les había traído la nefasta noticia.

			—Su Gracia —empezó a decir con una expresión seria—, soy Nathan Paterson, hermano de Adrien, su abogado. He venido porque lord Kelling quiere que la revise a nivel médico. Se encuentra muy preocupado.

			—No soy Su Gracia —se limitó a contestarle Olivia mientras miraba con cierta ira a Susan, que se mantenía unos pasos por detrás del galeno.

			—No le llamaré lady Mom, si es por lo que lo dice.

			—Pues llámeme Olivia. O mejor aún, no me llame, no necesito de sus servicios. Puede retirarse. Por favor, Susan, acompañe al señor Paterson hasta la puerta.

			—Susan, quédese. Si lo desea —añadió dirigiéndose a Olivia— podré aceptar el término medio y dirigirme a usted como Madam, es en lo único que voy a ceder. No pienso dejar esta residencia hasta estar seguro de que su salud está perfecta. ¿Me ha entendido?

			Algo en la mirada de aquel hombre le hizo saber que era cierto lo que acababa de decir, y que, por mucho que se revelara, no podría deshacerse de él.

			—Sí, le he entendido.

			—Pues, en ese caso, empezaremos con algo ligero. Por favor, Susan, llame para que se lleven esa bandeja de comida y traigan un poco de caldo con pan.

			Mientras Susan tocaba la campanilla y una sirviente llegaba presta a cumplir el encargo del galeno, él se limitó a abrir su maletín y sacar una serie de instrumentos que portaba dentro, la mayoría de los cuales Olivia desconocía para qué servían.

			Cuando terminó de tomarse la sopa, comenzó la revisión médica. Durante la misma, y siempre en presencia de Susan, él le pregunto sobre muchas cosas: sus enfermedades previas, su alimentación, si tenía dolores, cómo eran, desde cuándo… Y le revisó más de lo que nunca nadie le había revisado. Incluso le puso en distintas partes de su tripa, pecho y espalda un tubo similar al que unas semanas antes William había usado para enseñarle cómo se escuchaba un corazón.

			Cuando terminó de hacer lo que se había propuesto, pidió a Susan que la ayudara a prepararse para bajar a tomar el té con él y con lord Kelling, a fin de informarles a ambos a la vez del resultado del examen.

			—¡No bajaré! No me arriesgaré a contagiar nada a Willy.

			—Su médico le ha dado una orden, así que limítese a cumplirla. Y es mejor dejar este punto claro: no tiene capacidad de discusión al respecto, menos si con ello pone en duda mi valía profesional.

			

			—¡Yo no he puesto en duda nada!

			—Sí, lo ha hecho. ¿O acaso cree que no he valorado si puede o no contagiar de algo a lord Kelling?

			Olivia aceptó de mala gana ese razonamiento mientras él volvía a meter en el maletín todos sus utensilios.

			Cuando un rato más tarde llegó al salón donde se serviría el té, ambos hombres ya la esperaban.

			—¡Mom! —gritó William dirigiéndose hacia ella con los brazos abiertos—. Llamé a Nathan porque sabía que solo él podría hacerte salir de la cama. Pero ¡por Dios!, mírate. Estás muy pálida, pareces a punto de desmayarte de nuevo. Nathan, ¿estás seguro de que no está enferma?

			—Seguro —contestó el aludido con el mismo aire de suficiencia con el que le había hablado antes a ella.

			—Entonces ¿qué es lo que la tiene así? ¡Si casi no parece ella!

			Olivia se sentía extraña al verse apartada de una conversación de la cual era objeto, por lo que, encontrándose también bastante débil, optó por sentarse.

			Al momento ellos lo hicieron también.

			—Quizá sería mejor tratar estos temas… —expresó en voz baja el galeno, mirando de reojo a los sirvientes que permanecían pendientes de lo que ellos pudieran necesitar. 

			—Por favor, retírense —ordenó al momento Olivia nerviosa por lo que tuviera que decirle sobre su salud.

			Cuando estuvieron los tres a solas, Nathan por fin habló. 

			—Su estado se debe a varias causas, madam. La palidez es lógica, pues lleva muchos días encerrada en su habitación y comiendo poco. Así que, mi primer tratamiento consistirá en recuperar una dieta sana, con abundante y variado alimento. También la situación actual por la que está pasando con respecto a… En fin, deberá tomar una infusión de flor de azahar y jengibre, ¿crees que podrás conseguirlo? —preguntó girándose hacia William.

			—Hoy mismo pediré que me envíen de Londres la flor, no creo que en Norwich haya. ¿Y eso es todo? ¿Comer bien e infusiones relajantes y para la digestión?

			—No, eso es el principio. Tendremos que ir adaptando el tratamiento según pasen los meses.

			—¿Los meses? —exclamaron Olivia y William al unísono.

			—Sí, meses. Calculo que unos siete, aún es pronto para saberlo con certeza, necesitaría más exámenes.

			—¿Más aún? ¡Si me ha revisado hasta las muelas!

			—Es que para poderle dar una fecha más aproximada deberé examinarle otras zonas, madam. Lo cual no me ha parecido correcto hacer antes, tratándose solo de una revisión preliminar. En cualquier caso, a pesar de ello, el diagnóstico es tan claro que, de no haber estado tan preocupado, incluso tú, William, podrías haber encontrado la causa.

			—¿Yo?

			—Sí. De hecho, me sorprende que no lo hayas hecho, ya demostraste al menos una vez que eras bueno en estos diagnósticos. Quizá deba ponerte un examen, puede que hayas perdido práctica. Veamos. Paciente: mujer, en la veintena, con problemas estomacales, dificultad para controlar las emociones, con ligero sangrado vaginal, casi inexistente, hace casi cinco semanas, y, perdóneme, madam, a quien su doncella ha cubierto con un chal el escote de su vestido, intentando disimular que le queda algo ajustado…

			

			—¡No! —exclamó William poniéndose de pie—. ¿Estás seguro?

			Olivia se puso tan nerviosa ante esa reacción que empezaron a temblarle las manos y empañársele los ojos. 

			—¿Qué me pasa, Willy? ¿Estoy muy mal? —consiguió balbucear mientras veía cómo Nathan asentía con la cabeza.

			William se arrodilló ante ella, le quitó la taza de entre sus manos temblorosas y se las agarró con fuerza antes de contestarla.

			—No, todo lo contrario. Te pasa lo mejor del mundo: estás embarazada.

			Por un momento, ambos hombres pensaron que ella volvería a desmayarse.
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			Nathan tuvo que asegurarle mil veces que, a pesar de todo por lo que ella había pasado en las últimas semanas, el bebé estaba sano, pues en caso contrario él no habría llegado a escuchar su corazón con el aparato en forma de tubo que le ponía en el vientre. Y también calculó que el nacimiento tendría lugar en primavera, con toda probabilidad a mediados de mayo. Además, se encargó de organizar un plan de cuidados para Olivia, quien, preocupada por las consecuencias del abandono previo, no objetó nada a ninguna de sus exigencias. Incluso que todo su correo lo gestionara William, pues estaba de acuerdo con que, en cuanto se hiciera pública la desaparición del duque, y habiendo pasado ya el plazo de cortesía que se dejaba a los recién casados, medio Londres escribiría para tener las noticias más recientes y fidedignas. Y eso era algo que ella deseaba evitar.

			Así, los días de Olivia consistían en una serie de paseos tranquilos por los jardines, siempre que el tiempo se lo permitiese; comer de forma regular y en pequeñas cantidades, lo cual reducía mucho sus náuseas, y en ocuparse de organizar la casa. Esto último lo hacía más por tener la mente atareada que porque se necesitara, pues Nathan, que se había convertido de facto en una especie de cabeza de familia para ella y para William, conseguía tener todo bajo control sin esfuerzo aparente.

			Así, Nathan se ocupó de que el despacho de su hermano se pusiera a trabajar mano a mano con el secretario de lord Northbridge a fin de que no se descuidara ninguno de los negocios que tenía en marcha. También procuró que las obras de la propiedad no sufrieran ningún retraso por la ausencia de duque, para lo que reforzó los trabajos eligiendo un encargado responsable para cada uno de ellos. E incluso empezó a llevar también a William como paciente y a compartir con él las horas de trabajo y estudio que tenía libre.

			

			No obstante, la tristeza y preocupación que provocaba la repentina desaparición de lord Northbridge era una sombra que llegaba a todos los rincones. Y si bien intentaban aparentar cierta normalidad haciendo todas las comidas juntos, quedándose a compartir la velada tras la cena, o incluso poniéndose al día con las noticias que llegaban desde Londres, siempre aparecían silencios que solo podría haber llenado la presencia del duque. Y los más duros eran aquellos que les sorprendían en soledad.

			El mes de noviembre empezó un miércoles lluvioso en el que se había previsto iniciar una limpieza a fondo de cara al invierno: cambiar las cortinas por otras mucho más tupidas, asegurarse de que todas las chimeneas tiraban bien, llenar de alfombras estancias que durante el verano lucían bellos suelos de frío mármol… Así que, cuando Olivia pasó por la sala de música, se encontró la puerta abierta y a varios sirvientes moviendo el arpa y el fortepiano para extender la alfombra en el sitio que ocupaban durante los meses más fríos del año.

			—Si quiere hacer uso de la sala podemos marcharnos y volver más tarde —ofreció uno de ellos nada más percatarse de su presencia—. O podemos dejarlo todo como estaba —añadió con voz insegura.

			Ella dio un paso más hacia dentro de la sala. No había vuelto a entrar desde la última vez que estuvo allí con él. Cerró los ojos intentando que no se le humedecieran, y al momento empezó a escucharle cantar en su mente. No podía estar allí, esa sala le traía demasiados recuerdos a los que aún no se había enfrentado, igual que no lo había hecho a la posibilidad de no volver a escucharle jamás. A pesar de ello, tampoco quería que la vieran salir huyendo, así que se aclaró la garganta y negó con la cabeza.

			—No, no será necesario. Pueden seguir con lo que estaban haciendo. Yo… solo venía a buscar una cosa.

			Sin saber qué hacer después, miró a su alrededor intentando encontrar algo que justificara su presencia allí por tan solo unos segundos más, y entonces sus ojos pasaron por encima del mueble donde se guardaba la carpeta con las partituras. Fue hacia él como si de una tabla salvadora se tratase y abrió la carpeta para hacer como si buscara una composición en concreto. Su intención era dar un repaso rápido a todas y luego salir bisbiseando que lo que buscaba debía haberlo dejado en otro sitio. Sin embargo, cuando hubo pasado varias hojas vio algo que le rompió un poco más su dañado corazón: alguien había estado trasponiendo la melodía de la primera canción que habían tocado juntos y había añadido varios arreglos para que sonase como si se tratara de una composición para cámara, y no de una burda canción popular. Alguien que había dejado el trabajo inacabado y cuya letra reconoció al instante.

			—¿Se encuentra bien, lady Mom? —escuchó que preguntaba otro de los sirvientes—. ¿Desea que busquemos al señor Paterson?

			—Sí, no se preocupe —consiguió contestar mientras se esforzaba en intentar no verter ninguna lágrima—. Es solo que… Da igual. No se preocupen, iré a descansar un rato. Sigan con lo que estaban.

			Olivia cogió la partitura inacabada y guardó apresurada la carpeta antes de salir de la sala pensando si tal vez hubiera sido mejor no volver a entrar nunca. Cuando estaba a punto de llegar a su salón privado, Nathan salió de una de las puertas del pasillo y corrió hacia ella.

			

			—¿Se encuentra mal, madam? ¿Ha sucedido algo?

			—No… es que… ¡Ay, Dios! ¿Por qué tiene que doler tanto, señor Paterson? ¿No hay ninguna hierba que pueda ayudarme? Yo… yo no sé si podré con esto.

			Mientras balbuceaba, él había intentado hacer un pequeño diagnóstico. Tranquilizado al ver que su piel no lucía pálida, que no había ningún signo de que pudiera estar sangrando, y que llevaba un papel asido con fuerza en su mano, achacó su estado a un dolor que él también conocía. Por lo que se limitó a abrazarla hasta que notó que se calmaba y, suponiendo que era hacia allí donde se dirigía cuando se la encontró, la acompañó luego hasta su salón. Al llegar, la condujo hasta uno de los sillones, tocó la campana y esperó de pie junto a la puerta a que acudiera el servicio.

			—Le he pedido una infusión de tila y unos sándwiches —dijo cuando volvió a sentarse frente a ella—. Me quedaré con usted hasta que se encuentre mejor, y luego ordenaré que no la molesten. Debe descansar, de hecho… Suba los pies al sillón —ordenó poniéndose de pie y cogiendo varios almohadones que luego colocó para que ella estuviera más cómoda.

			—¿Por qué hace esto? —quiso saber Olivia mientras él le echaba una manta de piel por encima.

			—Usted es mi paciente y no tenemos cuidadora. Así que tengo que ocuparme yo o pedir que lo haga una doncella. Y creo que no le apetece que la vean en este estado, ¿me equivoco?

			—No es a esto de ahora a lo que me refiero. Es a todo. Haber venido, estar aquí, ocuparse de nosotros, de la propiedad… Es todo.

			Él se acarició el mentón antes de contestar.

			—Creo recordar que se lo dije cuando me presenté: lord Kelling estaba preocupado por usted y me pidió que viniera.

			—No que se quedara. ¡Y pretende hacerlo hasta que nazca el bebé!

			—Sí, esa es mi intención.

			—¡Qué locura! ¡Usted es médico! Debe tener pacientes, familia que le espera.

			—Como médico, mi prioridad son mis pacientes, y eso es usted ahora mismo. Los que suelo tratar en verdad son pacientes de mi suegro. Y… ya no tengo tantos alumnos como antes. Casi ninguno, de hecho —añadió con la voz un tanto rota.

			—¡Si tiene suegro es que tiene esposa! ¿No la echa de menos? ¿O acaso ella…? —Olivia se calló antes de preguntar en voz alta algo que quizá fuera inoportuno hacer que Nathan recordase.

			—Sí, tengo un hijo de casi un año y medio y una esposa. Fue ella la que me pidió que viniera, e insistió en que me quedara el tiempo que fuera necesario.

			—No puedo entenderlo. ¿No le añorará?

			—Echar de menos y añorar son términos relativos —contestó mientras volvía a acariciarse el mentón—. En ocasiones hay motivos que deben anteponerse a ellos, o, cuanto menos, que los matizan. Cuando la otra noche nos habló de su amiga lady Cavetown se notaba que la añora, que echa de menos su compañía. Si bien usted sabe que ahora la prioridad son los hijos de ambas, por lo que ni ella puede venir aquí, ni usted debe viajar a Londres.

			

			—Eso es distinto. Incluso contrario, diría yo.

			—¿Por qué?

			—Porque es el amor que sentimos por nuestros hijos lo que hace que los antepongamos a nuestros deseos. En su caso, estando aquí me antepone a su familia.

			—Bueno, las personas no compartimos siempre las mismas escalas. Hay hombres que anteponen el dinero a su familia.

			—No creo que usted sea uno de ellos. Y, por sus ropas, está claro que el dinero no es un motivo con el que tentarle para estar aquí. Y algo me dice que tampoco lo es el que se lo haya pedido un marqués. —Olivia lo miró intrigada dándose cuenta de lo poco que Nathan había dejado ver de sí mismo en las semanas que llevaba allí—. Se conocían de antes, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Desde cuándo?

			—Mi hermano y él estudiaron juntos. Las madres habían muerto y los padres estaban fuera, así que crecieron muy unidos.

			—¿Y era usted quien se ocupaba de su hermano? No es mucho mayor que ellos.

			—Quizá no aparento mi edad —comentó con una media sonrisa—. De todos modos, acierta en ella, al principio yo también estaba en la escuela. Algunos alumnos vivíamos en régimen de internado. Poco después, al pasar yo a la universidad, solo los veía en vacaciones. Si bien lord Kelling vino muchas veces a la casa de mis abuelos a pasarlas con nosotros.

			—¿Dónde está la casa?

			—En Irlanda.

			—¿Es por lo que no habla de su pasado?

			—No. Aunque es lógico que lo piense, no todos los ingleses entenderían que un irlandés les atendiera como médico.

			—No es mi caso.

			—Lo sé.

			La conversación se interrumpió cuando llamaron a la puerta. Y no volvieron a hablar hasta que se marcharon las camareras que habían llevado la comida.

			—Ha sido ese papel el que la ha llevado a ese estado, ¿verdad? —preguntó cuando lo dejó a un lado para tomar la taza que él le ofrecía. Ella asintió bajando la vista—. En ese caso, lamento comunicarle que no existe ninguna hierba que pueda ayudarla. Hay cosas que ni el paso del tiempo hace que dejen de doler. No tener cerca a alguien importante en nuestra vida es una de ellas. Si bien en ocasiones podemos encontrar algo que nos ayude a soportarlo. El bebé les hará a usted y a lord Kelling más soportable la ausencia de lord Northbridge. Según empiece a notarlo moverse en su vientre, verá cómo el dolor empieza a difuminarse. 

			Olivia se abrazó la tripa. No tendría que esperar tanto para sentirse así; aunque no lo pudiera confesar, ese bebé ya había hecho mucho por ella: darle una razón para seguir viva. Miró de soslayo la hoja que tenía a su lado. El bebé y esa partitura eran una parte de él que había quedado ahí para ella. 

			—Lord Kelling le pidió que se quedara hasta el parto porque teme no llegar hasta entonces.

			

			—Lo sé, por eso acepté también. Pondré todo de mi parte para intentar demostrarle que se equivoca. Empezando por retomar con él sus estudios de Medicina, lleva tanto tiempo aprendiendo de los libros que ha dejado de observar. Y el buen médico debe hacer ambas cosas por igual.

			—¡Fue usted su profesor!

			—Durante un tiempo, de forma oficial solo unos meses. Cuando volvía a Irlanda intentaba ayudar como podía, y Will… lord Kelling siempre me ayudaba, para lo que incluso empezó a estudiar medicina. Solo que al poco de tenerlo como alumno tuve que abandonar la docencia, y luego él… en fin. Sé que, de haber sido otras las circunstancias, él habría llegado a ser un gran médico. Algunos de los estudios que ha realizado desde que está aquí son extraordinarios, revolucionarios incluso —apostilló con verdadero entusiasmo—. En fin, tendremos tiempo para hablar de eso, ahora estoy más interesado en comentarle a lo que venía cuando nos hemos encontrado.

			Olivia escuchó con atención las explicaciones que le dio sobre la comunicación que había llegado de los banqueros que gestionaban su herencia. Aunque se dio cuenta de que Nathan había sacado ese tema para dejar de hablar de él y que no era la primera vez que usaba esos cambios de conversación para hacerlo. Anotó en su mente intentar descubrir más cosas sobre su vida y la de su familia; quizá incluso convencerle de que se mudaran allí su mujer y su hijo. Porque estaba seguro de que él no se iría hasta cumplir con su promesa ni ella quería que lo hiciera. Pues, a la vez que quería pensar que Michael volvería y que William estaría cuando diera a luz, sabía que quizá ninguno de los dos la acompañaría en ese momento, y en ese caso solo se sentiría segura con Nathan Paterson a su lado.

			***

			Esa misma noche, abrazados en la cama del cuarto que compartían desde que se habían ido a vivir a Northbridge Manor, Eduard miraba a su mujer sin poder creer lo que acababa de decirle.

			—¿Estás segura? —volvió a preguntarle por quinta vez.

			—Sí. Lo estoy. Además, pude hablar con el señor Paterson y me lo confirmó.

			—¿Cómo? ¿Él lo ha sabido antes que yo?

			—No seas tonto, cariño. Es que no quería ilusionarte y que luego todo quedara en nada. 

			—Entonces… Después de tanto tiempo… ¡al fin vamos a tener un hijo!

			—Sí, cariño, y nacerá también para la primavera, como nuestro pequeño lord, así que tendremos que afrontar un cambio de planes.

			—¡Ah, no! Eso no, siempre dijimos que si alguna vez éramos padres nos iríamos a nuestra casa de Colchester antes de que naciera la criatura. Olivia tendrá que apañárselas sin ti.

			—¿Y sin ti?

			

			—Yo… A pesar de que prometí al duque y a mi padre cuidar de ella, donde quieran que estén, estoy seguro de que ambos entenderán que tú y mi hijo estáis por delante. Después de tanto tiempo merecemos por fin formar una familia y vivir nuestra vida.

			A pesar de la seguridad que intentaba mostrar con sus palabras, Susan sabía que su esposo estaba debatiéndose entre las personas más importantes de su vida, así que le besó en el pecho antes de contarle lo que había planeado junto con el señor Paterson. Sabía que eso podría enfadarle en un primer momento, si bien, a la larga, podría dormir tranquilo sabiendo que no había defraudado a nadie.

			—¿Y si te propongo una tercera vía? Es que no me quedaría tranquila si te hiciera marchar ahora. El duque te pidió que protegieras a Olivia, y su desaparición no hace sino reforzar el hecho de que hay un peligro acechando esta casa. Y no te perdonarías nunca si a ella o al pequeño lord les pasara algo.

			—Menos me perdonaría si también os pasara a vosotros dos por quedaros, Susan —replicó con sinceridad—. No sé qué es lo que intentas proponerme, pero es imprescindible que os ponga a salvo a ti y a nuestro hijo. Rochester está intranquilo, ha aumentado los turnos de vigilancia. A lo visto, cuando el duque era militar se ausentaba muchas veces del campamento, podía incluso pasar meses sin que sus hombres supieran nada de él. Aunque si Leverson no lo acompañaba, que era en muy pocas ocasiones, él sabía dónde estaba y qué misión le habían enviado cumplir. Por eso no entienden que esta vez haya desaparecido sin informarle, sin informar a nadie. —Tragó saliva antes de seguir hablando—. Algunos hombres temen que le haya pasado algo irremediable.

			—Pues con más motivo no puedes dejarla sola, Eduard.

			—Ni a ti tampoco. A vosotros.

			—Ni yo quiero quedarme. Sé que en unos meses Olivia necesitará más ayuda que nunca, y por el mismo motivo que ella la necesitará, yo no podré dársela. Así que, después de estar pensándolo mucho, creo que lo mejor es que vaya enseñando a alguna de las chicas cómo servirle de doncella, de ese modo estará preparada para cuando yo me vaya.

			—Cuando nos vayamos.

			—No, cariño. Después de Navidad, me iré yo sola. Colchester no está lejos de aquí, y los caminos están bien conservados. Además, sé que podremos contar con un buen carruaje para hacer el camino. Por lo que el señor Nathan dice que, si todo va bien con el embarazo, no ve ningún inconveniente en el viaje.

			—¿Cómo? ¡No puedes alojarte sola en la granja!

			—Lo sé, así que pediré a mis padres que se vengan hasta que tú puedas unirte a nosotros. Mi hermano y su mujer quieren volverse al campo, no soportan Manchester. Ellos se instalarán de momento en la granja de mis padres.

			—Mientras que tus padres te ayudan a hacer de la nuestra un hogar, ¿verdad?

			—¡Exacto! Yo estaría acompañada, e incluso el señor Paterson me ha dicho que un alumno suyo pasa consulta en Colchester, ¡a menos de cinco millas de nuestra casa! Está seguro de que, si se lo pide, podrá ayudarme en el parto. 

			Eduard sopesó lo que le proponía mientras ella lo miraba con cara ilusionada. Hacía ya algún tiempo que ambos dieron por sentado que nunca tendrían un hijo, por lo que ninguno se imaginaba que llegarían a tener que tomar una decisión así. Y que no tendrían que marcharse a su casa hasta que Olivia no los necesitara, o no los quisiera a su lado. Si bien ahora las cosas habían cambiado, justo en el peor momento.

			

			Analizó cómo se sentiría si rompía las promesas que había hecho a su padre y al duque. Aunque lo que le decantó fue pensar en cómo se sentiría él si alguien que le hubiera hecho esas promesas las rompiera.

			—Está bien —contestó al fin a una impaciente Susan—. Si bien tienes que prometerme tres cosas. La primera es que me tendrás informado de todo lo que pase en Colchester.

			—Eso dalo por descontado. Te escribiré al menos una vez por semana.

			—Que sean dos. Mínimo. La segunda es que te cuidarás y cuidarás a nuestra hija por encima de cualquier otra cosa.

			—¡Ya has decidido que es niña!

			—Seguro. Todas tus hermanas han tenido niños. Ya es hora de que mi suegra tenga una nieta. Así que te comportarás igual que el señor Paterson exige a Olivia. ¿Lo harás?

			—Unos meses de paseos, bordados y comer sin tener que cocinar me parecerán estar en el paraíso. Aunque no permitiré que mi madre haga todo ella sola.

			—Pues busca a una chica del pueblo para que te ayude. Con el extra que gano podremos permitírnoslo. ¿De acuerdo?

			—¿Una sirvienta servida?

			—Sabes bien que no somos sirvientes. Que, si no hubiéramos podido permanecer cerca de ella, hace años que estaríamos juntos en nuestra granja. O incluso que habríamos abierto un pequeño negocio.

			—Lo sé, y también que me será difícil acostumbrarme. En fin, las dos primeras te las prometo. ¿Cuál es la última?

			—Que no le dirás a nadie de esta casa nada de tu embarazo. Ni siquiera a ella. Nos limitaremos a inventar que tu madre está enferma y te necesita a su lado. No quiero que viajes en invierno, y sé que Olivia querría que te quedaras junto a ella; debe ser muy duro estar embarazada y no tener a ninguna otra mujer con quien compartirlo. Así que tendrás solo unas semanas para preparar a tu sustituta, elígela bien.

			Susan sopesó lo que le estaba pidiendo. Entendía que viajar en enero era la parte que más complicaciones podría suponer en sus planes, y también se le hacía muy duro dejar a Olivia tan pronto. No estaba segura de que se hubiese recuperado del dolor que le causaba la desaparición del duque cuando tendría que separarse también de ella. En cualquier caso, aceptaría.

			—De acuerdo, siempre y cuando tú no vengas conmigo, aunque te dejaré organizar el viaje como mejor consideres.

			No poder asegurarse de que llegaría sana y salva a casa le dolería, sin embargo, estaba seguro de que si contaba a Rochester el verdadero motivo del viaje él se encargaría de que alguno de los guardas que menos se necesitaran en el día a día pudiera ir con ella. Incluso viajando a ritmo lento, no deberían tardar más de una semana en ir y volver. Eso le permitiría a él seguir entrenando.

			Durante los meses que llevaban en Northbridge Manor había empezado a controlar la lucha cuerpo a cuerpo y ya podía enfrentarse a casi cualquiera de los guardas y salir victorioso. Con lo que Rochester había decidido continuar su entrenamiento de una manera bastante menos ortodoxa y de la que afirmaba que sacaría mucho provecho. Y todo ello tendría que hacerlo sin descuidar ni el entrenamiento físico, ni el uso de armas, ni sus trabajos en las caballerizas, a los que, poco a poco, había empezado a dedicar más tiempo, ni menos aún a su mujer. Por lo que era consciente de que eliminar una de las obligaciones, aun siendo la que más le doliera perder, a la larga tendría beneficios.

			

			***

			Convencerse a sí mismo de que estar alejado de la mujer a la que amaba era lo correcto, por mucho dolor que ello supusiera, era también lo mismo que a varios miles de millas estaba intentando hacer en ese momento el duque de Northbridge. 
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			Olivia no podía dormir. Solo que, al contrario que en anteriores noches, en esa la causa no eran las incomodidades propias de su estado, sino la opresión que sentía en su pecho y que amenazaba con llenar sus ojos de lágrimas.

			Todo había empezado a la hora del té. A pesar de encontrarse ella delante, un lacayo le llevó a lord Kelling la carta que un jinete acababa de entregar. La había remitido William Wilberforce, a quien ella también había comenzado a admirar, y del que conocía ya todos sus logros como miembro del Parlamento. En especial los referentes a la mejora de las condiciones en las fábricas de Gran Bretaña y la campaña contra la esclavitud, en la que había destacado al ser uno de los principales impulsores del Acta de Comercio de Esclavos aprobada trece años antes, y con la que se puso fin a la compraventa de personas en Inglaterra, aunque no en su imperio.

			Tras ver el remitente, William la abrió pensando que se trataría de algún tema político; sin embargo, el contenido difería mucho del esperado: junto con una explicación sobre el motivo de su carta, Willberforce adjuntaba dos sobres lacados con el sello ducal. Uno dirigido a Olivia, y otro, a William.

			Antes de entregarle el que iba dirigido a ella, lord Kelling leyó en voz alta la escueta carta en la que el político explicaba que el duque de Northbridge le había hecho entrega de los sobres con la condición de que los guardara hasta que él mismo se los pidiera, o los enviara a su propiedad en el campo tres meses después del día en el que se los dio.

			Ni William ni Olivia habían sido capaces de abrir en un primer momento sus sobres hasta que Nathan les conminó a hacerlo argumentando que podrían contener información importante. No obstante, también apuntó que era mejor que él se retirara del salón mientras los leían, pues no era el destinatario de ninguno.

			

			El primero en abrir su carta fue William. Tras leerla en silencio, con un nudo en la garganta consiguió repetírsela en voz alta a Olivia:

			«Siempre he estado orgulloso de ti. Eres el mejor regalo que me ha dado la vida. Gracias por dejarme ser tu padre y tantas cosas buenas que has aportado a mi vida, en especial por la última, cuídala».

			Sabiendo que con esas palabras el duque se refería a ella, con el corazón constreñido por el sabor a despedida que se desprendía de la nota dirigida a William, Olivia abrió la suya con manos temblorosas.

			«Solo por un día a tu lado ya ha merecido la pena mi vida».

			Cuando consiguieron sobreponerse al contenido de sus mensajes, llegaron a la terrible conclusión de que si el duque había dejado escrita una despedida para ambos y se había tomado tantas molestias para que se la entregaran en esa fecha, era porque conocía de antemano que iba a pasar algo. Y, peor aún, que fuera lo que fuese ese algo, había expirado el plazo que él se había dado para solucionarlo. Más tarde, al comentarle a Nathan sus conclusiones, él también estuvo de acuerdo con las mismas.

			Saber que su hijo estaba creciendo dentro de ella fue lo único que le dio fuerza para sobreponerse a esas cartas. Para no hundirse en la desesperación. Pues, tal y como repetía Nathan a diario, el bebé la necesitaba. A pesar de lo cual, cuando llegó la noche y se quedó a solas en esa habitación en la que tanto había compartido con él, el mundo se le vino encima. 

			Sintiéndose incapaz de aliviar por sí misma la opresión que sentía en el pecho, y temiendo que si dejaba que las lágrimas comenzasen a correr no sería capaz de pararlas, salió de la cama, se abrigó y fue hacia el ala de la propiedad que ocupaba William. Su intención era pedirle que le preparara una infusión que le permitiese encontrar algo de paz, si es que eso era posible, y volver a su cama para intentar conciliar el sueño antes del amanecer.

			Conocía el camino lo suficiente como para recorrerlo guiada por la luz de la luna que entraba por los ventanales. Aun así, al poco de abandonar su cuarto, se arrepintió de no haberse llevado un candelabro, ya que los pasillos de la casa eran mucho más fríos que su habitación. Además, y a pesar de los esfuerzos que para acomodar su ropa a su nuevo estado de gravidez había hecho la chica que estaba sustituyendo a Susan, ya le era imposible cerrarse bien la bata que llevaba. 

			Por un momento, el frío de diciembre le hizo plantearse volver a su habitación y llamar a alguien para que fuera a pedirle la infusión a William. Lo cual descartó al darse cuenta de que, si lord Kelling veía aparecer de ese modo a un sirviente en su cuarto, se llevaría un gran sobresalto; por lo que siguió adelante.

			Cuando llegó hasta la puerta de la habitación de William, creyó escucharle dentro. Pese a ello, tras llamar con los nudillos, no contestó nadie. Así que fue a buscarlo a su biblioteca, aunque tampoco le encontró en ella. Extrañada, volvió a la habitación dispuesta a llamar más fuerte a la puerta, pues solo se le ocurría que la primera vez que lo había hecho no había conseguido despertarle. Para su sorpresa, le encontró con la puerta entornada mirando a un lado y al otro del pasillo.

			

			—¡Mom! ¿Estás bien? ¿Ha sucedido algo?

			—No —contestó con voz temblorosa por el frío—. Yo solo… no… No puedo dormir… yo…

			William echó una nueva mirada al pasillo antes de invitarla a entrar y señalarle un sofá que había junto a la chimenea que caldeaba toda la habitación.

			—¡Estás helada! ¿Cómo se te ocurre ponerte a caminar por la casa a estas horas? ¡Y si una buena bata abrigada que te abroche!

			—Yo… ya no me vale casi nada de mi ropa. Y… y necesito algo que me haga dormir, Willy. No puedo… No en esa habitación.

			William se arrodilló ante ella, le cogió las manos y empezó a frotárselas para que entraran en calor. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que él solo llevaba una bata de terciopelo rojo y unos pantalones bombachos a juego. La poca ropa con la que Kelling debía dormir era, sin duda, el motivo por el que el fuego de la chimenea era tan intenso.

			—Está bien. Iré a la biblioteca a por algo. El otro día estuve haciendo unas pruebas añadiendo tila a la flor de azahar. Te traeré una infusión —dijo poniéndose de pie—. Tú quédate aquí, debes entrar en calor o caerás enferma.

			Antes de dejarla sola en su habitación, William le acercó hasta el sofá unos cojines y una manta de piel entre los que Olivia se arrebujó. A ella siempre le había gustado el tacto suave de la piel, le recordaba el abrigo que su padre usaba cuando salían juntos a caminar en invierno. Él afirmaba que se lo había comprado a un gigante ruso cuando le empezó a quedar pequeño, algo que ella aún quería seguir creyendo. Aquel abrigo formaba parte de los muchos buenos recuerdos que guardaba de su padre, y su olor a tabaco y menta le hacía sentirse reconfortada.

			En cambio, cuando acercó la piel a su nariz y aspiró, lo que apreció no fue el olor de su padre, sino uno más suave, a cedro y neroli, que sintió como si no correspondiera a ese lugar. A pesar de ello, poco a poco, entre el tacto de la piel y el calor del fuego, Olivia se sumergió en un sueño que la llevó muy lejos de allí: a una infancia en la que su padre la abrazaba cada día, en la que Susan y ella corrían por los jardines buscando flores y mariposas, en la que Eduard le enseñaba a recorrer el bosque de detrás de su casa de manera que siempre supiera volver… Un momento previo al inicio del fatal viaje de sus padres. Y durante el cual se sentía segura y feliz y pensaba en que todo sería así siempre. 

			Despertó casi rallando el alba. En el sillón frente a ella, William leía un libro. Se había puesto bajo la bata una camisola ancha sobre los mismos pantalones bombachos.

			—¿Llevas ahí toda la noche?

			—Descuida, llegaste tan solo hace poco más de una hora. Y quería asegurarme de que el fuego se mantuviera encendido. ¿Aún te apetece la infusión? He intentado mantenerla caliente.

			Olivia asintió al ver que, junto a la chimenea, había una taza. Él, sin dejar el libro, se la alcanzó, y se quedó de pie a su lado mientras empezaba a beber.

			—¿Añadiste miel?

			—Sí, te vendrá bien. ¿Quieres seguir durmiendo? Ahora que te veo más tranquila que anoche, puedes quedarte aquí si lo prefieres, así no volverás a quedarte fría yendo de un lado a otro.

			—No es necesario —contestó tras sopesar un momento la propuesta—. Me basta con llevarme la manta, abriga mucho.

			

			—Te acompañaré entonces.

			Mientras recorrían en silencio los pasillos de Northbridge Manor, pasaron por delante de un cuadro que representaba un gran campo de batalla. Olivia se detuvo a mirarlo mientras una pregunta iba tomando forma en su mente.

			—¿Cómo lo soportaste entonces? —preguntó sorprendiendo a William—. ¿Cómo hacías cada vez que volvía al continente? Estoy segura de que podían pasar meses sin que supieras nada de él, y… ¿Cómo lo conseguiste, Willy? ¿Cómo puedes seguir adelante sin saber qué le ha pasado?

			William cerró los ojos intentando encontrar en sus recuerdos las palabras que ella necesitaba escuchar.

			—Cuando era pequeño, creo que ni me lo planteaba —comenzó a decir con una ligera sonrisa nostálgica—. Entonces para mí él era un héroe como los de los cuentos clásicos. O incluso mejor que ellos, porque Aquiles tenía un punto débil, mientras que mi padre era indestructible. Supongo que a todos los niños les pasa. Luego, cuando fui creciendo, aprendí a confiar en su palabra, en que cumpliría su promesa de volver. Y después, porque descubrí en verdad qué clase de hombre era. —A William se le iluminó la mirada cuando, pensando en tiempos pasados, recordó algo—. Ven, vamos un momento al pasillo de los retratos, quiero enseñarte una cosa.

			El pasillo de los retratos era en verdad una zona que comunicaba varias de las estancias dedicadas a las grandes recepciones para las que estaba preparada la casa: el salón de baile, un par de salones de juego, la terraza con vistas al lago…

			William se paró delante de uno que solo representaba la cabeza de un hombre, de unos treinta años, y que recordaba un poco al propio lord Kelling.

			—Te presento a mi abuelo, Olivia. Sir Oliver James Rodford. Si miras a tu alrededor, lo encontrarás en algunos cuadros familiares más. 

			—Un placer, sir Oliver —se limitó a decir ella haciendo una reverencia, aún sin entender a dónde quería llegar William.

			—No llegué a conocerlo, aunque mi padre me ha hablado mucho de él. Era hijo de un duque y, a pesar de ser el más pequeño de todos, ello le abría muchas puertas. Sin embargo, él deseaba ser alguien por sí mismo. Y lo consiguió. Tanto fue así que el rey le concedió un título de baronet por el cual renunció a su título de cortesía. Poco después de aquello se casó, y nacieron mi padre y sus hermanas.

			—¿Tienes varias tías?

			—Sí. Dos, aunque una murió por un accidente cuando yo era muy pequeño. La otra vive con su marido en Escocia, y la verdad, no sé mucho de ella ni de su vida. Ni tan siquiera podría asegurar si sabe que ahora es la hermana de un duque. De hecho, puede que ni siga viva. De todas formas, esa historia te la cuento otro día, es tan triste como tediosa. Y ahora, lo que nos interesa es lo que hizo mi abuelo para ser nombrado baronet. 

			—¿Prestó dinero a la Corona? ¿Cubrió los líos palaciegos de algún miembro de la Casa Real?

			—No. O tal vez sí —se replicó a sí mismo con aire intrigante—. En verdad eso es algo que nunca sabremos, porque todo lo que él hacía para la Corona siempre quedaba en las sombras.

			—¿Fue un espía?

			—Exacto. Y además uno bastante bueno, muy determinante en la guerra contra los americanos… según creí escuchar una vez.

			

			—Pues… esa guerra la perdimos.

			—Y sin la labor de mi abuelo hubiera sido un desastre mucho peor. E incluso, en aquella ocasión entendí que si sus informes se hubieran tenido más en cuenta el resultado hubiera podido ser distinto. Y no es que lo diga yo, es que se lo oí decir a la misma reina Carlota.

			—¿Ese es el motivo por el que lo nombraron baronet?

			—Sí —dijo con cierto orgullo en la voz—. También aquel día la oí decir que mi abuelo parecía tener un sexto sentido ante el peligro el cual, en no pocas ocasiones, le salvó a él y a muchos otros de la muerte.

			—¿Y tú crees que tu padre es igual?

			—Sé que es igual —afirmó con rotundidad—. Tengo que admitir que ayer, tras leer sus mensajes, yo también me vine abajo. Más tarde, al retirarme a mi dormitorio, me puse a redactar una carta para Leverson. Me consta que sigue buscando la respuesta a todo lo que ha pasado, así que tenía que informarle. Y entonces es cuando estuve recordando todas las aventuras que Leverson me contaba sobre mi padre: cómo se conocieron en la batalla de Badajoz, la cantidad de veces que mi padre había previsto un peligro de forma que pudo salir airoso, las ocasiones en las que había sido capaz de darle la vuelta a las situaciones más comprometidas para lograr sus objetivos y proteger a sus hombres… Por cómo hablaba Leverson de todo eso, y algún que otro detalle más sobre lo que ambos callan, hace tiempo que me convencí de que mi padre había seguido los pasos del suyo y que también trabajaba en la sombra.

			—¿Un duque siendo espía?

			—No, un duque no. Un soldado, hijo de un baronet y nieto de un duque. Respetado por sus hombres, valiente, fuerte, culto. Que cuenta con el apoyo incondicional de todos cuantos le rodean.

			—¿Y crees que esa es la causa por la que desapareció? —balbuceó Oliva al darse cuenta de lo peligrosa que podía resultar la vida de alguien así.

			—Todo lo contrario, Mom. Estoy seguro de que eso es lo que le hará volver. Antes me preguntaste cómo podía confiar en que lo hiciera —añadió mientras se situaba frente a ella y la cogía por los hombros—. Pues mi respuesta es simple: porque siempre lo ha conseguido. Y si bien antes lo hacía por su patria, sus convicciones, o quizá incluso por mí, ahora tiene algo más importante por lo que volver, te tiene a ti, Olivia; y aunque aún no lo sepa, también a vuestro hijo.

			Olivia sintió cómo una solitaria lágrima le resbalaba por la mejilla.

			—Y todo esto, ¿qué tiene que ver con el retrato de tu abuelo, Willy? —balbuceó entre sollozos. 

			—¡Ah, sí! Eso. Al final se me olvidaba contártelo. Al poco de casarse, mi abuelo estuvo desaparecido más de un año, creo que debió pasarlo en las colonias americanas, aunque nunca nadie me lo confirmó. La cuestión es que, al volver, mi abuela decidió que le pintaran un retrato para que, si volvía a ausentarse, no se olvidara de su cara. 

			—¿Una mujer práctica? 

			—Quizá. Aunque más bien era una forma de recriminarle que ni tan siquiera se había molestado en escribirle una nota haciéndole saber que estaba vivo. Así que, mira lo que hay detrás. —William descolgó el cuadro y le mostró unas letras que se entreveían por la parte de detrás del lienzo—. Me he acordado de ello cuando íbamos hacia tu habitación.

			

			Olivia se acercó para leer lo que ponía. Y, aunque el tiempo y la compleja caligrafía usada dificultaba la lectura, el corazón le dio un brinco al descifrar la frase escrita tras el lienzo:

			Amada mía, juro que jamás volverás a estar más de tres meses sin saber de mí.

			Era solo un pequeño rayo en medio de las tinieblas, pero era el único que tenía. Sir Oliver se había comprometido con su esposa a que al menos sabría algo de él cada tres meses; el mismo tiempo que el duque había pedido a Willberforce que esperara antes de enviar las cartas.

			—¿Quieres decir con esto que ayer nos equivocamos al pensar en que los tres meses eran un plazo máximo? 

			—¡Exacto! Creo que son tan solo un hito. Una forma de hacer que sepamos algo de él.

			—Y… ¿Cómo…? ¿Qué se supone que debemos hacer? ¿Cómo sabremos si lo que dices es correcto?

			—Sencillo: si en tres meses más no ha regresado, recibiremos otra carta.

			—¿Y si no pasa ninguna de las dos cosas?

			—Pasarán. Estoy seguro.

			Ella también quería estarlo.

			***

			Leverson regresó a Northbridge Manor tan solo cuatro días después de que lord Kellin le enviara la carta explicándole las últimas noticias. Olivia lo vio aparecer junto con otros jinetes mientras ella paseaba por el jardín sur, así que se apresuró hacia las caballerizas para poder hablar con él en cuanto descabalgara.

			Sin embargo, cuando él la vio, en lugar de ir hacia ella, saludó en la lejanía con una simple inclinación de cabeza, se dio media vuelta y comenzó a andar con paso rápido hacia el lago mientras el resto de los hombres que habían llegado con él dejaban los caballos con los mozos de cuadra y lo seguían. Olivia, no entendiendo que no se hubiera acercado a ella ni para felicitarla por el embarazo, pues los signos del mismo le debían haber sido evidentes incluso a la distancia a la que se encontraron, comenzó a caminar hacia donde todos habían ido hasta que Eduard salió de las cuadras más cercanas y fue directo hacia ella.

			—Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudar? —Ella lo miró sorprendida al ver que no iba vestido con la ropa de trabajo habitual para los cocheros, sino con unos pantalones más anchos y una sudada camisola amplia. Eduard, al darse cuenta de lo inapropiado de su atuendo, intentó excusarse—. Si quiere salir a algún lugar, primero deberé cambiarme. Me vestí así porque estamos arreglando unas cosas. Ahora bien, parece que dentro de poco comenzará a llover, y no me gustaría que el señor Paterson me recriminara haberle permitido exponerse a las inclemencias del tiempo. 

			Aun sintiéndose un tanto perdida por la situación, Olivia no pudo dejar de apreciar los cambios en el cuerpo de Eduard. Sin duda estaba mucho más fuerte que cuando llegaron, quizá la vida en el campo era también muy distinta para él. Y aunque llevaba semanas sin verle el brillo en los ojos que le había delatado cuando empezó a fijarse en Susan como mujer, su expresión seguía siendo igual de segura que siempre.

			

			—Sí, creo que es mejor no salir hoy —terminó diciendo solo para justificar su presencia allí—. Además, me gustaría conocer pronto las noticias que haya traído Leverson de Londres. Iré a esperarle en el salón de té. Puedes pedirle que venga cuando termine lo que sea que haya tenido que hacer.

			Eduard asintió y, pesar de que el sudor hacía que el frío se le calase hasta los huesos, se quedó esperando hasta que la vio entrar a la casa. No podía arriesgarse a que ella se diera la vuelta y entrara a buscarle a la caballeriza. Dentro había otros nueve hombres entrenando la lucha cuerpo a cuerpo, y otros tantos poniendo al día armas de todo tipo. Si ella los hubiera encontrado así, sin duda hubiera pedido demasiadas explicaciones.

			Desde que habían llegado las cartas del duque, el propio lord Kelling había ordenado relocalizar a todos los guardas y su armamento en esa zona de las caballerizas, la más cercana a la casa principal. Eduard desconocía cómo podían suponer esas cartas, cuyo contenido conocía por la propia Olivia, un mayor peligro. Pese a ello, confió y acató las órdenes. No en vano él no era más que un cochero al que se le daba bien luchar, mientras todos esos hombres habían sobrevivido a las guerras contra Napoleón. Así que, si sus instintos los llevaban a ver con buenos ojos el formar un fortín alrededor de la vivienda principal, él les ayudaría sin poner el más mínimo reparo ni duda.

			Volvió al interior y se dispuso a finalizar con su entrenamiento físico. Aún le quedaba pasar por la armería y que le entregaran la pistola que Rochester le había pedido que llevara encima siempre.

			Olivia entró en el hall de la casa pensando en la impresión que le había causado ver a Eduard salir de la nada y que, de una forma que no alcanzaba a entender, cada vez le recordaba más a otra persona. Desechando ese pensamiento en cuanto se cruzó con una sirvienta, mandó que le sirvieran el té en la biblioteca y que enviaran allí a Leverson cuando entrara en la casa.

			Al llegar, encontró a Nathan Paterson leyendo una carta de varias hojas, la cual dejó a un lado para levantarse cuando ella entró.

			—Buenas tardes, madam.

			—Buenas tardes, señor Paterson. —Solo en ese momento se dio cuenta de que era la primera vez que lo veía desde la noche anterior—. ¿Qué tal su día?

			—Bien, muy bien. Por cierto, me dijo lord Kelling que no tiene ropa de abrigo adaptada a su estado. Por desgracia, no sería conveniente que viajara hasta Norwich para visitar una modista, y menos aún desplazarse a Londres. Y tampoco creo apropiado que alguien de fuera venga a Northbridge Manor. En esta época del año las enfermedades respiratorias son más habituales, y ya sabe que eso podría poner en peligro a lord Kelling.

			—¿Y qué pasa con Leverson y sus hombres? Acaban de llegar, estoy segura de que traen noticias y… —La triste expresión del médico le confirmó que la causa por la que ellos se habían alejado de las caballerizas nada más llegar era que tampoco tenían permitido acceder a la mansión.

			—Veo que lo entiende. Pero no todo son noticias desalentadoras, creo que puedo solventar el tema de su vestuario. Mary también dio a luz en primavera, y ambas tienen una talla muy parecida, así que le he pedido que envíe la ropa que ella usó. No será tan sofisticada y a la moda como la que podría haber obtenido en las tiendas de Bond Street. No obstante, estoy seguro de que satisfará sus necesidades.

			

			—¿Y su esposa está de acuerdo? ¿No querrá guardarla para cuando vuelva a estar en cinta?

			—Estoy convencido de que ella estará feliz de poder ayudar. Es la mujer más… desprendida y buena que conozco. Y no tendremos más hijos, por lo que sería una lástima que esos vestidos terminaran apolillados.

			A Olivia le sorprendió la seguridad con la que afirmaba que su esposa no volvería a estar embarazada. Supuso que, siendo él tan buen médico como había demostrado, se trataría de un tema muy delicado y triste por el cual no sería apropiado preguntar. Así que se limitó a agradecerle el haber encontrado una solución para ella.

			Cuando unos minutos más tarde llegó William, les informó a ambos de que Leverson y sus hombres se alojarían en la casa que había al oeste del lago. Una edificación más antigua que la principal, la cual en ocasiones se había usado como casa de la viuda, y que había estado en obras desde poco después de llegar ella a la propiedad. Olivia la conocía porque había ido hasta allí varias veces paseando junto al duque, si bien hasta ese momento no había caído en que se había acondicionado para poder mantener seguro a William sin tener que molestar a ningún granjero. Tal y como había tenido que hacer cuando ella llegó a Northbridge Manor hacía casi seis meses.

			Resignada a no poder interrogar ella misma a Leverson hasta unos días más tarde, Olivia compartió con ambos hombres la merienda que les sirvieron.

		

	
		
			15

			Esa Navidad se presentaba como la más triste que Olivia había tenido en toda su vida.

			Cuando al día siguiente de llegar Leverson, la señora Montange quiso saber si debían sacar algo de decoración, ella se limitó a darle órdenes para poner un pequeño árbol en la sala de música. Allí no tendría que verlo, pues desde que descubrió la partitura ni había vuelto a entrar ni pretendía hacerlo, mientras que a alguien le podría reconfortar el saber que en la casa había una muestra de las fechas en las que estaban.

			También dio órdenes para que las personas de servicio que quisieran pasar las fiestas con sus familiares lo hicieran, aunque advirtiendo que luego tendrían que pasar al menos una semana en la casa al otro lado del lago. Sabía que eso no era lo habitual, pero a ella en esas fiestas le faltaban demasiadas personas a su lado, y no quería que otros pasasen por lo mismo si podía evitarlo. Aunque se alegró de saber que solo un par de muchachas se marcharon con su familia, las cuales, según la señora Montange, lo decidieron más por las ganas de ver a los hombres que les quitaban el sueño que por alejarse de la mansión en esas fechas. 

			

			El día 24 se preparó en Northbridge Manor una cena fría que, desde primera hora de la tarde, se repartió entre la casa del lago, las instalaciones donde se alojaban los guardeses, las distintas viviendas desperdigadas por la finca en las cuales residían quienes se dedicaban a los campos y el ganado que quedaban dentro de sus límites y, desde luego, en las casas de los arrendatarios, a quienes se les dejaron cestas repletas de dulces que en la puerta. Nathan había insistido mucho en entregarlas de esa forma. 

			A Olivia no se le había pasado por alto que en las últimas semanas el galeno prestaba mucha más atención a William que a ella. Y, aunque por un lado le agradaba sentir que ya no los consideraba ni a ella ni al bebé una preocupación constante, le intranquilizaba pensar que había algún cambio en la salud de William que, si bien a ella no alcanzaba a ver, a Nathan le preocupaba mucho. Tanto como para incluso reorganizar el acceso al ala que ocupaba William. Pues limitó aún más el número de personas que podían entrar a esa zona y el tiempo que permanecían allí. Además, cuando William se unía con ellos en otras partes de la casa, casi siempre a la hora de la cena y en algunas pocas ocasiones para el té, solo permitía que un sirviente les atendiera, y siempre pedía que se quedara fuera de la habitación hasta que lo llamaran.

			Sin embargo, Olivia no solo no veía a William enfermo, sino que parecía más feliz y vivaz cada día, por lo que apoyaba a Nathan en todas esas pequeñas excentricidades a las que, estaba segura, no colaboraría ninguno de los médicos que había conocido antes.

			Durante la mañana de Navidad se celebraría una pequeña misa en la capilla de la casa. Lo cual no impidió que, tras la cena de Nochebuena, Olivia, Nathan y William se quedaran hablando hasta altas horas de la madrugada ni que los hombres tomaran algo más de alcohol del que Olivia hubiera considerado adecuado mientras estaba en Londres.

			Fue de ese modo que ella descubrió que Nathan y su mujer se conocieron porque él trabajaba en un hospital del cual el padre de ella era director. Y que había sido William quien había sugerido que Nathan pidiera matrimonio a Mary. Y aunque no le quedaron claros los pormenores de esa historia, sí lo hizo que era la causa por la que habían puesto a su hijo el nombre del marqués.

			También le contaron muchas anécdotas de cuando William era pequeño, y algunas de las que también había formado parte el hermano de Nathan. Y aunque a ella se le hacía complicado imaginarse a su abogado participando en esas situaciones, ambos le juraron que lo que decían era cierto.

			Con todo, lo que aquella noche más le sorprendió a Olivia fue constatar por primera vez el cariño que ambos hombres se tenían entre ellos. Fruto, entendió, de que Nathan había proporcionado a William un punto en el que apoyarse durante muchos años.

			Cuando ella por fin se fue a dormir, se encontraba con un mejor ánimo del que había tenido los días previos. Así que, en lugar de meterse en la cama, se tumbó en el chaise longue que tantas veces había compartido con el duque. Y, mirando a la luna, esa misma que también debería ver él cada noche, pidió su deseo de Navidad: poder pasar la siguiente a su lado.

			

			***

			Volviendo de la cena de Navidad a la que había asistido en casa de un rico comerciante recién llegado a la ciudad, el reverendo Mathews no podía dejar de pensar en que Londres era magnífico cuando se tenía suficiente dinero para gastar en vivir bien. Tal y como a él le sucedía tras varios meses colaborando con los barcos de la compañía naviera a la que pertenecía el capitán Murray.

			Solo habían sido cinco barcos. Cien almas a las que él había conseguido una vida lejos de esas calles sucias y llenas de delincuentes que era el Londres del que él mismo pronto podría olvidarse. Tras el último cargamento le habían informado que empezarían a necesitarlo menos durante los siguientes meses; tan solo dos barcos más. Y después se iría un buen tiempo a alguna zona en la que hacer nuevas amistades que le granjearan un mejor futuro. Quizá incluso podría permitirse alquilar una casa en Brighton con un par de sirvientes que le atendieran y, con un poco de suerte, quedarse a vivir por la costa. Así no tendría que dar explicaciones si alguna de esas almas volvía del viaje al que les había ayudado a embarcar pidiéndole cuentas. Pues, aunque Murray le había asegurado que los marineros crimpados no podrían abandonar el barco hasta, al menos, dos años después de embarcarse, so pena de ser condenados a prisión, él temía que pudiera salir algo mal y que alguno huyera antes de tiempo. Y, sobre todo, que lo hicieran recordando con quién estaban justo antes de despertar en medio del Mar del Norte.

			Sacudió la cabeza intentando alejar ese pensamiento. Si decidiera abandonar Londres sería por medrar en la sociedad, no por huir ante escoria a la que nadie creería. Al doblar la última esquina antes de llegar a la rectoría, iba tan ensimismado en fantasear con la cantidad de buenos contactos que haría en los próximos meses que no vio a los dos individuos, quienes, parados entre las sombras, estaban pendientes de su llegada.

			Cuando el reverendo Mathews desapareció dentro de la rectoría, Adrien Paterson se acercó al hombre al que tanto le había costado localizar y, más aún, convencer de que fuera esa noche con él hasta allí.

			—¿Era él? —le preguntó sabiendo en su fuero interno la respuesta.

			—Sí, señor. Ese era el mal nacido al que vi.

			—Pues entonces vámonos de aquí antes de que nos busquemos algún problema. Esta noche dormirás en mi casa. Mañana veremos qué hacemos contigo.

			—No hace falta, señor. Ya ha hecho mucho por mí. Yo puedo seguir apañándomelas como hasta ahora. Solo quería devolverle el favor que me hizo esta mañana. No necesito más.

			Adrien lo miró intentando imaginarse qué podía ofrecer a ese hombre para evitar que volviera a desaparecer.

			Le había llevado hasta él un golpe de suerte: el runner que lo había visto salirse de la fila del reparto de comida meses atrás se lo había encontrado esa mañana a punto de ingresar en Newgate por un robo del que juraba que era inocente. Antes de la hora del almuerzo Adrien ya había conseguido demostrar que su versión era cierta y que lo dejaran en libertad. Y a la del té ya conocía casi toda la historia de lo que había pasado durante esos meses. Solo que necesitaba más: debía recabar pruebas, y para eso Rayan era una pieza imprescindible, por lo que no podía dejarlo ir de nuevo.

			

			—¿Tienes intención de volver a América? —le preguntó mientras le hacía un gesto con la cabeza para que acelerara el paso.

			—No, señor. Me gustaría, pero si lo hago podrían reconocerme y detenerme por haberme escapado del barco.

			—¿Y tu familia? ¿No estarán preocupados por ti?

			—No, señor. Cuando salí mi madre bebía tanto que no recordaba ni cuántos hijos tenía, así que no sé ni si seguirá viva. Y mis hermanas se debieron de alegrar el día que no volví, siempre les recriminaba la vida que llevaban, les decía que había que ser honradas y que no podrían seguir aprovechándose de marineros borrachos… —Bajó la cabeza, avergonzado por lo que acababa de admitir sobre quienes, a pesar de todo, eran su familia—. Todo empezó a ir mal cuando mi padre murió. Antes no eran así —intentó justificar.

			—Entonces ¿querrías quedarte aquí, en Londres?

			—No, señor, en Londres no. Esta ciudad es muy difícil. Me gustaría ir al campo. Me han dicho que hay muchas granjas y que puedo encontrar alguna en la que necesiten ayuda. Yo nací en una granja a tan solo un día de caballo de Boston. Mi padre me enseñó antes de morir lo que era el trabajo en el campo. Y soy bueno en ello. Me gustaría volver a ganarme la vida así.

			Adrien sonrió sabiendo que ya tenía la forma de hacer que no volviese a desaparecer.

			—Si te quedas conmigo el tiempo que te necesite, te prometo que podrás conseguirlo. El hombre que me encargó averiguar cosas sobre ese reverendo tiene muchas propiedades arrendadas, seguro que en alguna necesitan unos brazos fuertes como los tuyos y una cabeza despejada. Y siendo él quien te presente, muchos querrán contratarte.

			La sonrisa que Rayan esbozó tras oír esas palabras fue suficiente para hacerle saber que podría contar con él todo el tiempo que fuera necesario.

			***

			Cuando Leverson pudo al fin acceder a la vivienda principal y reunirse cara a cara con lord Kelling, Olivia quiso estar presente. Ante lo cual William y Nathan, preocupados por que pudiera sobrerreaccionar a lo que el ayuda de cámara del duque pudiera contarles, le intentaron convencer para que se reuniera más tarde con ellos. Algo a lo que ella se negó en rotundo a hacer, por lo que estaba junto a los dos hombres esperando su llegada en el despacho del duque.

			Cuando Leverson entró, William se adelantó a saludarle y ofrecerle asiento.

			—¡Leverson, bienvenido! Me alegra volver a tenerle en Northbridge Manor.

			

			—Lord Kelling —respondió serio—. Yo lamento haber llegado sin más compañía que la de los hombres de la guardia con la que partí. Lady Mom —añadió girándose hacia ella—, reciba mi más sincera enhorabuena por su estado. ¿Para cuándo se espera el parto?

			—Mil gracias, Leverson. Según dice el señor Paterson, será en primavera, con la llegada del buen tiempo.

			—Entonces ¿estaba ya encinta cuando partimos hacia Londres?

			—Sí, aunque ni yo misma lo sabía, tardé aún unas semanas en ser consciente de ello.

			—Lástima —susurró—. Estoy seguro de que a Su Gracia le hubiera gustado saber la noticia.

			Solo el profundo dolor que a ella le suponía la verdad que había en esa frase le hizo no ver que detrás del comentario de Leverson se escondía mucho más de lo que cualquiera pudiera apreciar.

			—Todos pensamos así, Leverson —se apresuró a afirmar William—. Y esperamos poder hacerle pronto partícipe de la misma. Ahora lo que necesito es que me cuente, que nos cuente —aclaró—, todo de nuevo. Sus cartas han sido bastante detalladas, mas, quizá, a la vista de los últimos acontecimientos, podamos encontrar entre todos un hilo del que tirar.

			Leverson miró a Nathan receloso, lo cual no le pasó desapercibido al médico, quien se excusó al momento alegando que no consideraba adecuado formar parte de esa reunión. Si bien permanecería en la biblioteca por si Olivia le necesitaba. Cuando salió de la sala, Leverson comenzó a relatar la parte de historia que conocía:

			En el viaje de ida a Londres, el duque le hizo partícipe de que los motivos del mismo estaban relacionados con algunos asuntos que necesitaban su atención personal, aunque no los especificó. Tras llegar a la ciudad, los tres primeros días había estado manteniendo las mismas reuniones que solía tener cuando estaba en Londres, si bien en esta ocasión había visitado a diario a sus abogados.

			Fue el cuarto día cuando el duque cambió su rutina, y le pidió que le acompañara a Old Baley, el Tribunal Penal Central, y de allí al Parlamento, donde pasó una gran parte del día. Por la tarde, antes de volver a su residencia londinense, insistió en pasar por la casa particular de uno de los banqueros más conocidos de la ciudad, con el cual mantenía negocios, y, al no encontrarlo allí, dijo que saldría por la noche a buscarlo en el club al que solía ir.

			Los siguientes días hasta su desaparición, Northbridge había salido varias veces de casa sin compañía alguna. Algo que solía ser habitual en él, pero cada día volvía a casa más tarde y cansado.

			Durante la noche del décimo día en la ciudad se produjo la desaparición. Él mismo lo había atendido al llegar, y afirmó con rotundidad que no hubo nada que le hiciera sospechar lo que pasaría luego. Más aún, el propio duque le había comentado un tanto derrotado que, de no lograr avanzar en lo que le había llevado a hacer ese viaje, a no más de dos días volverían a Northbridge Manor, sin que en ningún momento llegara a compartir con Leverson algo sobre ese objetivo que temía no poder alcanzar.

			A la mañana siguiente le había sorprendido que el duque no bajase a desayunar a primera hora. Algo que su ayuda de cámara justificó en lo cansado y abatido que estaba la noche anterior, por lo que decidió dejarle descansar hasta que Adrien Paterson fue a buscarle cerca de la hora del almuerzo. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que él ya no estaba.

			

			Al revisar su habitación, encontraron que solo faltaban un par de botas viejas. Además, la cerradura estaba echada por dentro y la única llave que podía abrirla la tenía Leverson, y no se había separado de ella desde la noche anterior.

			Nadie le había visto salir y nadie lo había visto por Londres después de la hora en la que llegó a su residencia.

			Era como si se hubiera evaporado.

			Leverson sacó su vena militar nada más comprobar que Northbridge no estaba. Y de la misma forma en que hubiera actuado durante la guerra, recorrió todos y cada uno de los pasos que el duque había realizado esos días. Con todo, en los sitios a los que acudió encontró poco: dos cocheros que afirmaron haberle llevado al puerto en días consecutivos, aunque dejándole en distintas zonas, y un mesero de un tugurio cercano a donde uno de esos cocheros le había dejado. El mesero fue el único que le pudo dar algún dato más, pues afirmaba haber estado sirviendo a un tipo que se parecía a la descripción del duque y que le había estado preguntando sobre los barcos que habían estado amarrados en la zona. Lo recordaba bien porque le dio una propina demasiado grande como para poder olvidarla. Sin embargo, ese hombre no supo decir si quien le había dado esa propina había mostrado interés especial por alguna nave en concreto.

			El resto de los sitios a los que había ido no le habían reportado ningún dato, pues lo abogados dijeron haber informado ya a lord Kelling de todo lo que habían tratado durante esos días con su padre, el banquero que no había llegado a reunirse con él y en el Parlamento no pudo contactar con nadie que le supiera decir nada. Hasta que gracias a las cartas recibidas varios días antes, había comprendido que al menos una parte del día que había visitado el Parlamento lo pasó con William Wilberforce. Sin embargo, por desgracia, no había podido hablar con él antes de partir para Northbridge Manor, pues Wilberforce se había ido a Yorkshire a pasar las Navidades con su familia.

			William expuso que, de las reuniones que su padre había mantenido con los abogados, solo conocía que habían estado tratando temas de las propiedades que poseían y de los proyectos que tenía abiertos. Algo que también correspondía con la intención de hablar con el banquero, pues para más de uno de esos proyectos podrían llegar a necesitar financiación.

			Por otro lado, escribiría él mismo a Wilberforce a Yorkshire. Aunque suponía que, si no había incluido más datos en la carta que había adjuntado a las que dejó lord Northbridge, era porque no había nada más que añadir.

			Antes de retirarse, Leverson, tras vacilar sobre si debía o no hacerlo, se atrevió a sacar un último tema:

			—He de admitir que me ha sorprendido el embarazo de lady Mom, en Londres nadie conoce del mismo.

			—Cierto —afirmó William—. Nos pareció que lo más correcto era que nadie fuera de Northbridge Manor se enterase antes que mi padre. No en vano él sigue siendo el cabeza de esta familia.

			—Una decisión muy loable, sin duda. Pero, si no se informa de la manera adecuada, se pondrá en duda incluso la veracidad del mismo. Y eso conllevaría no poder defender los derechos sucesorios de la criatura que esté por nacer. ¿Han valorado ese particular?

			

			Olivia no podía creer que ella no lo hubiera pensado antes. Aunque por nacimiento no pertenecía a la nobleza, sabía que debía haber representantes de la misma cuando nacía un bebé, a fin de garantizar que no había ninguna clase de estafa o sustitución. Un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta de lo que supondría tener a dos desconocidos pendientes de su parto.

			—Esperaba que pudiera comunicarlo mi padre tras su retorno —se limitó a justificar William—. Aún quedan al menos cuatro meses, por lo que quizá podríamos esperar.

			—Temo que eso sería del todo inapropiado. Y que incluso puedan levantarse algunas sospechas por retrasar tanto el haber informado, aunque… ¡Quizá podríamos utilizarlo a nuestro favor! He intentado en todo momento que la desaparición de Northbridge no fuera pública, de hecho, las órdenes que di al personal fueron indicar que había tenido que volver al continente en relación con un tema de su pasado militar. Así y todo, en plena temporada será muy complicado mantener los rumores a raya —añadió mirando a lord Kelling—. Así que quizá podríamos aprovechar para hacer correr la noticia de que Su Gracia ha debido postergar su regreso de forma irremediable. Y debido a que, como cabeza de familia, era él quien debía informar del embarazo, se ha pospuesto el aviso hasta ahora.

			William, cerrando los ojos y recostándose sobre el respaldo del sillón, valoró durante unos segundos esa opción mientras los otros dos lo miraban.

			—Deberíamos hacer partícipe a la condesa de Lieven —dijo al fin—. Creo que ella podría manejar los rumores que surgieran. E incluso buscar apoyo del propio rey Jorge para que corrobore que mi padre está ausente de forma voluntaria. Eso nos dará algo de tiempo antes de que se empiece a hablar de… de la sucesión del título —terminó diciendo con las palabras rasgándole la garganta al salir.

			***

			A los pocos días todo Londres leyó la escueta noticia publicada sobre el tema:

			Mientras que Su Gracia el duque Northbridge sigue en el continente cumpliendo con el despacho que Su Majestad le pidió realizar, en Northbridge Manor se prepara la llegada del nuevo miembro de la familia, al cual se espera para la próxima primavera. 

			Deseando que Su Gracia vuelva a tiempo de poder estar presente al momento del nacimiento, adelantamos con estas líneas nuestra enhorabuena a los felices padres.

			El día anterior se habían recibido también sendas misivas en Cavetown House y en la residencia de los condes de Stoneway, por lo que la noticia del embarazo de Olivia no pilló de sorpresa ni a sus tíos ni a Clarence y James. Además, les informaba de que el médico que la atendía le había recomendado el máximo reposo y tranquilidad, por lo que se les pedía no atosigarla ni con visitas ni con cartas. Ninguno echó de menos referencias al padre de la criatura; estaban demasiado felices por Olivia y deseosos de que el bebé naciera bien.

			

			Sin embargo, Clarence sí le envió una carta que no quería postergar. Tenía que comunicarle que su hija había nacido el día de Navidad y que tanto ella como la pequeña Elisabeth se encontraban bien. Olivia leyó la carta emocionada y feliz hasta que llegó a la parte en la que su amiga le habló de cómo James había cogido a la niña en brazos por primera vez. No terminó de leer ese párrafo; era incapaz de afrontar la posibilidad de que su verdadero padre jamás cogería en brazos a su hijo, pues él quizá ni estaría ahí cuando naciera.

			Olivia guardó la carta de Clarence en el fondo de su secreter y comenzó a escribir una en la que dar la enhorabuena a ella y a James en los términos más cariñosos que era capaz. Cuando la terminó, en lugar de dejarla en la bandeja del correo, decidió entregársela a William para que él mismo se encargase de que fuera enviada, a ser posible junto con algún regalo para la pequeña recién nacida y su madre. Así que se dirigió hacia el ala que ocupaba él. 

			Desde que había llegado a Northbridge Manor, Olivia se había acostumbrado al distinto trajín de personas entre esa ala y el resto de la casa. Así y todo, ahora, tras los últimos cambios ordenados por Nathan, la zona que ocupaba William parecía casi abandonada. Con lo que le sorprendió escuchar una conversación a viva voz que parecía provenir de una habitación que se suponía vacía. Preocupada por si estaba sucediendo algo, o por si algún sirviente se había saltado las normas, se dirigió hacia allí.

			Cuando las voces se hicieron algo más nítidas, reconoció que quienes hablaban era Leverson y William, que, si bien estaban usando un tono bastante comedido, mostraban también una fuerte tensión al hablar. Temiendo que hubiera sucedido algo que ella aún no supiera, se acercó sin avisar de su presencia. Aunque justo cuando estaba a punto de empujar la puerta entreabierta, algo la detuvo.

			—Y en ningún momento habéis pensado en las consecuencias, ¿verdad? —escuchó cómo Leverson preguntaba en un tono que casi parecía afirmar—. ¡Os quedaríais ambos sin nada! 

			—Sí, sin nada. Ni tan siquiera la vida —contestó William decidido—. ¿Y sabes qué, Leverson? Que la mía se me escapa entre las manos y al otro mundo no me podré llevar de este más que los recuerdos. Además, no podía hacer otra cosa. Si la hubieras visto tú, tampoco hubieras dudado, creí que la perdíamos. Nathan era el único que podía ayudarla… Y en el único en el que podía confiar.

			—Pues ella ya está recuperada, y él puede volver cuando la fecha del parto esté cerca. Ese hombre tiene su familia, e igual que yo lo he visto, podrían verlo otros.

			—¡Es que no podemos estar seguros de cuándo será el parto! Y tampoco quiero que lo haga. ¡Quiero que se quede aquí, Leverson! Mary lo entiende, y el niño es demasiado pequeño aún como para echarle de menos. Mientras que yo… Yo también necesito que esté aquí; y que me ayude a mantenerme vivo al menos unos meses más. Si muero antes de que mi padre vuelva podría complicarse todo.

			—¡Ese es el problema, William! El verdadero problema. ¿Qué pasará si te matan? ¿Lo has pensado? ¿De verdad lo has pensado?

			William no contestó al momento. Olivia, a escasos centímetros de la puerta entreabierta, le escuchó moverse por la habitación. Al poco, el ruido de cristal al ser golpeado con delicadeza le hizo pensar que se estaba sirviendo una copa.

			

			—Mil veces, Leverson. Lo he pensado mil veces —le escuchó contestar—. Y te juro que, a pesar de poner todas mis fuerzas en intentar evitarlo, no he podido. Y es tarde para echar marcha atrás el reloj. Por lo que no te pido ya tu comprensión, sino tu ayuda y tu silencio. Si no por mí, hazlo por el hijo que lleva Olivia en su seno. Sabes que no hay nadie mejor que Nathan para ayudarla en el momento del parto. Y que si se va ahora puede que no esté de nuevo aquí a tiempo para ayudarla.

			Fue Leverson quien se tomó un rato para contestar. Y antes de hacerlo, se escuchó el chocar de dos cristales. Estaban brindando.

			—Para entonces tendremos aquí al menos dos miembros de la nobleza más puritana. Lo recuerdas, ¿verdad?

			—Lo he tenido siempre presente. Y no me intranquiliza su presencia, se quedarán en la casa al otro lado del lago hasta que ella se ponga de parto. Solo entrarán entonces, y se marcharán en cuanto atestigüen el nacimiento de la criatura y su sexo.

			—¿Y luego? ¿Qué pasará con él?

			—Una vez que Olivia y el bebé estén bien, Nathan volverá con Mary. Aunque yo lo necesite a mi lado, si es que para entonces sigo aquí.

			—¿Me das tu palabra de que será así?

			—La tienes. Al igual que la tendrás de él si la pides.

			—Este no es un tema que quiera tratar con él. Me basta con que me des la tuya y añadas tu compromiso de que en adelante tendrás más cuidado. Otros pueden ver lo mismo que yo he visto hoy y descubrir todo.

			—No me mientas, Leverson. Hoy no has descubierto nada. Todo esto es algo que mi padre y tú sabíais desde hace mucho. Antes incluso de que él heredara el ducado.

			Desde su escondite, Olivia no vio al sargento asentir con la cabeza. Por el contrario, sabiendo que no debería haber escuchado esa conversación, se fue de allí aprovechando que los mocasines de seda que llevaba no hacían ruido al andar. Sería mejor que esperara a la hora de la cena para hablar con William del regalo para Clarence y su hija. 
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			Apenas un par de días después del año nuevo llegaron dos baúles enviados por Mary, los cuales contenían abundantes vestidos y abrigos para Olivia, todos confeccionados con una calidad exquisita y casi sin ningún signo de uso. La esposa de Nathan también envió unos cuantos rollos de telas de invierno con los que poder confeccionar nuevas prendas, y muchas fusilerías con las que adornarlas. Así como lo que más ilusión le hizo a Olivia, varios rollos de batista, lino y organza que, tal y como explicó Mary en la carta que acompañaba al envío, eran para empezar a preparar cosas para el bebé.

			

			La señora Montange también se congratuló de la idea que había tenido la esposa del señor Paterson. Pues ella, más previsora que una madre primeriza, llevaba ya varias semanas intentando encontrar las cosas que pudiera seguir habiendo en la propiedad desde la última vez en la que vivió allí un niño. Sin embargo, habían pasado más de veinte años desde el último nacimiento que se había producido en Northbridge Manor, por lo que solo encontró tres baúles con ropa que debió ser muy buena, que ahora, tras tanto tiempo, lucía gastada y algo roída.

			También llegaron noticias de Susan, quien aseguraba que su madre había empezado a mejorar justo cuando su padre comenzó con toses. Así que, por desgracia, la gravedad de las mismas y la inminente llegada del invierno le impedirían volver a Northbridge Manor. La pena y angustia que le generaba a Olivia pensar que quizá ella tampoco estuviera a su lado cuando diese a luz solo se vieron algo aminoradas cuando empezó a ver avanzar los trabajos del ajuar del bebé.

			El invierno fue más duro de lo que ella se había imaginado que sería cerca del mar. Los días eran cortos y el viento húmedo y frío que entraba desde el Mar del Norte era una constante, así que los agradables paseos por los jardines y la costa se convirtieron casi en un imposible.

			Además, tampoco era capaz de concentrarse en ayudar a William con sus estudios. No sabía si era porque tenía la mente más puesta en su bebé o por la conversación que le escuchó mantener con Leverson, pues, desde aquel día, se sentía extraña en presencia de cualquiera de ellos. 

			Había pensado también mucho en el motivo que había detrás de sus palabras. Y, tras darle muchas vueltas, había llegado a la conclusión de que todo era porque a Leverson no le agradaba que un simple médico hubiera usurpado alguna de las funciones que eran propias del duque, como reunirse con su secretario y el administrador. Aunque, en verdad, todas las decisiones las tomaba William, limitándose Nathan a transmitirlas a unos y a otros a fin de evitar el contacto de lord Kelling con terceras personas. Algo que también confirmaba el que Leverson hubiera sustituido a Nathan en esas tareas.

			A Olivia también le intranquilizaba recordar que en aquella conversación hablaron del peligro que para ella y el bebé suponía el momento del parto. Por lo que, sabiendo que William y Nathan le habían aclarado todas las dudas que tenía sobre esa cuestión, el seguir estudiando con ellos, aunque no fuera sobre ese tema, le hacía ponerse nerviosa.

			Por todo ello, pasaba largas horas encerrada en la biblioteca leyendo sobre temas que le eran agradables desde siempre, como las aventuras de los clásicos de la mitología; o tan aburridos que le ayudasen a conciliar el sueño, como los métodos agrícolas y la revolución que estaba suponiendo la rotación de cultivos. 

			De ese modo, hacia el final del invierno, la distracción a la que Olivia dedicaba más tiempo era preparar el ajuar del bebé junto con la sustituta de Susan y una de las lavanderas, quien resultó también ser una gran costurera. Para ello utilizaron tanto las telas que Mary le había hecho llegar como unas pocas más que trajeron desde Norwich antes de que los caminos se volvieran intransitables por las inclemencias del tiempo. Esas mismas que habían estado impidiendo que el correo y las noticias desde Londres llegaran de una forma regular.

			

			Cuando a principios de marzo los árboles empezaban a lucir las primeras flores blancas, el ajuar estaba casi terminado, y aunque no era todo lo refinado y abundante que se podría esperar para un futuro duque, sí era suficiente. Por lo que dedicaron más tiempo a adaptar los vestidos de Olivia a los continuos y rápidos cambios que estaba experimentando su cuerpo, los cuales habían provocado que le fueran incómodos incluso los vestidos más anchos de los que le había hecho llegar Mary. 

			Olivia también tenía las piernas hinchadas, le dolían los pechos, sentía punzadas en el vientre y se quejaba de no poder concentrarse ni en la lectura. Y aunque Nathan le aseguraba que todo estaba transcurriendo acorde con lo esperado y que quedaban unos dos meses para el parto, ella estaba siempre intranquila. Más aún cuanto más cerca estaba el día en el que se cumplirían seis meses desde la desaparición del duque. El segundo plazo de tres meses.

			Al cumplirse la fecha, llevaban casi una semana sin recibir ninguna clase de correo. Y, cuando tres días más tarde llegó la correspondencia con la fecha más tardía, era de casi dos semanas antes de la fecha límite en la que esperaban una nueva señal. De ese modo, no fue hasta el veinticuatro de marzo cuando por fin recibieron algo. Sin bien esta vez Willberforce no tuvo ninguna participación, algo que esperaban, pues, cuando William se puso en contacto con él tras su carta de diciembre, le había contestado que él solo se había limitado a hacer lo que el duque le había pedido, sin cuestionar en ningún momento sus motivos.

			No, esa vez lo que recibieron fue algo distinto, algo que solo Olivia podía haber entendido.

			El mensaje del duque llegó dentro de una carta que llamaba la atención por lo ajado y de poca calidad que era el papel, y en la que no constaba remitente alguno ni tampoco ninguna clase de signo que pudiera indicar de dónde podía provenir.

			Fue William quien se decidió a abrirla. En cuanto reconoció la grafía, sonrió y enseñó a Olivia su contenido. A ella las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas al ver los pentagramas que tenía escritos y reconocer la canción a la que pertenecían: los compases siguientes de la partitura que el duque había dejado a medias en el armario de la sala de música. Aquellos papeles que tanto le había dolido encontrar meses antes, y por los que, en ese momento, merecían la pena cada una de las lágrimas que le había costado su hallazgo, pues de otra forma no hubieran logrado entender el significado de esa segunda señal.

			Sin embargo, mientras que los hombres solo podían pensar en la forma tan extraña en la que había llegado la carta hasta Northbridge Manor, pues el lacayo que había recibido el correo no recordaba haberla puesto en la bandeja. Olivia no podía ocultar la felicidad que esa simple hoja le estaba haciendo sentir. Y es que nadie más que él podía conocer la partitura que ella había estado guardando. Y nadie más podía haber modificado la canción de forma tan coherente con los arreglos que ya había dejado por escrito antes de marcharse.

			Y había más: Michael sabía que para ella esa canción significaba que cuando se encuentra el amor no debe dejarse atrás; y que, aun así, si el amor es verdadero, encontrará la forma de superar los infortunios. 

			Mientras que Leverson y William seguían revisando el sobre, Olivia se marchó sin despedirse y fue a buscar las hojas que llevaba meses guardando. Con todos los compases juntos, volvió a la sala de música, se sentó al arpa y comenzó a tocar la partitura con la convicción de que las notas llegarían hasta donde él estuviera y así le harían saber que había recibido su mensaje y que ella lo estaba esperando.

			

			Pronto interiorizó todos los arreglos de la partitura, por lo que se sintió capaz de interpretarla acompañando con la voz. Fue al hacerlo cuando se dio cuenta de que faltaban los acordes de las dos últimas partes de la canción. Una estrofa en la que, mientras los amantes huyen junto con su hijo, son sorprendidos por el marido de ella, quien en su persecución hace tropezar el caballo y muere en la caída sin que ellos lo sepan. Y los versos finales, en los que se contaba que alguien los vio embarcar sin mirar atrás y fijándose solo nuevos horizontes en los que encontrar la felicidad.

			Olivia se levantó con la intención de volver a su cuarto para comprobar si se le había quedado alguna hoja en el cajón, si bien al momento desechó esa posibilidad. La partitura original era sencilla, seis estrofas con una pequeña modificación al final de cada una, la cual las hacía diferentes entre sí, todas ellas separadas por un estribillo al que él había introducido varios acordes extras para dotar a la pieza de una mayor sonoridad. En cambio, la partitura que tenía entre sus manos solo tenía cuatro estrofas, las primeras, pues se reconocían por sus variaciones finales, con lo que las dos que faltaban no podían estar en su cajón. Sino que aún debían seguir en la cabeza de él.

			Entonces le asaltó la duda sobre por qué él no le había mandado la partitura completa. ¿No quería ese final para ellos? ¿Las dos estrofas que faltaban serían el siguiente mensaje si tres meses más tarde no hubiera vuelto? ¿Él aún no sabía cómo podría superar los infortunios al escribir esa última parte? ¿O era tan solo que en la muerte del esposo podría encontrar un paralelismo con la muerte de William? Sacudió la cabeza intentando dejar de pensar en los porqués, le bastaba con saber que él estaba vivo y seguía pensando en ella.

			Cuando salía de la sala de música vio a Nathan sentado en un pequeño diván que adornaba el pasillo.

			—¿No va a seguir tocando hoy más, madam?

			—No, señor Paterson. Temo que la posición del arpa no me resulta tan cómoda como antes —contestó apoyando su mano sobre su más que prominente barriga.

			—Una lástima, aunque espero tener el placer de volver a escucharla.

			—Me adula, pese a que temo no haber sonado como debería. Llevo mucho sin practicar y no conocía la partitura.

			—Entonces estoy deseando escucharla cuando esté más habituada y sea capaz de interpretar la pieza con los ojos cerrados.

			Olivia no llegó a contestar al halago pues, de repente, comenzó a sentir una enorme presión a la altura del estómago que continuó bajando por su vientre hasta hacerla doblarse por el dolor.

			Paterson notó al momento que algo iba mal, la cogió en volandas y, mientras se dirigía a la habitación de Olivia, comenzó a vociferar el nombre de William.

			***

			

			Durante los últimos meses habían desaparecido varios de los informantes que los Bow Street Runners tenían en el East End. Hombres que, a pesar de ser rudos, pasaban desapercibidos, sin familia de la que ocuparse y con algún pequeño vicio, el suficiente para que se les soltara la lengua a cambio de unas monedas, aunque insuficiente para que los arrastrara hasta el infierno llevándose algún runner con ellos.

			En total habían echado en falta a cinco hombres. Una cifra nada desdeñable, pues en todo el año sin verano solo habían perdido a tres: uno enfermo; otro desaparecido tras una pelea con varios marineros, por lo que sospechaban que había acabado en el Mar del Norte, y un tercero del que no habían vuelto a saber nada.

			Así que, cuando Adrien Paterson les mostró que el camino para encontrar alguna pista de esos hombres podría pasar por la rectoría del reverendo Mathews, no dudaron en investigarlo.

			Necesitaron poco tiempo para confirmar que había más hombres desaparecidos entre los que acudían a la sopa boba que se repartía en ese lugar. Para entonces, el reverendo Mathews ya no estaba. Había desaparecido sin avisar de su ausencia a la señora que limpiaba la rectoría, una viuda con dos hijos a su cargo, quien, en cuanto Paterson le ofreció trabajo, no dudó en dejarles entrar a investigar cuantas veces quisieran.

			Aunque ni aun así habían encontrado nada que les hiciera avanzar más en sus investigaciones contra el reverendo. Solo pruebas que ratificaban que la decisión se tomó de forma apresurada: faltaba su nueva capa de viaje, había dejado sin desempaquetar el último envío de su sastre y la biblia que solía llevar encima cuando hacía las funciones propias de su cargo seguía en el sitio de siempre, tampoco había dejado ninguna dirección a la que reenviarle el correo, y otros muchos detalles más. Aunque, sin duda, el que más llamó la atención de los runners fue que en la bandeja del correo se mezclaban cartas abiertas con otras de las mismas fechas aún cerradas. Lo cual casi les confirmaba que, fuera lo que fuese que había provocado esa repentina huida, había llegado por carta.

			Lo que no podían haber sospechado por mucho que rebuscaran en la rectoría es que esa carta solo le había dado el último de los empujones que necesitaba el reverendo para salir de Londres.

			El primero se lo había dado el día anterior a su huida la muchacha de servicio de la casa de los condes de Stoneway, la misma que le había informado meses atrás de la boda de Olivia Multon.

			Se la había encontrado por casualidad a la salida de la nueva sastrería a la que había decidido acudir a renovar su vestuario de verano. La muchacha fue quien lo reconoció, quizá porque había soñado más de una noche con ese caballero que se mostró tan solícito con ella. En cualquier caso, él hubiera tardado tan solo unos segundos en despacharla sin ponerse en evidencia si ella no hubiera sido tan rápida hablando. Tanto que su forma de saludarle fue un «¡Oh! ¡Dios mío! Esto tiene que ser una señal. Me crucé con usted el día después de la boda de la señorita Olivia, y me lo vuelvo a cruzar el día que voy a recoger el ajuar que mi señora ha encargado para el hijo que espera la señorita. Seguro que la providencia quiere decirnos algo, ¿no cree?».

			Saber la información que durante meses le estuvo esquivando le costó solo andar menos de media milla cargando un paquete de juguetes de madera y varios faldones. Así, cuando se despidió de aquella muchacha de la que no se había molestado ni en recordar el nombre, sabía que el bebé nacería esa primavera y que Olivia Multon residía en una propiedad junto al Mar del Norte, cuyo nombre no fue capaz de recordar.

			

			Esa misma tarde el reverendo Mathews había provocado el segundo empujón para su huida al quedar con una anciana dama que todos sabían que había sido en su juventud una de las cortesanas mejor situadas de la corte. La había conocido años antes y, a pesar de que la edad condicionaba ya bastante su memoria, era la mejor informadora a la que podía aspirar en temas de la nobleza. 

			Llegó a la casa de ella a la hora del té confiando en que hiciera mucho que nadie la hubiera visitado. La entretuvo por más de una hora con mil anécdotas, casi todas falsas, y cuando la había hecho reír varias veces, se atrevió a confesarle que desde hacía tiempo quería viajar fuera de Londres, un pequeño tour por Inglaterra, cerca del Mar del Norte, para dejar así atrás los humos de la ciudad y durante el que conocer alguna bella propiedad campestre. Mejor la de algún duque, pues, sin duda, serían las más espléndidas.

			A ella le había parecido tan buena idea que incluso bromeó con apuntarse a un viaje así, a sabiendas de que no todos los nobles dejaban entrar a sus propiedades a desconocidos. Él, sibilino, viendo que había llevado la conversación a donde quería, le pidió que le hablara de las propiedades que recordase y de sus propietarios. 

			Por desgracia, la anciana le dijo que sí que recordaba seis fincas cercanas al Mar del Norte, las cuales merecía la pena visitar, tres de las cuales pertenecían a un duque a pesar de que creía no conocer a ninguno de sus actuales dueños. 

			El reverendo Mathews salió de aquella casa con la situación aproximada de cada una de ellas: una cerca de Newcastle upon Tyne, otra junto a la desembocadura del Humber en la orilla de Grimsby, y una al norte de Norwich.

			Conseguir saber en cuál de esas tres estaba Olivia Multon le hubiera llevado unos días más, los suficientes como para volver a hacerse el encontradizo con la muchacha del servicio de la casa de los condes, o tal vez quedar con uno de sus nuevos amigos de correrías, el cual trabajaba en una imprenta de la que salían alguno de los folletines más jugosos de Londres. Seguro que, a cambio de un buen whisky y una mala mujer, a ese hombre le sería muy sencillo saberlo.

			Solo que antes de intentar cualquiera de las dos opciones, esa noche le llegó el tercer y último empujón para abandonar Londres de manera apresurada: una carta del capitán Murray en la que le decía que el armador para el que trabajaba regresaría a Inglaterra la primera semana de mayo y quería concertar una cita con él, la cual podría suponerle pingües beneficios. Además, añadía el lugar de la reunión: una posada de Norwich en la que tendría que alojarse y esperar su llegada a lo largo de esa semana.

			Pensó con detenimiento qué era lo mejor para él.

			Por un lado, tenía su última oportunidad de conseguir el dinero de Olivia Multon, ese con el que tanto había soñado y por el que tanto tiempo había perdido. Y si bien era cierto que ella no le había mandado una sola carta en meses, bien pudiera él cambiar las tornas si se presentaba en su residencia y le lloraba porque su abandono había supuesto un duro golpe a los niños del East End durante el invierno. Un plan que, pese a tener tan solo una exigua posibilidad de salir bien, al menos le serviría para valorar si esa puerta permanecería abierta en un futuro o si se había cerrado para siempre.

			Por el otro lado, estaba un armador que tenía, como poco, siete barcos y que estaba interesado en hacer alguna clase de negocio con él. Una oportunidad muy jugosa, sin duda.

			

			Entonces lo vio claro: si comenzaba su ruta de visitas a residencias ducales por la que se situaba más al norte, llegaría a Norwich con tiempo para poder reunirse con el armador.

			Eso sí, para poder llevar a cabo su plan primero tenía que salvar un escollo: deshacerse de los hombres que había notado que le habían estado siguiendo la tarde del día anterior y que ahora esperaban frente a su casa. Sin duda, contratados por algún comerciante al que le debía dinero y del que no se acordaba. Aunque, fuera quien fuese quien los había colocado tras él, no tendría oportunidad de cobrarse nada. Iba a necesitar cada chelín que tenía ahorrado para hacer un viaje durante el que no quería privarse de ningún lujo. Por ello, decidió que la mejor forma de dar esquinazo a esos dos tipos era salir en ese mismo momento.

			Mathews abandonó la rectoría por la puerta trasera del sótano. Iba cubierto con su nueva capa de viaje, y llevaba tan solo un maletín en cada mano. En el grande, ropa para un par de días, los suficientes para alejarse de Londres y poder conseguir más; en el pequeño, todo el dinero que había escondido en la rectoría durante los meses anteriores.

			Nada de todo eso pudieron averiguar los Bow Street Runners, pues incluso los hombres que habían seguido a Mathews, amigos de uno de los vagabundos crimpados para el último barco al que había ayudado a completar la tripulación, habían desaparecido al darse cuenta a la mañana siguiente de que él les había dado esquinazo.

			Con lo cual Adrien Paterson no informó a su hermano ni a William de lo que había pasado en Londres, pues para él esa historia solo suponía un encargo más de los tantos que el duque le había hecho. Ni tan siquiera un hilo del que tirar en relación con su desaparición, pues, aunque lo que le había contado Rayan sobre el reverendo estaba relacionado con Alexander Rodford, no parecía que tuviera nada que ver con la desaparición de su primo el duque.

			***

			A pesar de todas las veces que le habían dicho que era mejor lo contrario, tras explicarle que el dolor que había sentido era un aviso de que el parto podría adelantarse, Nathan y William la habían confinado a su cama.

			También habían mandado llamar de forma inmediata a los dos representantes de la nobleza que se exigiría que estuviesen presentes al momento del parto, a una partera, a un ama de cría y a una enfermera que había trabajado en el mismo hospital que Nathan. Nada de lo cual habían comunicado a Olivia.

			Para ella todo se reducía a que el bebé quería salir antes de tiempo, por lo que intentaban animarla bromeando con que era para poder asistir a la coronación de Jorge IV, cuya nueva fecha parecía que iba a ser el diecinueve de julio. En cambio, la verdad era que Nathan estaba preocupado por cómo se desarrollarían los acontecimientos. Aunque Olivia le aseguraba que, si bien los dolores volvían de forma esporádica unas pocas veces cada día y con mucha menos intensidad de lo que había sentido durante las primeras horas que los sufrió, él sabía bien que una vez que esos dolores empezaban ya no paraban, y que en tan solo unas horas la situación podía pasar de una calma relativa a un nacimiento complicado.

			

			Por si fuera poco, el primer día de abril William comenzó a tener fiebre. Algo que también ocultaron a Olivia, quien, tras una semana en cama, estaba a punto de perder las formas… y hasta la cordura. Al ver que las fiebres de lord Kelling no remitían y que Paterson estaba todo el día de un lado para otro ocupándose de William y de Olivia, Eduard se ofreció a cuidar de ella y tenerla lo más entretenida que permitía la situación. Y, aunque al ser un hombre no parecía lo más adecuado, él alegó que también era quien mejor la conocía de la casa y, por tanto, quien más la podía reconfortar.

			Durante los siguientes días, con la cabeza puesta en que su mujer podría estar pasando por algo muy similar, Eduard intentó hacer por su hermana lo que él esperaba que hicieran por Susan. Así, mientras la señora Montange y otras damas del servicio se iban alternando para atender a Olivia, él solo salía de la habitación cuando Nathan la revisaba y para mal dormir en un cómodo chaise longue que instalaron en el pasillo junto a la puerta.

			Era su obligación, se lo debía a su padre, ese que ambos tenían en común, aunque solo él lo supiera. Y también, en cierto modo, se lo debía a su propia esposa, quien de buena gana habría hecho lo mismo si hubiera estado en Northbridge Manor. E incluso al duque, pues le había dado su palabra de que la protegería y cuidaría. Aunque, a buen seguro, nunca ninguno de los dos habría pensado que eso significaría leerle, contarle cotilleos, acercarle la labor o velar sus sueños… Esos pequeños detalles que ella necesitaba para sentirse cuidada y protegida.

			El día once de abril amaneció nublado. Algo en lo que nadie de Northbridge Manor reparó, pues un par de horas antes de amanecer Olivia había empezado con el trabajo de parto, mientras una amplia mancha de sangre cubría sus sábanas.
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			Con cada contracción, el dolor le impedía respirar por unos segundos, durante los que lágrimas volvían a empañarle los ojos. Estaba segura de que en cualquier momento se rompería de manera irremediable y se sumergiría en un mundo de negro infinito.

			Tenía la certeza de que algo no iba bien. Se lo decían los ojos de la señora Montange y el continuo ir y venir de jofainas y paños que ordenaba. Y tampoco ayudaba a tranquilizarla que Nathan, otrora tan dispuesto a explicarle todo, solo contestase con monosílabos a las pocas preguntas que sus reducidas fuerzas le permitían hacerle.

			

			Algo más tarde los dolores se habían acrecentado tanto que ya ni le daba tiempo a recuperar la respiración entre una contracción y la siguiente. Los rostros de los que la rodeaban empezaron a difuminarse y sus voces a perderse en la distancia. Y entonces sintió una mano cogiendo la suya mientras una voz atravesaba la bruma que la rodeaba usando un apelativo que no escuchaba desde mucho tiempo antes. 

			«¡Vamos, ratoncita! ¡Tú puedes hacerlo!». «Eres más fuerte de lo que nadie se imagina, pequeña ratoncita». «Solo necesitas olvidar todo lo que no sea tu objetivo, ratoncita». 

			Por un momento sintió como se alejaba de esa habitación muchas millas hacia el sur, a muchos años antes, A cuando, siendo muy pequeña, su padre le enseñaba a montar a caballo, a pescar, a nadar… A aquellas palabras de ánimo que siempre le dedicaba, y al nombre cariñoso que empezó a usar cuando se le cayeron los primeros dientes de leche. A un momento en el que fue feliz y al que hubiera dado cualquier cosa por volver.

			Abrió los ojos de nuevo deseando encontrarse junto a su padre en aquella casa de su infancia. Y, por un instante, consiguió verlo entre las nieblas que nublaban su vista, un efímero momento que se desvaneció al sentir un dolor atravesándole el cuerpo, el grito de Nathan pidiendo que empujara y un ardiente dolor entre sus piernas.

			Cuando pasó la quemazón, Olivia buscó el rostro de su padre, sin encontrarlo, pues en su lugar había personas cuyas caras se forzó en recordar y que miraban con dulzura a los paños que una de ellas acercó hasta su cama.

			—Mire, madam —entendió decir a una de esas personas—, mire qué bonita es su hija.

			Temblorosa, alargó la mano para apartar un poco la tela y ver mejor a ese pequeño ser que cubría. Entonces, justo cuando iba a alcanzar los paños, una sacudida de dolor volvió a endurecer su cuerpo provocando que emitiera un desgarrador grito.

			—Saque a la niña de aquí y vuelva pronto —escuchó que ordenaba con premura una voz—. La necesito a mi lado, tenemos que sacar al siguiente.

			Olivia no entendió más.

			Con el alma desquebrajada al ser consciente de que su bebé había sido una niña, se sumergió en un ensueño durante el que su cuerpo exhausto se dejó llevar sabiendo que no hacerlo la conduciría más cerca de la nada.

			Sintió que un peso apretaba su estómago, que las voces se volvían más lejanas, que volvía ese círculo de fuego a abrasarle entre las piernas. Y después, un llanto.

			—¡Es un niño, lady Northbridge! ¡Su Gracia ha tenido un niño! —celebró una voz desconocida sacándola de las tinieblas en las que se había sumergido—. ¡El rey estará feliz al conocer tan espléndida noticia!

			No. Michael estaba aún vivo, unos días antes ella había recibido la prueba. Así que William aún seguía siendo marqués, no ostentaba el título de duque de Northbridge. No podían referirse a él con el tratamiento de un duque ni a ella como lady Northbridge. Michael estaba vivo, y ella no permitiría que nadie, ni siquiera el mismo rey, actuara como si él ya no existiese.

			—No —consiguió bisbisear Olivia con los labios tan resecos que se le abrían al moverlos—. William… William es lord Kelling… Él es solo marqués… Él no…

			Una mano con olor a cedro y neroli se apoyó contra su frente mientras con un susurró la acallaba.

			

			—Descanse, madam, no siga hablando.

			—Pero… pero él vive… Yo no soy… yo…

			—Lo sé, yo me ocuparé de ello. Ahora, descanse.

			El olor desapareció y la voz de Nathan Paterson se levantó sobre el resto.

			—Señores, sírvanse de salir. Aún tenemos que seguir ocupándonos de la madre. Como pueden comprobar, está muy débil, incluso su discurso es difícil de entender. Ruego…

			Las tinieblas atraparon a Olivia antes de que pudiera escuchar el final de esa frase.

			La siguiente vez que volvió a la luz, William estaba sentado junto a su cama. Contemplaba el canasto que estaba al lado y en el cual tenía metida una de sus manos.

			Sonreía feliz, pese a que por su rostro parecían haber pasado varios años. Cuando Olivia se movió para verlo mejor, él dirigió su sonrisa hacia ella.

			—Lo has logrado, Mom. Gracias. Gracias por estos niños tan maravillosos. Serás una buena madre para ellos, la mejor. —Olivia le devolvió la sonrisa y alargó su mano hacia él, quien se la cogió sin sacar la otra del canasto—. Ahora tienes que recuperarte. Descansa, Mom, yo me encargo de ellos hasta que puedas hacerlo tú. No te preocupes.

			Olivia se quedó dormida sintiendo el calor que desprendía la mano de William agarrando la suya.

			De vez en cuando notaba que la movían y la recostaban un poco. Que le acercaban una cuchara a la boca con algo que ella intentaba tragar.

			Otras veces volvía a la luz con alguno de los bebés pegado a su cuerpo. Y aunque no recordaba cómo ni cuándo había llegado ese pequeño ser hasta ahí, atesoraba en su memoria las sensaciones de esos instantes en los que permanecía consciente a su lado.

			Poco a poco sus periodos de lucidez fueron más largos, y comenzó a distinguir cuándo despertaba de día y de noche. Varias veces lo hizo estando William y los niños a su lado. Entonces él sonreía feliz, la felicitaba porque estaba recobrando las fuerzas muy rápido. Él le contaba lo buenos que eran los bebés, que Nathan había confirmado que, a pesar de haber nacido pronto, estaban sanos y fuertes y que la piel de ninguno de ellos sabía a sal. En esos momentos, incluso en su debilidad, Olivia era capaz de apreciar que cada vez William estaba más delgado y su piel lucía más amarillenta.

			Sin embargo, una noche despertó y él estaba a su lado con la misma buena cara que el día en el que se conocieron.

			—Me alegro de que se te vea mejor, Willy —afirmó con una fuerza que no supo de dónde salía—. Me tenías intranquila.

			Él movió la mano con gesto despreocupado antes de sentarse en la silla que había junto a la cama.

			—Mañana hace años que naciste, Mom. ¿Lo recuerdas?

			—¿Mañana? ¿Cuántos días llevo así? ¿Hace cuánto que nacieron los niños?

			—No te angusties. Mañana hará once días desde el parto. Y al despertar habrás recuperado casi todas tus fuerzas, podrás tenerlos en brazos un ratito, ya verás. Porque recuerdas todo lo que te pedí que hicieras, ¿verdad?

			—¿No dejarlos con ama de crías e institutrices?

			—¡Exacto! Aunque al final hemos tenido que recurrir a un ama de cría, son dos y tú estabas muy débil para alimentarlos sola —se excusó—. Así y todo, sé que lo harás bien, que te encargarás de cuidar de tu familia. Que mis hermanos crecerán con una madre que quiere con locura tanto a ellos como a su padre. Eso es más importante de lo que crees, Mom. A veces incluso lo es todo.

			

			Olivia sintió el peso de la verdad que escondían esas palabras.

			—Willy, tú lo sabes tan bien como yo que no podrá ser así. Cuando él vuelva… No podríamos.

			—Podréis, Mom. Confía en mí. Me encargué de ello hace tiempo. Solo deseo que ambos podáis perdonarme por mi forma de mandar el caballo a la batalla.

			—No entiendo.

			—Entenderás, no te preocupes. Ahora, basta con que recuerdes todo lo que te dije y te pedí. Vas a necesitarlo. Mi padre ya está volviendo. Y hasta que llegue tendrás que encargarte tú de los bebés y confiar en los que te queremos, aunque no sea fácil. Pese a ello, lo harás, ¿verdad, Mom? ¿Lo harás?

			—Sí, claro, lo… ¡Espera! ¿Cómo sabes que está de vuelta? ¿Ha escrito de nuevo?

			—No. Tan solo lo sé, tú confía en mí.

			Olivia lo miró a los ojos buscando de dónde provenía la seguridad de sus palabras. Pero la escasa luz de la vela que alumbraba desde el mueble junto a la entrada mantenía tan entre sombras la mirada de William que no le permitía casi ni apreciar el color verde que tenían sus ojos.

			—Está bien, confío en que sabes lo que dices. Te creo —afirmó al fin provocando en él una sonrisa.

			—Bien. Entonces descansa, Mom. A partir de mañana empezarás a encontrarte mejor.

			Olivia le hizo caso y, dispuesta a volver a dormirse, se envolvió con las sábanas. 

			—Mil gracias por todo, Mom —le escuchó decir mientras se alejaba—. Ni en mil vidas más podría agradecerte lo suficiente lo que has hecho por todos nosotros.

			***

			El sol comenzaba a derramar sus primeros rayos cuando Olivia despertó. Sin ningún ruido que perturbara la paz de su habitación y con el ambiente caldeado a pesar de que el fuego no estaba encendido, miró a su alrededor en busca de algo que pudiera calmar su sed.

			Tomó de la mesilla la jarra de agua que vio y vertió un poco en un vaso cercano. A pesar de que no estaba fresca y que le parecía un gran esfuerzo realizar un acto tan sencillo, saber que podía hacerlo le hizo experimentar algo similar a la felicidad.

			Se sentía extraña en ella misma. Su prominente vientre había casi desaparecido, su piel lucía más clara incluso de lo habitual y notaba sus pechos como si estuvieran constreñidos en un corpiño. Y, por primera vez en bastante tiempo, era consciente de todo lo que pasaba a su alrededor, aunque en verdad no había mucho en lo que fijarse.

			La habitación seguía casi igual a cuando Nathan la había llevado en brazos hasta allí. Si es que esa mañana era aún el día en el que ella hacía años, habían pasado más de tres semanas desde entonces. No tardó en darse cuenta de que había algunos pequeños cambios: varias de las cosas de su tocador y del escritorio no estaban a la vista, un par de sillas se habían movido de sitio hacia la pared y junto a su cama había un hueco en donde antes tenía una mesita baja. Recordó con una sonrisa en los labios que ese era el lugar donde había visto varias veces el capazo en el que descansaban sus hijos.

			

			Sus hijos. Cerró los ojos intentando recordar sus rostros; en cambio, a su memoria solo acudía la sensación de tenerlos contra su pecho mientras estaba tumbada en la cama. Sintió que necesitaba verlos, aprenderse su cara, acariciarlos, besarlos…

			No sin poco esfuerzo, consiguió levantarse para buscar sus zapatillas y una bata. Sin embargo, no las encontró a su alrededor, ni tampoco la campana que usaban en esa área de la casa para llamar al servicio. Por lo que decidió salir al pasillo a pedir a la primera persona que viera que avisase a su doncella.

			Al abrir la puerta y encontrarse sentada en un chaise longue que antes no estaba ahí a una joven desconocida que vestía de negro, le asaltó un temor inexplicable.

			—Buenos días, madam —saludó la joven poniéndose de pie y dejando a un lado la labor en la que estaba trabajando—. Me alegra ver que se encuentra con fuerzas para levantarse de la cama. Espero que no haya tenido que hacerlo sola por no haberla escuchado, es que en ocasiones me entretengo tanto con la costura que llego a olvidar lo que pasa a mi alrededor.

			—¿Quién eres? ¿Qué… qué haces aquí?

			—Discúlpeme, madam. Soy Nora, la sobrina de Susan, su anterior doncella. Mi tía me envió para que pudiera ayudarla en lo que necesitase durante su ausencia, porque teme que deberá prolongarse al menos hasta el verano, mi… mi abuelo sigue enfermo, y… el señor Nathan Paterson me pidió que me quedara en su puerta velándola.

			La joven, quien no debía tener ni la edad de una debutante, se mordía el interior del labio de una forma nerviosa. Algo en lo que no reparó Olivia, demasiado desconcertada como para prestar atención a ese detalle. 

			—Susan dejó su puesto a una muchacha que ha cumplido con diligencia con sus obligaciones. ¿Por qué enviarte a ti?

			—Cuando llegó a Colchester, le pedí a mi tía que me enseñara a ser una buena doncella, madam. Yo no valgo para el trabajo en la granja, y menos aún en las fábricas. Siempre he cuidado de mis hermanos y vecinos más pequeños, y ganaba algo de dinero para casa ayudando a las lavanderas. Luego empecé a coser y, cuando mi tía llegó y me contó lo que hacía…, me gustó. Lleva meses enseñándome lo que sabe. Así que cuando el tío Eduard le mandó una carta en la que decía que había tenido dos hermosas criaturas, ella pensó que le sería de ayuda. Si no como su doncella, porque aún dice que me queda mucho por aprender, quizá con los niños, o… —Paró de hablar pensando que lo había hecho ya demasiado, y empezó a morderse el labio de nuevo.

			El discurso de la muchacha era demasiada información para la mente cansada de Olivia. Aunque como en ella había un ligero parecido con Susan y no vio a nadie más de servicio en el pasillo, se apartó de la puerta y la invitó a entrar a la habitación.

			—Necesito que me ayudes a vestirme —dijo cuando la muchacha cerró tras ella—. Una bata y unas zapatillas serán suficientes. Y peinarme con algo sencillo. Quiero ir a ver a mis hijos, y no es adecuado que me mueva por la casa en camisón.

			

			Nora asintió y se dirigió presta hacia el vestidor mientras Olivia se sentaba en el borde de la cama. Casi sin fuerzas ni para pensar en la historia que acababa de contarle esa muchacha, quien no recordaba haber visto antes en su habitación, y que parecía conocer dónde estaba cada una de las cosas que necesitaba mejor incluso de lo que lo hubiera hecho ella misma, volvió a servirse otro vaso de agua solo por sentir que era capaz de hacerlo.

			Olivia salió de nuevo al pasillo cuando estuvo arreglada y siguió a Nora hasta la habitación que William y ella habían elegido meses antes para ir guardando las cosas del bebé, a tan solo un par de puertas más allá de la de ella. Nada más llegar, la muchacha llamó con un leve golpeteo de los nudillos y una voz potente, a la vez que suave, le invitó a pasar. Dibujando una sonrisa en sus labios, Nora abrió la puerta y se hizo a un lado.

			Cuando Olivia entró en la habitación, no se fijó en la cantidad de cosas nuevas que había o en el ama de cría, una oronda mujer que, nada más verla, se levantó de la silla que ocupaba junto a la ventana. Para ella en ese momento solo existía el canasto que recordaba de entre las nieblas de su memoria.

			Se acercó hacia él con miedo a que al llegar a su lado estuviera vacío, hasta que, cuando le quedaban un par de pasos para poder alcanzarlo, vio cómo una diminuta manita se levantaba hacia la luz. Al momento, las lágrimas le cubrieron los ojos.

			***

			El ama de cría le había ayudado a ponerse a los bebés al pecho para que comieran, y después la había dejado a solas con ellos tumbados juntos en el canasto.

			Cuando escuchó a Nathan entrar en la habitación, ella no hubiera sabido calcular cuánto tiempo llevaba allí sentada acariciando a sus hijos, mirándolos, besándolos…, aprendiéndose sus rostros tan iguales y a la vez tan distintos.

			—Son muy fuertes y muy muy buenos —le dijo mientras se paraba tras ella.

			—¿Sabía que eran dos? —preguntó a Nathan sin apartar la vista del canasto en el que estaban los bebés.

			—Sí.

			—¿Y por qué nunca me lo comentó?

			—Lord Kelling me pidió que no dijera nada. Los embarazos así son mucho más peligrosos, y los partos muchas veces… —No fue capaz de terminar la frase—. Perdió gran cantidad de sangre —dijo al fin—. Llegamos a pensar que no lo superaría.

			—¿Tienen ya nombre?

			—Lord Kelling no quería que siguiéramos llamándoles niño y niña, así que eligió el segundo nombre para cada uno. George y Victoria. Si no le gustan, aún puede elegir el primer nombre, o incluso ambos.

			—Me gustan —afirmó Olivia a sabiendas de que William había elegido esos nombres para ganarse la simpatía del rey—. Podemos seguir llamándoles así hasta que llegue… su abuelo —añadió sintiendo que decir por primera vez en voz alta que el duque era el abuelo de esos niños era tan doloroso como dejar caer una enorme losa sobre su corazón. 

			

			—Sí, ese tema… Creo que antes de nada debería leer esto. Es para usted.

			Olivia vio por el rabillo del ojo que Nathan le ofrecía un sobre. Extrañada, se giró y lo miró por primera vez a la cara desde que había empezado a hablar. Un rostro pálido y con profundas ojeras le hicieron saber hasta qué punto habían sido también esos días duros para él.

			—¿Quién me lo envía? —se limitó a preguntar sin atreverse a cogerlo por si en su interior traía malas noticias sobre el duque.

			—Lord Kelling.

			—¡Ah! —exclamó tranquila—. En ese caso preferiré que, sea lo que sea, me lo cuente él mismo. ¿Dónde está?

			—En la iglesia de la propiedad —contestó con un hilo de voz.

			—¡Oh! Me alegro de que haya salido a dar una vuelta, la verdad es que hace un día maravilloso. ¿Sabe si llegará a tiempo para el almuerzo?

			—Me temo, madam, que no me he explicado de forma correcta. Lord Kelling está en la iglesia… solo en cuerpo. —Tragó saliva—. Falleció hace dos días. Esta misma mañana le hemos enterrado. La carta se la dejó escrita hace meses con instrucciones de que se le hiciera entrega tras su… su muerte.

			Si Olivia no hubiera quedado tan conmocionada, habría notado cómo se le empañaban a Nathan los ojos mientras seguía junto a ella, ofreciéndole el sobre y que, a pesar de los esfuerzos, la mano no dejaba de temblarle.

			—¿Qué día es hoy?

			—¿Perdón? No entiendo.

			—¿Qué día es hoy? —repitió nerviosa—. Quiero que me diga qué fecha es hoy, qué día de qué mes.

			—Veintidós de abril, madam —le contestó desconcertado ante la reacción que menos se esperaba.

			—Entonces miente, señor Paterson.

			Olivia se levantó y salió de la habitación en dirección al ala que ocupaba William. Nathan Paterson salió detrás de ella en cuanto recuperó la cordura que había perdido al admitir por primera vez en voz alta la muerte de William.

			—Madam, ¿qué pretende? No entiendo a qué se refiere con la fecha. Lord Kelling falleció el viernes veinte, y acabamos de enterrarlo junto a la pila bautismal de la iglesia que hay en la colina —volvió a explicar mientras intentaba alcanzarla—. Por favor, no corra, en su estado puede… 

			—¡No! —le interrumpió volviéndose hacia él y señalándolo con el dedo—. Usted miente. Hoy es día veintidós, el aniversario de mi nacimiento, anoche él estuvo hablando conmigo. Y sé que fue anoche porque él mismo me dijo que hoy, once días después del nacimiento de mis hijos, el día que yo hago años, me encontraría mejor y me levantaría. Y ¡míreme! —gritó girando sobre sí misma—. Aquí estoy, levantada y con fuerzas para hacerle pagar a quien se haya inventado esta mentira.

			—Daría mi vida por que fuera una mentira —musitó él—. Pero no lo es. Willy está muerto, y él quería que usted leyera esta carta cuando eso pasara. Por favor —le pidió ofreciéndosela de nuevo.

			

			Fue entonces cuando Olivia se dio cuenta de que Nathan vestía de negro, igual que Nora y que el ama de cría. Tal y como también lo hacían los criados que, afanados en sus quehaceres, se había cruzado desde que había salido de la habitación de los bebés. Miró a su alrededor y la verdad se le mostró en los velos oscuros que cubrían los cuadros y las estatuas de ese pasillo.

			—Yo… Yo, anoche… Él estuvo junto a mi cama y… me dijo que… —No era capaz de controlar las lágrimas mientras intentaba explicarse—. Y que al día siguiente sería el aniversario de mi nacimiento… Yo…

			Nathan dio unos pasos hacia ella con la cabeza baja.

			—Fue un sueño. Tal vez escuchó alguna conversación mientras dormía y su mente hizo el resto. No lo sé, por desgracia hay muchas cosas que la medicina desconoce. Lo que sí sé es que lord Kelling ya no está entre nosotros y que él me pidió, llegado este momento, que usted leyera esta carta. Así que, por favor… 

			Si bien el tono suplicante de Nathan hubiera bastado para que ella extendiera el brazo y cogiera la carta, en verdad lo hizo movida por la que para ella siempre sería su última conversación con William, en la que a la pregunta de si ella cumpliría con lo que había pedido, le contestó que sí. Y aunque hubiera sido de una forma indirecta, él le había pedido que la leyera. Así que lo haría, pero no allí, no en medio de un pasillo. 

			Muerta de dolor, tomó la carta de la mano titubeante de Nathan y, con ella contra su pecho, retomó su camino hacia la habitación que había ocupado William. Tenía claro que la debía leer en el mismo sitio donde, a buen seguro, él la escribió.
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			Ese lunes, tal y como llevaba haciendo los últimos ocho meses, Rayan volvió a la taberna del puerto.

			Paterson se había empeñado una y otra vez en que alguno de los hombres con los que trabajaba le acompañara. De igual forma que él, seguro de que el abogado solo pretendía tenerle controlado para que no desapareciera ni se metiera en ningún lío, le había repetido también una y mil veces que eso lo haría aún más peligroso. Él solo se bastaba y sobraba para bajar al sótano del edificio los pesados barriles que llegaban una vez por semana; y aunque ya no lo hiciera por el plato de comida que le habían dado el primer día, seguiría quedándose a dormir junto a los fardos de telas de la entrada para impedir que robaran allí por la noche. Pues, si alguien quería acercarse a él, era ese el momento adecuado para hacerlo, lejos de indiscretas miradas. 

			

			Así, con unos nuevos harapos, algo menos zarrapastrosos que los que llevaba el primer día, se acercó a la puerta trasera de la taberna y llamó con la clave acordada. Cuando le abrieron, comenzaron a oírse los cantos del salón principal.

			—Siento llegar tan tarde —se disculpó aún a sabiendas de que estaba en hora.

			La mujer pelirroja que le había abierto se dio la vuelta sin contestarle y le señaló la mesa en la que estaba ya servido un cuenco con comida, un tarugo de pan y algo parecido a vino.

			—Aún tienes tiempo de cenar, aunque estará ya frío.

			Rayan se sentó a comer pensando si esa sopa aparentaba ser menos apetecible que las primeras veces que la había cenado o si solo era cuestión de que ahora sabía que todos los días podría tener un plato en la mesa y un techo bajo el que dormir.

			En cuanto terminó la cena, se dispuso a bajar las escaleras que conducían al sótano. En algún momento de la noche esa trampilla por la que bajaba se cerraría, haciendo que tuviera que esperar allí abajo, en silencio y a oscuras, hasta que alguien le diera la contraseña. Entonces, a tientas, debería abrir la portezuela que daba a la parte trasera del edificio e ir cogiendo de uno en uno los barriles que le pasaran.

			Había vivido casi como un milagro encontrar aquella especie de trabajo justo cuando estaba a punto de perder toda esperanza de sobrevivir. El anterior muchacho que lo había ocupado resultó que, una noche, quizá aburrido de esperar, cogió uno de los barriles que aún había en el sótano y lo usó para su deleite. Así que, cuando llegaron los contrabandistas, no podía casi mantenerse de pie, algo que provocó en ellos un brutal enfado. La subsiguiente paliza que dieron al desventurado muchacho le permitió a él salir de entre las sombras y ofrecerse a realizar el trabajo del pobre chaval que, tan bebido como iba, ni se quejaba de los golpes.

			Cuando aquella primera noche los contrabandistas habían terminado, en lugar de ayudarle a salir cerraron la portezuela dejándolo encerrado a oscuras en el sótano y pensando que quizá ese sería su fin. 

			Nunca había vuelto a saber nada del muchacho. Ni tampoco supo si, cuando a la mañana siguiente, al abrir la trampilla que unía el sótano con la taberna, aquella mujer pelirroja se había dado cuenta de que no era el mismo chico que había dejado encerrado allí la noche anterior, si es que lo había hecho ella, pues ella ni le miró a la cara cuando le dio un hatillo en el que había algo de pan y pescado en salmuera mientras, señalando con la cabeza hacia el exterior, le decía una única frase: «El próximo lunes, en esta puerta a las nueve de la noche; recuerda llamar tres veces con tres toques cuando no haya nadie alrededor».

			Esas pocas viandas, más lo que podía conseguir de la basura, le habían permitido sobrevivir unos días más. Y hacerlo con la entereza suficiente como para salirse de una cola de reparto de la comida cuando se dio cuenta de que quien la repartía era el mismo que había visto llevar hasta el barco del Capitán Murray a un nutrido grupo de hombres inconscientes.

			Por un par de meses esa cena había sido el único sustento fijo de Rayan. Al que sumaba algunos que otros trabajos de carga y descarga para los barcos más pequeños, pues se mantenía alejado de los grandes por miedo a que alguno pudiera llevar entre la tripulación a marineros con los que hubiera compartido cubierta en el Alejandro Magno. Hasta que un día escuchó a alguien hablar de un barco que él conocía, el mismo cuya historia le había llevado a decidirse a abandonar ese en el que él viajaba en cuanto atracaran en un puerto en el que fuera seguro hacerlo. Aquel alguien decía que había un hombre dispuesto a pagar mucho por información sobre ese barco, cualquier clase de información. Y él tenía una muy importante.

			

			Por varios días lo estuvo buscando. Y aunque lo encontró, no estaba dispuesto a poner su cuello sobre la mesa si no estaba seguro de que merecería la pena. Así que lo siguió hasta que le vio entrar en una casa señorial que vigiló hasta verlo a través de una ventana. Entonces se encaramó a un árbol frente a esa ventana y, lanzando las piedrecillas que había guardado en su bolsillo antes de subir, consiguió que dentro se volviera a encender la vela que acababa de apagarse. Cuando el hombre se asomó, entre susurros y gestos le hizo comprender que él tenía información sobre el barco por el que preguntaba y que no se la daría allí, ni así.

			Por algún motivo que ni él mismo se explicaba, el hombre no había dudado de él, y al poco bajaba escalando la fachada de su propia casa para reunirse con Rayan junto a la valla.

			Unas horas más tarde, ambos se habían separado. El hombre, en busca del final de un hilo del que él le había dado el inicio; Rayan, con más monedas en el bolsillo de las que había podido soñar. Esas mismas monedas que tres meses más tarde casi habían desencadenado su fin al verse acusado de haberlas robado solo porque alguien como él no podría conseguir esa cantidad de ninguna otra forma.

			Así, antes de saber qué estaba pasando, Rayan fue llevado a las puertas de la cárcel, aunque también, igual de rápido, había sido alejado de ellas.

			Desde entonces, Adrien Paterson se había ocupado de que tuviera sus necesidades cubiertas mientras hacía para él algunos pequeños trabajos. Mientras Rayan soñaba con otra cosa distinta a esa ciudad llena de humo, basura y peligros. Quería volver al campo, respirar aire con olor a hierba, beber leche recién ordeñada y coger la fruta de los árboles, lo mismo que había tenido de niño, la única época en la que recordaba haber sido feliz. Aunque, antes de luchar por conseguirlo, tenía que cumplir con aquel hombre del que se había despedido en un muelle hacía meses y que le había hecho prometer que seguiría yendo a la taberna del puerto todos los lunes hasta que él volviera. Una promesa por la que cada lunes Rayan se vestía con harapos, se manchaba con barro maloliente de la calle y volvía a pasar la noche en aquel sótano oscuro con olor a whisky y ron; comía esa sopa insulsa como si de un manjar se tratara; dormía sobre un fardo de tela húmeda y aguantaba la indiferencia de la mujer pelirroja a la que, a buen seguro, le daría igual si a la mañana siguiente era otro el que estaba en su lugar. 

			Y esa noche, tal y como había pasado el resto desde que se fue aquel hombre, nada nuevo había sucedido cuando por la mañana la pelirroja abrió la trampilla. Así que Rayan salió de allí con el hatillo de las viandas y, dispuesto a dar un amplio rodeo, se dirigió con paso cansino hacia el despacho de Adrien Paterson. 

			Al pasar cerca de una iglesia vio a una mujer embarazada mendigando con un niño que no tendría más de dos años. Se dirigió hacia ella y le dio los alimentos que la pelirroja antes le había dado a él. Poco más adelante, un anciano encorvado por los años se cruzó en su camino y, sin levantar la vista del suelo, con voz gangosa y pausada, le pidió otro poco de lo que fuera que le había dado a la mujer.

			—No tengo más, buen hombre —le contestó sintiendo de veras no llevar una moneda con la que llenar la mano que le enseñaba.

			

			—Pues yo creo que al menos tiene esperanza, ¿no es cierto? —insistió el anciano haciendo que Rayan se sintiera descolocado por tan inusual respuesta—. Si no la tuviera, no seguiría esperando a un hombre que debería haber muerto hace meses, ¿verdad?

			—¿Cómo? No entiendo. ¿Quién es usted? —preguntó mientras intentaba discernir si ese hombre era amigo o enemigo.

			—Solo un viajero que necesita esperanza y encontrar un aliado para recorrer el último tramo de su viaje.

			***

			Una de las cosas de las que había pedido William en su carta era que no se llevara luto por él. Decía que sabía de sobra quiénes eran las personas que le querían y cuánto lo echarían de menos, y no deseaba que ninguna de ellas perdiera un segundo de su vida entre paños negros y habitaciones oscuras. Así que, Olivia, como señora de Northbridge Manor, había ordenado regresar a los colores y la luz que se había acostumbrado a tener en el que ya sentía como su hogar.

			También había adjuntado órdenes precisas sobre su sepelio. Las cuales también había dejado por escrito a Nathan Paterson, por lo que las había cumplido al pie de la letra. Incluida una misa cada día durante la primera semana después de su fallecimiento. Tras la última de las cuales el médico informó a Olivia de que empezaría a preparar el viaje a su casa.

			La última noche que cenaron juntos fue el primer sábado de mayo y, aunque solo repetir todas las recomendaciones para cuidar de los bebés y de ella misma les hubiera dado para hablar durante horas, los continuos silencios entre ambos les hicieron tener la necesidad de poner fin a la velada nada más cenar.

			Por eso, a la mañana siguiente, Olivia se había retrasado de manera deliberada en sus quehaceres matutinos con la esperanza de que la partida de Nathan no volviera a ser otro incómodo silencio, sino una breve despedida de la que no recordara nada en especial. Así que, cuando llegó Nora a avisarle de que Leverson solicitaba su presencia urgente, ella aún estaba sin vestir.

			Bajó a la biblioteca tan intrigada como nerviosa, sin imaginar que al ver la cara del sargento sería presa de una profunda preocupación.

			—¿Qué sucede? —le preguntó sin estar segura de querer saber la respuesta.

			—Es el señor Paterson, madam. Necesito que me ayude.

			 La seriedad del rostro del hombre le hizo olvidar esa pequeña punzada de dolor que sentía al recordar que ya nadie en aquella casa la llamaba lady Mom.

			Cuando cerró tras ella la puerta de la iglesia, por un momento creyó que Leverson se había equivocado, que allí no había nadie, hasta que un gutural grito proveniente de algún lugar entre las columnas le hizo saber que su ayuda era incluso más necesaria de lo que había imaginado.

			

			—¡Lárguese! —escuchó decir con la lengua trabada a una voz que le recordaba a la de Nathan—. ¡No voy a irme! ¡Aún tengo mucho que hablar con él!

			Poco a poco Olivia se fue acercando hacia el lugar de donde procedía la voz; cuando vio al dueño de la misma le costó contener un grito de pavor.

			Nathan estaba tirado en el suelo, con la espalda apoyada contra la piedra de la pila bautismal y mirando hacia la tumba de William. Llevaba la misma ropa con la que lo había dejado en el comedor la noche antes, a su alrededor había varias botellas vacías, no como la que en ese momento tenía en su mano y de cuyo cuello estaba bebiendo. En su frente lucía un tremendo bulto amoratado y con un pequeño resto de sangre, la misma que empapaba de forma abundante su levita, su camisa, su pañuelo…

			—¡Váyase! —volvió a gritar mientras tanteaba con una mano el suelo hasta coger una de las botellas vacías—. ¡O le volveré a lanzar otra de estas, Leverson!

			Fue entonces cuando Olivia se percató de los cristales que había sobre el suelo a menos de tres pasos de Nathan.

			—Leverson no está. Solo yo, Nathan.

			Él se giró para mirarla, lo que provocó que un rayo de luz colorida iluminara su rostro mostrándolo empapado de lágrimas.

			—Da igual, tampoco una mujer conseguirá que me vaya.

			—No vengo para eso —acertó a decir mientras esquivaba los trozos de cristal del suelo—. Leverson cree que sí. Solo que yo no tengo por qué hacerle caso, ¿no cree, señor Paterson?

			Él la miró con esa cara que ponen los borrachos cuando saben que lo que están viendo no corresponde con lo que esperaban.

			—Willy tampoco lo hacía —se limitó a decir poco después, señalando la tumba de lord Kelling con la mano en la que llevaba la botella de alcohol.

			Olivia llegó a su lado y, con la convicción de que él no le mandaría irse, ni menos aún la pondría en peligro, se sentó junto a él mirando en silencio la tumba.

			—Si no fuera mi última botella le ofrecería un trago.

			—¿Se acabó usted solo todas estas?

			—No todas estaban llenas —intentó justificarse Paterson—. Las cogí del mueble del comedor cuando usted se fue a dormir. Siento haber roto esa, es que Leverson… Él no…

			Nathan volvió a llorar mientras las palabras se le atascaban en la boca. Olivia lo miraba impotente, sin saber cómo consolar a quien tantas veces la había calmado; menos aún cuando ella misma también necesitaba ser consolada. 

			No había ido a esa iglesia desde que supo de la muerte de William. No tenía fuerzas para enfrentarse a ello. Incluso en un primer momento no había aceptado prestarse a lo que Leverson le pedía. Algo que hubiera sido un enorme error, pues ahora, estando allí y viendo el estado en el que se encontraba Nathan, empezaba a intuir por qué había ido a buscarla a ella en lugar de entrar en la iglesia acompañado de varios de los guardeses de la finca. Su sospecha se convirtió en certeza cuando, al abrazarle, notó por encima de los efluvios del alcohol un intenso olor a cedro y neroli, el mismo que desprendía la manta del cuarto de William que ella se había llevado a su habitación. Un olor que hizo encajar de golpe las piezas clave del puzle que, sin verlo, había estado durante meses ante sus ojos.

			Nathan continuó llorando desconsolado entre sus brazos, mientras el líquido transparente de la botella que aún mantenía en las manos se derramaba poco a poco sobre el suelo sin que él le prestara atención. Cuando notó que los músculos del hombre comenzaban a relajarse, ella se atrevió a hablar.

			

			—Hace unos meses que le pregunté sobre el amor. Estaba confundida y muy perdida, y temía no entender nada de lo que pudiera contestarme. Él me contestó poniéndome de ejemplo el amor de su vida. Entonces vi en su mirada algo que solo pude entender un tiempo más tarde, cuando el espejo me devolvió mi mirada estando ya enamorada de un hombre al que sentía que no podría tener. —Olivia vio cómo Nathan apretaba los puños mientras giraba su rostro para ocultarlo contra los pliegues de su vestido.

			—Mary me advirtió que no viniera, que no soportaría volver a tener que despedirnos —le escuchó susurrar—. Ella sabe bien cuánto duele perder a quien amas, ver cómo la vida se le escapa sin que puedas hacer nada para salvarlo. —Inspiró con lentitud varias veces antes de seguir hablando—. El padre del pequeño Will murió entre sus brazos. Ellos estaban fugándose, y su padre… no quería a ese hombre para su hija, le daba igual que se amaran. Disparó a dar, y también la habría matado a ella si Willy y yo no hubiéramos llegado en ese momento. Intentamos salvarle; aun sabiendo que la herida de Sebastian estaba muy cerca del corazón, lo intentamos. Y ella… Ella me avisó —repitió varias veces con la voz cada vez más rota—. Me dijo que me rompería si tenía que volver a despedirme, pero tenía que acudir. No… yo no podía no venir… Le juré que siempre iba a estar a su lado, que nunca le dejaría tirado, costara lo que costara. Incluso nuestra vida.

			—Lo juró y lo hizo, Nathan. Cumplió su promesa; hasta el final. 

			—Nuestro final debía ser dentro de mucho tiempo y en Taormina. Dicen que allí… —Las palabras que creyó que jamás podría decir en voz alta se le atragantaban en la garganta al sentirlas vacías de sentido.

			—… se puede comprar una casa con vistas al mar y envejecer junto a la persona que tu corazón haya elegido para hacerlo… sea quién sea —Olivia terminó la frase recordando el momento en el que William le había hablado de sus planes sobre Sicilia.

			Tras escucharla decir eso, Nathan por fin consiguió fuerzas para separarse de ella y volver a mirar hacia la tumba de William.

			—Todo empezó a torcerse cuando llegó la noticia de que el barco del anterior duque había sido asaltado por piratas y que él se había convertido en lord Kelling.

			—Y necesitaba descendencia —añadió Olivia ante el silencio de Nathan en un intento de terminar de encajar todas las piezas del puzle.

			—Creí encontrar una solución pidiéndole que se casara con Mary. En ese momento yo no lo sabía, pero él había venido a verme porque su enfermedad acababa de manifestarse. Intentó ocultármelo, hasta que me di cuenta de que su piel…

			—Sabía a sal.

			Él asintió.

			—Y no quería que el hijo de Mary creciera sin padre. Así que nos convenció de que lo mejor para todos era que nos casásemos. Ella aceptó porque sabía que nunca volvería a amar a nadie tras la muerte de Sebastian, y yo… tampoco podría amar a otra persona —dijo cerrando los ojos en un vago intento de contener las lágrimas—. Willy nos pidió que lo hiciéramos por el bebé que estaba en camino, que si alguien descubría el embarazo de Mary, su padre no dudaría en hacer con el bebé y ella lo mismo que con Sebastian, y que, en cualquier caso, se desharía del niño nada más nacer… Mientras que si nos casábamos podríamos seguir cuidándonos. Y las cosas serían distintas, mejores.

			

			Nathan se tapó el rostro con sus manos, intentando olvidarse de los dolorosos sentimientos que recordar todo eso le estaba haciendo revivir. 

			—Me gustaría conocer a Mary y al pequeño Will —manifestó Olivia con voz segura—. ¿Cree que si les escribimos podrán venir? Así usted podría pasar unas cuantas semanas más aquí, y visitaríamos juntos a Willy. Mi tía siempre dice que el duelo se lleva mejor en compañía. Que es de personas poco inteligentes pasarlo encerrados y en soledad. Y empiezo a pensar que en eso ella también tiene razón. ¿No lo cree así, señor Paterson?

			Él la miró un tanto confundido antes de contestarle.

			—No creo que a Leverson le haga ilusión ese plan, madam. Hace tiempo que Willy sospechaba que él lo sabía, por lo que sé que le intranquilizará que yo siga por aquí, hay mucho en juego si alguien más descubre todo.

			—Leverson deberá atenerse a lo que yo decida, señor Paterson —le interrumpió tan firme como sonriente—. Recuerde que soy la señora de esta propiedad.

			Aún tardaron un rato en salir de la iglesia. Cuando lo hicieron, fuera solo estaba un par de hombres como escolta del carruaje en el que había llegado Olivia, el cual conducía Eduard, y junto a cuya puerta esperaba un lacayo. 

			—Thomas —dijo Olivia dirigiéndose al lacayo—, el señor Paterson ha sufrido un percance en la iglesia, ¿podría ayudarle cuando lleguemos a la mansión? Necesitará un baño y que deshagan de nuevo su equipaje. Además, deberemos buscar a alguien que se encargue de hacerle llegar a su esposa un mensaje con la mayor celeridad posible.

			El lacayo no llegó a contestar; todos los allí presentes se quedaron mirando al jinete que en ese momento apareció a galope por el camino.

			—Me manda el señor Leverson —dijo a Olivia en cuanto descabalgó a su lado con el caballo echando espuma por la boca—. Acaba de llegar un séquito a la casa principal. Me dice que le comunique que se trata de Alexander Rodford y que ha traído equipaje suficiente para instalarse en la propiedad, tanto él como el resto de las personas que le acompañan.

			El mero hecho de escuchar ese nombre contra el que tantas veces le había prevenido William hizo que a Olivia le temblaran las piernas por un momento. Por suerte para ella, Nathan aún estaba a su lado y, con unos reflejos asombrosos para un hombre en su estado, consiguió asirla a tiempo para evitar que el resto de los hombres se percataran de ello.

			 Eduard sí se dio cuenta de que para su hermana ese nombre tampoco era solo un nombre. Así que, con la seguridad que le daba el conocer para qué le habían estado preparando desde el primer día que llegó a Northbridge Manor, continuó pensando en cómo justificar que en ese preciso momento tendría que ausentarse de la propiedad sin poder hacer pública la carta que llevaba en el bolsillo.
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			Londres, media noche del 25 de septiembre de 1820

			Algo más de siete meses antes de la llegada de Alexander a Northbridge Manor

			Northbridge se tumbó en la cama, derrotado. Si tras otros dos días no conseguía más información, tendría que volver a Northbridge Manor confiando en que alguno de los planes que había puesto en marcha comenzase a dar fruto.

			Sin embargo, igual que cuando tenía entre manos un asunto importante en el continente, el cansancio no le dejaba dormir. Y esta vez el asunto era el destino de su propia familia.

			Había ido a Londres acuciado por los informes que le habían hecho llegar sus abogados. Tanto los rubricados por Alber y Richmond, centrados en cuestiones similares a las que tendría cualquier aristócrata con muchas tierras y personas a su cargo, como por lo que a título casi confidencial le hacía llegar cada semana Paterson.

			Se levantó y encendió la vela de la palmatoria que tenía junto al escritorio. Manipuló uno de los laterales del mueble y cogió por la trampilla que se abrió los documentos que quería mantener lejos de cualquiera que no fuera él mismo. Fue pasándolos uno a uno hasta encontrar la carta que Adrien Paterson le había mandado a principios de agosto. Su instinto le decía que detrás del hombre que había visto salirse de la fila en la que esperaba para conseguir un plato de comida caliente, había una historia que necesitaba conocer, algo incluso más allá de descubrir ante Olivia las mentiras de ese reverendo al que tanto había idolatrado. Sin embargo, aunque tenía a mucha gente buscándolo, e incluso él mismo albergaba la esperanza de cruzárselo en sus escapadas a los muelles o al East End, la tierra parecía habérselo tragado. O quizá, tan solo era alguien del todo muy normal que se camuflaba entre la podredumbre y miseria de esa zona de Londres.

			Sacudiendo la cabeza en un intento de deshacerse de los pensamientos sobre ese tema, continuó pasando los papeles hasta llegar al que le interesaba. Uno que sabía de memoria y que era la verdadera causa por la que no podía descansar. Guardó los otros documentos y se acercó a la ventana con este en la mano. Esa noche había empezado a hacer frío, y eso era lo único que no había probado en su intento de saber si ese documento escondía algo más de lo que ya había averiguado. Tras dejarlo posado un buen rato contra los cristales se dio cuenta de que ni su desesperación podría justificar esa forma de actuar, pues, aunque en verdad el frío revelara alguna clase de mensaje oculto, nunca conseguiría que se mostrara con la temperatura del cristal. Por ello volvió a coger el documento y se sentó junto a la ventana.

			Cuando lo recibió, supo quién lo enviaba incluso desde antes de abrir el sobre. Conocía bien la letra de la mujer que le había salvado la vida en no pocas ocasiones. A pesar de estar seguro de poder repetir cada palabra que contenía, lo acercó a la vela para poder leerlo mejor:

			Calcuta, viernes 4 de febrero de 1820

			

			Estimado lord Northbridge:

			Lamento los avatares de la vida que le han alejado de un futuro junto al mío. Aunque he de confesarle que las expectativas de estar en estas tierras sin Su Gracia a mi lado eran mucho más nefastas que la realidad en la que me encuentro. Sin duda, venir hasta aquí es la mejor decisión que pude tomar tras el fin del corso que tantos desvelos nos supuso. 

			Además, debo admitir que todo en esta tierra tiene el halo de misterio que tanto he disfrutado siempre. Le contaré, por ejemplo, la historia que oí no hace mucho a un viejo marino de la Compañía de las Islas Orientales:

			Contaba aquel hombre, para deleite de quienes quisieran escuchar, la fatal historia de un barco que llevaba un solo pasajero, ese barco se llamaba Constance, e iba por delante de ellos en la ruta hacia la India.

			Con toda la parafernalia y el miedo que una historia así requiere, el viejo marino narraba cómo en una aciaga mañana encontraron a su paso restos de ese desventurado navío. Y aunque no había allí flotando más que un gran cúmulo de elementos, que bien podrían haber pertenecido a cualquier otra desdichada nave, aseguraba que el mascarón de proa que había en medio de ellos era, sin duda, del Constance, pues él lo conocía bien, ya que era el primer barco en el que se había enrolado.

			Lo más misterioso de la historia, decía a quien le invitaba a un trago, era que la noche previa había sido tranquila, con lo que descartaba un naufragio. Y tampoco podía haber sido cosas de piratas, pues ninguno de los numerosos barcos que seguían esa ruta había reportado verlos. Por tanto, entre la tripulación del barco que halló los restos comenzaron a escucharse historias de naves fantasmas, maldiciones y espíritus.

			Prendió de tal forma el desasosiego en el alma y la mente de aquellos marineros, que un año más tarde de encontrar los restos de tan desafortunado navío, nuestro cuentacuentos creyó reconocer en un puerto del Caribe al viejo y hundido Constance. Y aunque el capitán de aquel barco le atestiguó una y mil veces que se trataba de otro navío, cuyo nombre no recuerdo, nuestro marinero aseguraba de ese barco caribeño cuyo nombre olvido, que su capitán y toda la tripulación eran fantasmas que habían vuelto para buscarlo, pues de otro modo hubiera sido imposible que el barco aquel fuera tan idéntico a ese en el que una vez sirvió como grumete. Y que por eso cambió de navío a otro que se alejaba esa misma noche del Mar Caribe hacia el lado opuesto del mundo.

			Pues como esta historia, Su Gracia, miles son las que nos amenizan en este territorio. Y, aunque bien hubiera podido contarle cualquiera, elegí esta porque quien me la contó apareció muerto tan solo unos días más tarde de narrárnosla. ¿No cree que la hace más interesante y terrorífica pensar que fue a manos de alguno de esos fantasmas que seguían navegando en el Constance?

			En fin, Su Gracia, espero haberle animado con tan espeluznante historia, como otras tantas que se están poniendo tan de boga en los círculos más selectos. 

			Y que recuerde siempre con cariño a esta vieja amiga con la que tantos buenos y malos ratos pasó.

			

			Northbridge había recibido esa carta sin firma ni remitente hacía ya varios meses, antes incluso de que William le convenciera de su plan para sacar de la línea de sucesión del título a Alexander. Y aunque había destinado grandes recursos a su búsqueda, no había conseguido saber nada del Constance ni de ese barco de nombre olvidado hasta tan solo unos días antes, cuando Wilberforce le había entregado un listado de los barcos que los abolicionistas tenían como propiedad de Alexander. Algo que a los navíos de la Marina Real que vigilaban las costas de África les era de gran ayuda. Así fue como descubrió que el último navío que habían añadido a la lista y que, además, parecía coincidir en eslora y número de mástiles con ese otro Constance en el que su primo, el anterior duque, había encontrado la muerte se llamaba Olvido.

				De ahí que llevara días acudiendo a los muelles en busca de algún marinero que conociera uno de esos dos barcos, buscando con ello un camino en el que, en lugar de poner a los hijos que pudiera tener Olivia en el punto de mira de Alexander, fuera él mismo quien pusiera a Alexander en su punto de mira. Aunque no de una forma tan literal como él pretendía hacer si no encontraba otra salida.

			El duque volvió a guardar la carta en el compartimento secreto del escritorio, apagó la luz y se dispuso a meterse en la cama hasta que un ruido llamó su atención. Algo había ido a estrellarse contra el cristal de su ventana. Al momento, otro ruido similar. Y otro. Encendió la vela y se acercó buscando la causa. No tardó en ver a un hombre encaramado al árbol de la acera frente a su ventana. Solo que, en lugar de pensar en la fuerza y puntería de ese hombre, su mente se centró en otros dos hechos: que cumplía con todas las características del hombre al que buscaba por el tema del reverendo Mathews y que, con sus manos, parecía dibujar en el aire la palabra «Constance».

			Llevado más por sus instintos que por la razón, Michael se calzó con las primeras botas que encontró, tomó unas cuantas monedas y salió por la ventana. Unas pocas horas más tarde, haciéndose pasar por el amante de una acaudalada mujer cuyo marido esa noche había llegado antes de lo esperado, solicitaba que le dejara enrolarse como marinero al capitán del único barco que su primo tenía en ese momento en Londres.

			De haber tenido más tiempo, hubiera dejado al menos una nota a Leverson, o algo que pudiera usar para presentarse ante él el hombre que le había confirmado que Constance ahora se llamaba Olvido. Pero no había habido tiempo de hacer nada, pues, escondidos entre las sombras del pantalán cercano, habían escuchado cómo el capitán daba órdenes para levar anclas. Y sabía que, de no conseguir que le aceptaran como parte de la tripulación, podrían pasar meses antes de volver a tener una nueva oportunidad, si es que se presentaba.

			Así, con el corazón sangrando por el dolor que causaría su desaparición y sin más consuelo ni esperanza para amainarlo que la carta que había dejado a Willberforce cuando el dolor de su pierna le avisó de que las cosas podrían torcerse de la peor manera el duque de Northbridge se embarcó rumbo a África en un barco en el que sería Adam Stone, el nombre con el que mucho tiempo antes se había presentado ante Napoleón. Aunque ni su etapa tras las líneas enemigas le había preparado suficiente para lo que encontró en su destino.

			Las fábricas que los negreros tenían ocultas en la costa oeste africana eran verdaderas cárceles en las que personas asustadas esperaban durante semanas, o incluso meses, a ser enviadas rumbo a un destino incierto. La esperanza de que algún barco militar encontrara esos horrendos sitios antes de que partieran hacia América era mínima. Y el que los interceptaran en medio del mar, una condena a muerte segura para esas almas, pues los capitanes preferirían tirarlos por la borda antes de ser detenidos por esclavistas.

			

			Aunque por las conversaciones que había mantenido con Wilberforce, Michael sabía de la crueldad de los hombres que se dedicaban a comerciar con personas, verlo era muy distinto a hablar de ello. Allí tuvo que mantenerse impasible ante escenas que, a pesar de todos los años en la guerra, nunca hubiera imaginado. Era la única forma que tenía de actuar si quería conseguir que los hombres de Alexander confiaran en él. Su apresurada llegada había levantado suspicacias en más de uno y, aunque parecía que las había conseguido borrar, no podía bajar la guardia. Muchas cosas dependían de ello.

			Durante días se repitió una y mil veces que debía actuar como siempre había hecho; con la cabeza fría y los pies sobre la tierra. Que primero tendría que conseguir toda la información posible: nombre de los barcos y de los puertos, de sus contactos, la situación exacta de las fábricas de esclavos, el terreno que las rodeaba, sus defensas ante un ataque por mar..., y que más tarde llegaría el momento de utilizar toda esa información para desenmascarar los trapos sucios que Alexander guardaba y vengar los sufrimientos que había causado a tantas personas.

			Cuando llevaban dos semanas atracados en África, llegó la orden de partir.

			Los hombres y mujeres que habían sobrevivido hasta entonces fueron embarcados en la bodega del barco, tendidos uno al lado del otro y atados con grilletes a las paredes o al suelo. Eran espacios tan angostos que solo unos pocos afortunados podrían llegar a sentarse en las próximas semanas, pues la escasa distancia entre una cubierta de carga y la siguiente hacía que la mayoría tuviera que pasar todo el día tumbado con la cara a escasos dos palmos del techo que tenían sobre sus cabezas.

			Por fortuna para su cordura, en el viaje hasta África Michael había conseguido que el capitán le diera trabajos basados más en sus conocimientos que en su fuerza, por lo que pudo permanecer lejos de las bodegas, evitando así el tener que pasar el viaje cerca de esas pobres almas tratadas peor que animales. A pesar de ello, llegar hasta América le había supuesto atesorar recuerdos tan duros y desagradables que nunca podría olvidar. Entre ellos, el olor a muerte, podredumbre y miedo que salía entre las tablas de las bodegas de carga. Un olor tan intenso y penetrante del que solo podía evadirse pensando en que ella seguía existiendo en algún lugar bajo ese mismo cielo estrellado.

			Aunque Wilberforce le había contado que creían que la base principal de las actividades ilegales de Alexander era Bridgetown, el barco en el que viajó Michael llegó a La Habana. Allí presenció cómo desembarcaron y vendieron a los que habían sobrevivido al viaje, mientras se empezaban a limpiar las bodegas de excrementos y muerte para llenarlas después con barriles de ron, sacos de azúcar y fardos de tabaco; pues ese otro comercio era la forma en la que Alexander amasaba su fortuna sin dejar en entredicho su reputación.

			Gracias al tiempo que Michael había pasado en la península ibérica, podía hablar español de forma bastante fluida, incluso tras no haberlo practicado en años. Así consiguió enterarse pronto de que los barcos de su primo habían empezado a llegar allí después de que en Estados Unidos se adoptara el Compromiso de Missouri, el cual era perjudicial para sus aspiraciones como esclavistas.

			Sabía que poco a poco estaba acumulando las pruebas necesarias para apartarlo de la sucesión al título de duque de Northbridge, aunque siempre planeaba la incertidumbre de que no se estimaran suficientes. Con lo que no vio en verdad próxima la meta de su viaje hasta la tarde en la que entró al puerto de La Habana el Olvido.

			

			Michael necesitó muy poco para convencer al capitán con el que había viajado hasta América de que él no debía volver a Inglaterra con las mercancías que habían cargado en Cuba, pues si el marido celoso le reconocía, estaría muerto en pocas horas. Y aunque jugar esa carta podría haberle costado verse arrojado por la borda en medio de la travesía de vuelta, la suerte le sonrió logrando que le cambiaran por uno de los marineros del Olvido. El cual era el barco con el que Alexander cubría la ruta entre La Habana y Nueva Orleans.

			Ni aun viajando en el Olvido alguien hubiera llegado a sospechar que en verdad se trataba de un barco perdido por la Compañía de Indias. 

			En el poco tiempo que compartieron en Londres, Rayan le había contado cómo el Alejandro Magno había asaltado al Constance; que, tras asesinar a todos los que iban en él, arrancarle el mascarón de proa y tirar por la borda casi todo lo que encontraron con el nombre del barco grabado, lo habían llevado hasta una de las fábricas de esclavos que se escondían en la costa, y que estando amarrado allí, mientras esperaban en ella a que los barcos militares desistieran de la búsqueda de supervivientes o pistas, se habían encargado de reconvertirlo en el Olvido. Así pues, por mucho que rebuscó en los rincones más insospechados del barco, no encontró nada que pudiera confirmar que ese barco era en el que habían asesinado al anterior duque de Northbridge.

			Sabía que, si quería descubrir a Alexander y acusarle de ser el instigador del asesinato de su primo, no le valdrían las pruebas circunstanciales que William y Adrien habían recogido. No bastaba con saber que Alexander le había sugerido a su primo el viaje en solitario, que se había encargado de encontrar un barco de la Compañía que aceptara llevarlo hasta la India como único pasajero; que había cobrado a su primo una más que desmesurada cantidad por ello, sin que a la Compañía le hubiera llegado ni la cuarta parte de lo que el malogrado duque había pagado; tampoco valdría el testimonio de Rayan, un americano por el que nadie podría responder, aunque declarara por su vida que había estado presente cuando Murray atravesó con su espada al duque diciendo que esa estocada se la daba de parte de su primo Alexander.

			Así que, una vez que llegaron a Nueva Orleans, Michael tuvo que actuar más rápido de lo que tenía previsto, pues sabía que si quería que Alexander pagara por sus crímenes y quedara alejado de Northbridge Manor para siempre, necesitaría que el Constance volviera a Londres camuflado bajo los papeles del Olvido, un barco de Alexander. Eso y la ayuda de todos sus buenos amigos sí sería suficiente. Solo que para conseguirlo necesitaba comprar el Olvido, pues desde la primera noche que pasó a bordo supo que robarlo sería algo del todo imposible.

			Así, antes de salir de Nueva Orleans hacia Cuba, ya tenía todo su plan en marcha. 

			A la vez que envió la carta en la que había incluido los compases de la canción que tanto le recordaba a ella, había conseguido también enviar otras cuatro con destino a las colonias británicas de Antigua y Barbuda, Trinidad y Tobago, Jamaica y Granada. Evitó mandar ninguna a Barbados, donde estaba la anterior base de operaciones de su primo, por si Alexander contaba con informadores allí. Sabía que en todas las colonias podría encontrar a hombres que también habían servido al rey de Inglaterra desde las sombras y para quienes sería un juego el conseguir los recursos suficientes como para comprar el Olvido. Solo se trataba de dar con el que pudiera ponerlo en marcha, por lo que había movido en un solo turno todas las fichas posibles. Además, tenía que ser rápido, pues desde que su capitán le había encontrado revisando el interior de unos muebles que estaban anclados al suelo del puesto de mando del barco, era evidente que desconfiaba de él. Por eso, al llegar de nuevo a La Habana, no solo iba con mil ojos para detectar los peligros, sino que incluso evitó salir del barco más allá de un par de veces en las que acompañó a unos marineros a la taberna más cercana. Pues hubiera sido muy sospechoso que no abandonase el barco en ninguna ocasión. Aun con todo y con eso, la situación de Michael a bordo comenzaba a ser peligrosa.

			

			Tanto que la segunda vez que el Olvido abandonaba La Habana con él a bordo, Michael había tomado la decisión de que, si lograba llegar a Nueva Orleans con vida, se perdería entre sus calles y buscaría la forma de aparentar que Adam Stone había muerto. Si entonces ninguna de las cartas que había enviado había tenido respuesta, esperaría entre las sombras de Nueva Orleans a tener organizado un nuevo plan.

			Sin embargo, tan solo un día después de abandonar La Habana, llegó la ayuda por la que tanto había rogado. Solo que no lo hizo en forma de comprador de barcos, sino con la de dos fragatas y una corbeta que interceptaron al Olvido en medio del mar.

			Después de tanto tiempo alejado de cualquier conocido, a Michael le costó lo indecible no gritar al ver que al mando de la flota estaba un viejo amigo suyo, el cual solicitaba permiso para subir a bordo y hablar con el capitán, quien, sabiendo que toda la mercancía que transportaban era legal, no vio objeción alguna en permitírselo. Máxime siendo consciente de que, de no hacerlo, la Marina Real Británica se le echaría encima. Lo que no esperaba era que las intenciones de esa flota no fueran comprobar la mercancía o solicitar una pequeña porción de la misma, sino que, aprovechando que viajaba bajo bandera inglesa, requisara el Olvido sin dar más explicaciones que una carta firmada por el príncipe Guillermo, duque de Clarence, en calidad de almirante de la flota.

			Así, la tripulación del Olvido no tuvo más remedio que acatar la orden de abandonar el barco y dividirse entre los tres de la Marina Real, a la vez que algunos militares subían a bordo del barco requisado con la excusa de llevarlo a prestar el servicio requerido por el príncipe.

			Antes de despedirse de Michael, su amigo le explicó que, aunque la carta era falsa, no le supondría ningún problema haber organizado aquello, pues su condición para enrolarse en la aventura caribeña que le había pedido el rey era estar amparado en todos sus actos por el almirante de la flota. También le contó que casi había sido un milagro que él hubiera recibido una de las cartas que Northbridge había enviado desde Nueva Orleans, o tal vez solo cosa del destino, pues así había saldado con Michael la deuda que habían contraído en La Coruña. 

			Partieron hacia Jamaica, donde la flota que capitaneaba el antiguo compañero de armas de Michael tenía su base y en donde los hombres que antes habían prestado servicio a bordo del Olvido permanecerían alojados en una bonita prisión con vistas al mar y sin ninguna clase de contacto con el exterior hasta que se recibieran las perceptivas órdenes desde Londres. Mientras que esas órdenes llegaran, acordaron también que harían correr la voz de que el Olvido, que por expreso deseo de Michael fue rebautizado como Olivia, se habría hundido junto con su tripulación en medio del Caribe. Ello le proporcionaría algo de tiempo y evitaría que el resto de los barcos de Alexander intentaran recuperarlo de una u otra forma.

			

			Una vez que consiguió la tripulación suficiente para volver a Inglaterra con el Olivia, el duque de Northbridge puso rumbo a su hogar.
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			El Olivia llegó al puerto de Southampton el mismo día en el que moría William. Allí permanecería oculto en un astillero, escondido de cualquiera que pudiera reconocer en él al Olvido o al Constance, mientras el duque completaba la última parte de su viaje.

			Su intención había sido llegar a Londres por tierra y, mientras se alojaba en su casa y se recuperaba de todos los avatares de su viaje, mandar una carta a Northbridge Manor solicitando que Olivia fuera a Londres. Así, podría tenerla cerca y protegida por él cuando presentara ante la Corte y ante el Parlamento todas las pruebas y datos que tenía contra Alexander. 

			Eso sí, su primer destino tenía que ser la sede que la Compañía de Indias tenía en Leadenhall Street. Debía conseguir cuanto antes toda la información que tuvieran allí sobre el desaparecido Constance. Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar, algo trastocó sus planes: el Máximo Alexander, el barco que su primo tenía solo para uso personal, estaba remontando el Támesis. Nada más verlo, un fuerte dolor atravesó la pierna del duque, haciéndole saber que estaba demasiado cerca del peligro.

			A pesar de no saber qué era lo que conocía o no su primo sobre el desaparecido barco que él guardaba en Southampton, Michael sí tenía claro que, de encontrárselo antes de tiempo, todos sus esfuerzos de los últimos siete meses devendrían en inútiles. Y aún sería peor si Alexander ya había encontrado el hilo que llegaba hasta él, pues entonces todo lo que amaba y por lo que tanto había luchado estaría en peligro. Con esa certeza presionándole el pecho, tuvo que reorganizar todos sus planes.

			Sabía que, en el hipotético caso de que Alexander conociera que su barco había sido en verdad requisado y llegara al príncipe Guillermo, este se limitaría a afirmar que, si alguien lo había confiscado en su nombre, él no era quien para pedir explicaciones. Una respuesta que tan solo supondría algo más de tiempo para Northbridge, pues sería sencillo encontrar la relación entre él y el capitán de la flota que había requisado el barco. Ante lo que a Alexander le resultaría fácil saber que iban a por él.

			El duque bajó del caballo a mirar cómo el Máximo Alexander atracaba a lo lejos, mientras pensaba en cuáles eran las herramientas que podría usar para solventar esa situación. Algo difícil, pues tampoco sabía cómo se había gestionado su desaparición. 

			

			Así, una a una fue descartando todas las soluciones evidentes, pues cualquier contacto que tuviera en la ciudad, cualquier lugar en el que le conocieran, e incluso cualquier recurso del que pudiera tirar, podía ser el detonante para que Alexander supiera de su presencia allí antes de tiempo. Un riesgo elevado porque, a priori, ambos se movían por los mismos círculos. Y no podía seguir confiando en la providencia, que había impedido que se encontraran desde poco antes de que Michael se alistase en el Ejército, pues tampoco dudaba de que, en caso de verse cara a cara, aún se reconocerían.

			Por ello, buscó en su memoria quiénes de las personas en las que podía confiar le serían fieles en cualquier circunstancia, nunca se relacionarían con Alexander y, sobre todo, nunca las relacionarían en la ciudad con el duque de Northbridge.

			Sonrió al darse cuenta de quiénes eran perfectas para sus planes. Y que para una de ellas Alexander no sería más que un mosquito al que aplastar durante una calurosa tarde de verano.

			Para su desgracia, el duque había previsto conseguir dinero al llegar a Londres; en cambio, ahora no debería acceder a sus cuentas. Así que, menos de tres horas después de ver atracar el barco de Alexander, había vendido todo lo que llevaba encima —desde su ropa a su caballo—, vestido con harapos, enviado una carta a la persona de la que dependería su vía de escape, otra a la única en la que podría confiar sin levantar sospechas, y una tercera que tendría que aplastar el mosquito si su plan no salía bien. Luego, aprovechando que era lunes, se fue hacia el callejón adyacente a una taberna del puerto.

			Localizar a Rayan le provocó una alegría similar a cuando reconoció al capitán de la flota del Caribe. Y aunque tener que seguirlo a la vez de asegurarse de que nadie lo siguiera a él no había sido tan fácil como le resultaba antaño, no tardó en comprobar que acercarse a ese hombre era seguro.

			La falta de recursos económicos e ir por los caminos que el duque consideró más seguros les hizo tardar siete días en llegar a Norwich.

			Allí se alojaron en una modesta pensión que, si bien estaba limpia y daban bien de comer, que el alcohol que servía fuera barato hacía que cada noche se llenara de borrachos. Algo que al duque le parecía perfecto, pues les ayudaría a pasar desapercibidos mientras esperaban, ya que, en su opinión, los borrachos ni se ocupaban del vaso del que tenían al lado, ni recordaban la cara de alguien que no fuera a quien pedían más bebida.

			Al terminar la cena de la segunda noche que pasaban allí, el duque por fin vio la cara que estaba esperando; aquel en quien podría confiar sin levantar sospechas.

			***

			Alexander llevaba tan solo tres días alojado en la casa del lago junto con su cohorte, aunque su presencia en todos los rincones de la propiedad era patente. No solo porque los que le acompañaban eran rudos y escandalosos hombres que pululaban doquiera de la propiedad como si estuvieran aprendiéndosela, sino porque el propio Alexander se encargaba de que todo el mundo de Northbridge Manor estuviera coaccionado por su presencia intimidatoria.

			

			Así, cuando llegó, en vez de esperar a ser recibido por la señora del lugar, había dado órdenes de descargar su equipaje y llevarlo a la habitación del ala familiar que ocupó la última vez que estuvo allí y que sus hombres se repartieran entre las habitaciones de los criados que había en ese mismo edificio.

			Por fortuna, la señora Montange y el mayordomo tuvieron a bien indicarle que desde que estaba acabada la casa al otro lado del lago todos los invitados, sin excepción, debían alojarse en ella. Algo que intentó evitar hasta que al presentarse Olivia e indicarle lo mismo, no tuvo más remedio que admitir.

			Desde entonces, y por mucho que ello fuera en contra de la voluntad de William, habían vuelto todos al luto más riguroso. Así también podían mantenerle fuera de la casa principal tanto a él como a sus hombres, pues ello conllevaba que no hubiera visitas de ninguna clase. Por desgracia, tratándose de un familiar no había nada que pudieran alegar para también echarle de la propiedad, aunque a nadie de Northbridge Manor se le pasaba por alto que todos lo deseaban.

			Rochester apostó a parejas de guardabosques patrullando de forma continua todos los caminos y edificios de la propiedad, para lo que también tuvo que pedir ayuda a alguno de los arrendatarios más leales. Además, por las noches se cerraban con llave todas las puertas de la casa principal, algo que hasta entonces nunca se había hecho. No obstante, los hombres de Alexander, más que una amenaza inmediata, parecían estar tomando las medidas a todo mientras paseaban por sus alrededores, los establos, el lago…

			Al final del tercer día Olivia recibió una nota en la que el propio Alexander le pedía poder charlar un rato con ella, ya que desde su llegada solo se habían visto en la puerta principal el rato imprescindible para darle la fría bienvenida en la que le confirmó que él y cuantos le acompañaran debían alojarse en el edifico al otro lado del lago.

			Para esa reunión, Olivia mandó preparar una mesa con limonada en el jardín sur de la propiedad y solicitó a Leverson que eligiera él mismo a las personas encargadas de servirlo. Tanto Nathan como el ayuda de cámara habían intentado primero que no aceptara quedar con Alexander, o al menos permitirles acompañarla tras haberles convencido ella de que, si no aceptaba quedar con él, sería imposible saber a ciencia cierta los motivos por los que estaba allí. Sin embargo, había rechazado que estuvieran cualquiera de los dos. 

			Llevaba esperando casi diez minutos cuando por fin Alexander apareció con una primorosa sonrisa y un traje oscuro. Olivia lo observó amparada por el anonimato que le otorgaba su tupido velo de luto. Todo en él destilaba verdadera elegancia, desde su cabello rubio rizado y peinado hacia atrás, hasta sus pasos firmes. Según se acercaba a ella, no podía evitar sorprenderse ante las semejanzas entre él y el duque, algo que le generaba una extraña sensación, pues cuando conoció a William había notado que también tenía esos mismos rasgos comunes a todos los Rodford. Y le hizo pensar si sus hijos también los tendrían de mayores.

			Cuando Alexander llegó junto a Olivia, la saludó y, tal como mandaba la etiqueta, esperó a que ella le ofreciera asiento, el cual aceptó con una elegante expresión. Por el contrario, rechazó que le sirvieran bebida alguna. 

			—¿No le apetece más caminar por los jardines que estar aquí sentada, querida prima? —le sugirió a cambio.

			

			Olivia no quería perder la cercanía de los hombres elegidos por Leverson, a la vez que era consciente de que fuera lo que fuese lo que Alexander quería, no se lo iba a decir estando nadie cerca.

			—Me parece una buena idea, señor Rodford.

			—Pues, en ese caso, permítame elegir nuestro destino. Cuando era pequeño me encantaba venir a visitar a la familia. No sé si lord Northbridge le contó alguna de las veces que coincidimos, aunque no fueron muchas, la verdad.

			—No, que recuerde no. De hecho, debo confesar que tuvieron que informarme de cuál era el parentesco entre usted y el duque.

			—Espero que lo hicieran de forma acertada.

			—Eso creo. —El silencio posterior le hizo saber a Olivia que él estaba esperando a que ella descubriera lo que sabía—. Si lo recuerdo bien, usted es bisnieto del quinto duque de Northbridge.

			—¡Correcto! —exclamó con una inusitada algarabía—. Veo que hizo los deberes, por lo que me sorprende aún más que no me haya ofrecido antes que pudiéramos pasar un agradable rato como este.

			—Debe entender, señor Rodford, que, a pesar de que cuando llegó aún no habíamos recibido las telas que nos permitiesen mostrarlo, en esta casa estamos de luto por la muerte del marqués de Kelling, hace apenas dos semanas. Por lo que las visitas no era algo con lo que contásemos. Y menos aún de un familiar al que nadie de la casa recuerda haber conocido antes, y respecto del cual me es imposible estar segura de que esa es la persona que tengo ante mí. —Olivia sabía lo peligroso de jugar esa carta, pero también que era lo que cualquiera en su posición hubiera hecho ante la aparición de un desconocido familiar.

			—Bueno, he estado alejado de estas tierras. Salvo acompañando a mi padre en las visitas que hacía a su abuelo antes de que muriese, yo no había venido nunca. A pesar de ello, puede confiar en que soy quien digo ser, aunque también pude pedir referencias de mí a cualquiera de los banqueros con los que trabajo en Londres. Si lo desea, le daré sus nombres. Y también el de varios nobles con cuya amistad cuento, quizá incluso usted los conozca. Por lo que me contaron, sus tíos se ocuparon de que la alta sociedad la admitiese, ¿verdad?

			—No será necesario. Ya envié esas cartas —mintió segura del parecido que había entre él, el duque y William. Y sin dejarse intimidar por la descarada referencia a sus orígenes plebeyos. 

			—¿Y bien?

			—Estoy hablando con usted, ¿no?

			Olivia sintió cómo Alexander intentaba ver más allá del negro velo que le tapaba el rostro, con una mirada tan penetrante que no fue capaz de mantenerla.

			—Veo que ha aprovechado estos días.

			—No tenía más remedio, pues usted no avisó de su visita.

			—Cierto, una descortesía por mi parte, quizá me dejé llevar por mis gratos recuerdos, el lago, los bosques… ¿Sigue en pie el viejo invernadero?

			—Sí, aunque, si quiere verlo, discúlpeme que no le acompañe. Aún no estoy recuperada del todo.

			—En verdad me gustaría visitarlo, iré más tarde. ¿Desea sentarse aquí?

			

			A ella lo que le apetecía era volver a donde estaban los criados, si bien ya se había percatado de que un par de jardineros acababan de llegar con sus herramientas a un parterre no muy alejado, y que de ningún modo necesitaba que se trabajase en él.

			—Sí, creo que debería sentarme un rato. Quizá así le será más fácil decirme lo que sea que haya venido a hacer —añadió convencida de que, si habían enviado a esos hombres hasta ahí de una forma tan descarada, era porque había algo que ella no lograba ver. Eso, junto con la tensión de tener a un hombre tan deleznable como ese a su lado, le había hecho perder la entereza para seguir dando tumbos con la conversación; o quizá le hizo encontrar la necesaria para enfrentar la verdadera causa de ese paseo.

			—¿Por qué piensa que he venido a hacer algo?

			Ella no contestó de manera inmediata, sino que fue a sentarse en el cercano banco de piedra. 

			—Trasladarse hasta aquí con un séquito de casi cincuenta personas y sin avisar de su llegada sabiendo que en esta casa se está de luto es algo que no se hace sin motivo.

			—Vine a presentar mis condolencias por la muerte de mi sobrino.

			—Temo que ni llegó a conocerle. Y no dudo de que sabe que, en estos casos, lo correcto es enviar una nota y respetar el luto de la casa.

			—Y a dar la enhorabuena por el nacimiento de los bebés.

			—En ese caso, lo apropiado también es una nota, y quizá un pequeño regalo. No obstante, si esos son los motivos para venir hasta aquí, ya ha dado cumplimiento a ambos. Por lo que, a riesgo de ser descortés…

			—¿Quién ha dicho que no tenga más motivos? ¿O acaso olvida que soy el varón más cercano en la familia de esos niños?

			—Se equivoca, el duque…

			—Le ruego no me interrumpa —increpó a Olivia—. Quiero decir que soy el varón más cercano en la línea sucesoria, el reemplazo de su hijo, actual marqués de Kelling. Y, por tanto, también en ausencia de mi primo debo ocuparme del bienestar de ese niño al que ni tan siquiera tengo el placer de conocer. En verdad, no es más que un indefenso niño que bien puede haber heredado la enfermedad familiar. O quizá incluso ser más grave en él, ya que ha nacido en un parto doble. Y todo ello sin contar con que una mujer sola no podrá suplir nunca el mando que otorga tener un hombre en casa. Lo cual hace que, tras la prolongada ausencia de mi primo y la muerte de su hijo primogénito, sea más necesaria mi presencia en esta casa. Soy un hombre más que capacitado para ocuparme de los asuntos familiares que, por línea sucesoria, podrían llegar a ser míos algún día. ¿No cree?

			A pesar de la cordialidad que expresaba el rostro del hombre, Olivia pudo percibir la amenaza que se escondía tras sus palabras. Con toda la serenidad de la que pudo hacer gala, se levantó del banco y se puso ante Alexander, quien la miraba con suficiencia.

			—Señor Rodford —empezó a decirle con la voz más serena que pudo—, agradezco su preocupación, si bien puede estar tranquilo. El duque dejó todo organizado para que no se notara su ausencia, por lo que no existe ninguna clase de asunto familiar que requiera de su presencia. Y llegado el momento oportuno, podrá conocer, sin duda, a mis hijos, ahora son tan solo unos bebés que, por recomendación médica, permanecen aislados en sus habitaciones. Así que temo que, tras esta plácida charla, no existe ningún motivo que le retenga aquí. —Olivia le ofreció su mano en señal de despedida, aunque como él simuló no darse por enterado, la retiró.

			

			—Bueno, también es mi casa familiar, tengo derecho a visitarla.

			—En eso también se equivoca, es la casa familiar del duque de Northbridge, y como bien ha dicho, usted solo es el reemplazo en la línea sucesoria. Y eso, que yo recuerde, no le autoriza a venir a violentar el luto que estamos viviendo.

			—Violentar —repitió divertido—. No, yo no vendría nunca a eso, soy más de avisar…una sola vez.

			Tras decirlo, Alexander dio media vuelta y se dirigió por los jardines hacia la zona del lago. Solo cuando desapareció por una de las esquinas de la casa, ella se permitió el lujo de comenzar a temblar.

			Un par de horas más tarde del encuentro con Alexander en los jardines, Leverson, Rochester, Nathan y Olivia estaban en la biblioteca que otrora usaba William como despacho discutiendo cuál debería ser su siguiente movimiento.

			Desde que ella había vuelto a la casa hasta que los cuatro se habían reunido y les había puesto al día sobre la conversación y las amenazas taimadas que Alexander había dejado caer, la única conclusión a la que habían llegado era que debían proteger a los bebés. Para lo cual Rochester quería enfrentar a todos sus hombres contra los de Alexander hasta conseguir que abandonaran la propiedad, si es que alguno sobrevivía, mientras que Leverson abogaba por intentar encontrar una solución que evitara un derramamiento de sangre en la medida de lo posible. Solo cuando las distintas posturas de los hombres parecían que los llevarían a algo más que palabras, algo que además estaba alterando a Olivia, Nathan se atrevió a intervenir.

			—¿Y luego qué, señores? —Ambos lo miraron como si acabara de aparecer en la habitación en ese momento—. ¿Qué hacemos con al menos medio centenar de cadáveres? ¿O qué pasará si dentro de unos años ese hombre intenta de nuevo algo?

			—Los cadáveres no serán problemas, tenemos suficientes cerdos. Esos bichos no dejan ni los dientes.

			—¿Y también echarás a tus hombres a los cerdos? ¿O es que crees que ninguno de ellos acabará muerto en una refriega como la que pretendes? Has visto a los que están con él, sabes como yo que manejan la espada como el mejor de nosotros —volvió a objetar Leverson.

			—¿Y tu plan? Porque llevas un rato criticando el mío, pero no veo que propongas nada mejor.

			—Organizar un plan así llevará tiempo, debemos…

			—¡Tiempo! No te das cuenta de que es justo lo que no tenemos.

			Olivia se sentía incapaz de participar en esa conversación. Todo su coraje y valor lo había gastado en mantenerse firme ante Alexander, así que, a esas alturas de la tarde, en lo único que podía pensar era en huir con sus hijos de allí, confiando en que las últimas palabras que recordaba de William fueran ciertas y Michael estuviera ya de vuelta.

			—¿Qué haría él? —consiguió al fin decir elevando la voz suficiente como para que los hombres dejaran de hablar—. ¿Qué haría lord Northbridge si estuviese aquí?

			—¡Si estuviera aquí ese mal nacido jamás se hubiera atrevido a aparecer! ¡Él sabe que el comandante le hubiera cortado el cuello de un solo tajo antes de terminar de soltar sus amenazas! Y eso es lo que nosotros debemos hacer.

			—Ganó más batallas y salvó más vidas sin derramar una sola gota de sangre. Eso es lo que haría también ahora. Usaría su cabeza para encontrar los puntos débiles del enemigo, conocer sus planes y desbaratarlos antes de que pudiera llevarlos a cabo. 

			

			—Yo les he preguntado qué haría lord Northbridge En cambio, ambos están hablando de lo que haría Michel Rodford, hijo de sir Oliver Rodford, comandante del Ejército de Su Majestad. Ustedes dos son los que más le conocen, los que han estado con él antes y después de heredar todo esto. Y ustedes son las personas que dejó atrás para que se ocuparan de ello. Por eso les pregunto: ¿qué haría él?

			Los hombres se miraron en silencio intentando asumir ese nuevo enfoque que les planteaba, hasta que alguien llamó a la puerta. Cuando Olivia permitió el paso, apareció Eduard en el umbral. Al verlo, ambos hombres tuvieron clara la respuesta.

			—Proteger a su familia —contestó Rochester.

			—Sin que nadie se dé cuenta de ello —añadió Leverson.

			Por las caras de los que estaban en la biblioteca Eduard tuvo claro que había sucedido algo crucial desde que había dejado la propiedad el día anterior con la excusa de ir a Norwich a firmar unos papeles que necesitaba Susan en Colchester, que era el motivo que había dado para ausentarse de Northbridge Manor en un momento tan inapropiado. 
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			A la mañana siguiente Olivia partía con los niños hacia Londres. Ese era el plan que había sugerido Eduard cuando Rochester le puso al día de la situación. Y aunque aún no había asimilado que todos esos meses él le hubiera ocultado que el duque le había pedido formarse con los guardeses, no pudo recriminárselo, pues gracias a ello su presencia adquiría un nuevo cariz tranquilizador, tanto que era lo que en última instancia la había animado a llevarlo a cabo.

			En principio todo era sencillo. Alegarían que Olivia había recibido una carta de su tío, el conde Stoneway, conminándola a acudir a Londres lo antes posible, mientras que, por el estado de los pequeños, Nathan recomendaría que permaneciesen en Northbridge Manor. Sin embargo, madre e hijos partirían para Londres con la única compañía de Nora, Eduard y diez guardas dirigidos por Leverson, a los cuales mandarían por el camino de Swaffham junto a un señuelo, mientras ellos irían por el de Norwich, más apropiado para viajar con los bebés. Si bien no se dirigirían directos hacia Londres, pues no podían asegurar lo que encontrarían a su llegada, por lo que darían un rodeo por Colchester. Esa ruta les permitiría despistar a cualquiera que pudiera intentar seguirlos, a la vez que alargar el viaje un par de días durante los que Leverson, tras su llegada a Londres, intentaría aprovechar para conseguir información y aliados contra Alexander.

			

			Cuando Olivia y sus hijos llegaran a la ciudad, se alojarían en Cavetown House junto a James y Clarence. Allí, con la hija de sus amigos siendo poco mayor que los mellizos, sería fácil encontrar lo que necesitaran para ellos sin llamar en exceso la atención. Además, el marqués tenía suficientes contactos en la corte y el ejército como para poder seguir manteniendo a Olivia y los niños seguros durante el tiempo que hiciera falta.

			Para que ese plan saliera bien, era imprescindible que todo estuviese coordinado a la perfección y que el engaño fuera conocido por el mínimo número de personas posibles. Así, mientras que Olivia y los niños se dirigían a Londres, en Northbridge Manor se quedaban la chica que la atendía como doncella, el ama de cría y Nathan. De esa forma parecería que los niños seguirían aislados en su habitación, tal y como había ordenado con acierto Nathan en cuanto Alexander había aparecido por la propiedad. Incluso los guardas que les servirían de escolta durante la primera parte del viaje desconocerían la presencia de los niños a pocos metros de ellos. Para conseguirlo, aprovechando que los pequeños no lloraban mientras estaban juntos, tuvieron que improvisarles una cuna en la sombrerera más grande que tenía Olivia y cargarla dentro del carruaje como si fuera parte del equipaje.

			A su vez, Rochester duplicaría las patrullas alrededor de Alexander y los suyos. Además de apostar un par de guardas de forma continua a cada extremo del pasillo al que daba la habitación de los bebés para reforzar la idea de que seguían allí.

			El momento clave sería cuando, al llegar a Fakenham, Eduard pidiera a Leverson hacer una parada y, tras simular que revisaba el carruaje, informase de que había encontrado un fallo en una de las piezas del eje. De ese modo, podrían aprovechar para cambiar de coche a Olivia, Nora y los niños, haciendo pensar a los guardias que seguían en el que ellos escoltarían hasta Londres. Leverson, quien conocía bien a la familia que gestionaba el taller en el que iban a parar, afirmaba que el cambio se realizaría de manera segura y ajena a cualquier mirada extraña, pues incluso disponían de una antigua y cómoda berlina con la que Olivia y sus acompañantes no llamarían tanto la atención.

			Así, cuando el sol comenzaba a levantarse por el este, un carruaje vacío conducido por Leverson y una decena de guardas recorrían un camino, mientras que otro mucho más humilde se dirigía hacia el sur, con dos mujeres y dos niños en su interior, y con la única escolta del hombre que lo conducía.

			El plan para esa primera etapa de viaje era llegar a Norwich antes del mediodía. Una parada que, si bien podría resultar demasiado cercana a Alexander, les permitiría atender a los niños en una pequeña posada en la que Eduard estaba convencido de poder conseguir una habitación adecuada sin llamar la atención. Allí, aprovechando que al no haber mantenido Olivia vida social en la zona nadie la conocía, se presentarían diciendo que ella y Eduard eran esposos, que viajaban con su sobrina acuciados por la noticia de que el padre de Olivia estaba a punto de morir, por lo que habían pasado toda la noche viajando, y no sentían ganas de relacionarse con más personas, sino de descansar mientras los caballos se reponían lo suficiente como para reanudar el viaje. 

			Sin embargo, al bajarse del carruaje en el patio principal de la posada, Olivia supo que no podría mantener esa historia pues, justo en la puerta de los establos, hablando con otros dos hombres de los que ella solo veía la espalda, estaba el reverendo Mathews.

			Alegre por encontrar a quien creía un amigo y posible aliado en esa situación, se acercó a saludarle. Si bien antes llegar hasta donde él se encontraba fue el reverendo quien se percató de su presencia y se dirigió a ella.

			

			***

			Mathews no podía creer su buena suerte. Tan solo unos días antes el armador para el que trabajaba el capitán Murray, además de ofrecerle un trabajo que le reportaría pingües beneficios, le había informado que estaba allí porque tenía que tratar unos asuntos con Olivia Multon. Y, si bien, tanto el pago que le haría el armador en cuanto estuviera terminado el encargo que le había hecho, como el poder aprovecharse más tarde de una desgraciada Olivia Multon destrozada por la pérdida de su esposo y sus hijos hubiera sido suficiente para iluminar su futuro, los azares del destino le iban a permitir recibir dinero por ambos motivos.

			Además, no tendría que hacer grandes hazañas para logarlo. Consolar a Olivia era algo que ya había hecho muchas veces. Y el armador solo le pedía esperar en esa posada a que le llegara la orden de acudir hasta un punto en concreto, recoger en él a dos niños que debería hacer pasar como huérfanos y deshacerse de ellos a la suficiente distancia del condado de Norwich como para que nadie los relacionara con los niños secuestrados en Northbridge Manor.

			El armador dijo haber pensado en Mathews porque nadie sospecharía de un reverendo al que conocían en varios orfanatos de Londres llevando a dos niños huérfanos con él, pues Alexander desconocía su relación previa con la madre de los niños, ante lo que decidió no comentarle nada sobre ese particular ni, menos aún, que el tener acceso a una mujer rica y con el corazón destrozado era suficiente para convencerle de participar. Además, ese aporte doble de dinero también le hacía ver con otros ojos asumir él solo el riesgo del secuestro e incluso, llegado el caso, del asesinato de esos niños.

			Con todo ello presente, antes de irse Murray y el armador del salón privado en el que habían mantenido su reunión, ya tenía decidido que utilizaría una parte de su beneficio en contratar a otros que se ocuparan de los niños después de que él los recogiera. y así él solo tendría que esperar por los alrededores de Northbridge Manor hasta que le llegara la noticia de la desaparición. Sería entonces cuando acudiría a consolar a la pobre madre.

			Mathews estaba en verdad convencido de que la fortuna le sonreía de forma perenne. Si no, ¿qué podía significar encontrarse con ella después de cerrar el acuerdo con los esbirros que tendrían que hacer el verdadero trabajo sucio?

			***

			

			Eduard, quien había elegido esa posada a sabiendas de que con ello provocaría el encuentro entre Olivia y ese deleznable ser, nunca imaginó que el mismo se produjera nada más llegar, por lo que tuvo que actuar rápido. 

			Así, en cuanto entró con el carruaje al patio y lo vio junto a la puerta de los establos se aseguró de hacer notar su llegada a todos los presentes gritando a los mozos que salieran a ayudarle.

			Además, aun siendo en contra de lo que llevaba haciendo años, abrió primero la portezuela que sabía más cercana a Olivia para obligar a que fuese ella quien bajara delante, e hizo un gesto a Nora para que permaneciera con los bebés dentro sin que nadie se percatara de que había más personas en su interior.

			Asegurándose de que solo tuvieran tiempo para un cortés saludo, llegó a donde estaban Olivia y ese hombre con un claro objetivo.

			—Madam, disculpe que la interrumpa —dijo sorprendiéndola—, pero necesitaría saber si desea que iniciemos pronto el camino de vuelta a Northbridge Manor. Pues, en ese caso, he de pedir que nos cambien los caballos y no solo que les pongan pienso y agua. 

			***

			La última parte que habían cerrado del plan fue acordar una serie claves tras cuyo uso deberían tomar unas determinadas medidas. Así, Olivia sabía que, si estando en Cavetown House le llegaba una carta en la que se mencionara a la esposa de Nathan, tendría que abandonar esa residencia y hacerle saber a la condesa Lieven dónde se había trasladado. Si era seguro volver le llegarían noticias sobre el hijo de Nathan. También habían pactado claves entre Nora, Eduard y ella. La principal era que mientras todo fuera seguro se llamarían por los nombres de pila y se tratarían de forma familiar, algo que dejarían de hacer si percibían cualquier clase de peligro.

			Por eso, Olivia empezó a temblar en cuanto escuchó que Eduard la llamaba madam. 

			—¿Tiene frío? ¿Se encuentra bien? —le preguntó el reverendo.

			—Lleva un tiempo débil, y quizá un viaje tan fugaz no haya sido lo más aconsejable —argumentó cogiéndola de la cintura Eduard y sin dar tiempo a que ella respondiera—. Creo que será mejor volver cuanto antes a Northbridge Manor, madam. 

			—Sí, sí… —bisbiseó ella mientras se dejaba llevar de vuelta al carruaje, convencida de que, existiendo algún peligro, lo más seguro era hacer caso a Eduard. 

			—Permítame que les ayude —ofreció Mathews, dando un paso hacia ellos.

			—Se lo agradezco, señor. Insistió en no traer lacayos ni jinetes —volvió a contestar Eduard sin dejar de andar hacia el carro con Olivia cogida por la cintura—. ¿Le importaría acompañarnos hasta la propiedad? Está a media jornada de aquí, pero podría quedarse a pasar la noche.

			—Sí, sí, por supuesto que iré con ustedes. Es lo mínimo que puedo hacer por la dama después de todo lo que me ayudó estos últimos años. Solo que no viajo solo y ninguno de nosotros tenemos monturas propias, llegamos hasta aquí en coche de postas.

			

			—No se preocupe, alquilaremos aquí unos caballos y la propiedad es grande, así que podrán descansar allí, serán bien recibidos, más aún cuando el motivo de su presencia en ella es habernos prestado su ayuda. La verdad es que me sentiré más seguro cuantos más seamos —masculló con pesadumbre mientras la hacía entrar en el carruaje y cerraba la puerta con rapidez—. Ha sido una locura dejarme convencer para que la trajera hasta la ciudad. Me ganaré una buena reprimenda de su médico. ¿No habrá alguna dama con usted? —añadió chasqueando la lengua—. Sería recomendable que alguien viajara junto a ella —le escuchó Olivia preguntar antes de alejarse del coche y dejarla allí dentro con la compañía de Nora, sus hijos y la penumbra. 

			Por fortuna, a pesar de la pregunta de Eduard, cuando empezaron a moverse, nadie más había subido con ellos. 

			***

			Sin duda, tenía la suerte de cara.

			Mientras el cochero de ella había ido a gestionar el cambio de caballos, Mathews había aprovechado para informar a los dos esbirros que en adelante ellos serían dos almas perdidas del East End a los que acompañaba a la granja de unos amigos en la que les había encontrado trabajo.

			Había contado varias veces a Olivia historias similares para conseguir pequeñas sumas de dinero: el equivalente al precio de los billetes del coche de postas que se necesitaría coger para que los desafortunados a los que decía ayudar llegaran hasta su destino. Así que sería fácil hacerle creer que sus dos cómplices se encontraban en esa situación. 

			Y también se congratulaba por haber sido invitado a la casa en la que vivían esos niños. Eso facilitaría mucho su desaparición, aunque supusiera que el armador tuviese que modificar sus planes originales. 

			***

			Nora no dejaba de repetirle que su tío Eduard sabía lo que hacía. Y que si había decidido volver a Northbridge Manor es que eso era lo mejor para todos ellos. Pese a ello Olivia no compartía su seguridad. Por más que repasaba sus recuerdos del tiempo que había pasado fuera del carruaje en la posada, no conseguía encontrar qué era lo que había hecho a Eduard tomar la decisión de volver al sitio del que tanto les había costado preparar la huida. Porque, en el fondo, lo que estaban haciendo era huir de Alexander. Y, sin embargo, ahora, volvían hacia donde estaba él.

			Poco a poco la idea de que Eduard hubiera visto que alguien les había seguido cobró fuerza, por lo que dio gracias al cielo por haberse encontrado con el reverendo y los hombres que le acompañaban. 

			

			Al rato de iniciar la vuelta, contar con tres personas más, junto a la penumbra en la que se mantenían dentro del carruaje, el cansancio y la tensión acumulada terminaron por hacer que se quedara dormida tras alimentar a los bebés. Cuando despertó, ya estaban llegando a la puerta de la casa principal de Northbridge Manor.

			De nuevo fue el propio Eduard quien abrió la puerta del carruaje.

			—Baja sola —la ordenó en un susurro.

			Al hacerlo pudo observar a tres jinetes dirigiéndose hacia los establos.

			—¿Qué ha pasado, Eduard? ¿Por qué hemos vuelto? —preguntó en el mismo todo mientras la ayudaba a salir del carruaje. 

			—Aunque te pregunten, no hables con nadie. Ve directa a tu habitación y espera allí. Nora irá en un rato.

			Olivia quiso ver en el hecho de que Eduard continuara tratándola con familiaridad que, al menos de momento, se encontraban seguros. Si bien lo que le pedía, y sobre todo el modo de hacerlo, distaba mucho de lo habitual en una situación en la que no hubiera peligro.

			***

			Nora permaneció en silencio junto a los bebés, dormidos de nuevo dentro de la sombrerera, hasta que su tío le abrió la puerta del carruaje.

			Estaban en las cuadras, y salvo por un par de hombres que estaban al fondo ocupándose de unos caballos, no había nadie más allí. Por lo que, segura de que no podrían escucharla, se atrevió a preguntarle en un susurro:

			—¿Por qué hemos vuelto, tío? Ella estaba muy asustada, creí que iba a desmayarse. Ha pasado un viaje horrible y para los niños también ha sido un día duro.

			—Era necesario, Nora. Confía en mí. Ahora lleva esa sombrerera hasta la habitación de su madre y quédate con ellos, cerrad la puerta con llave. Yo pediré a la señora Montange que os lleve algo de cenar, no abras a nadie que no seamos ella, el doctor o yo mismo. Y… —Eduard dudó por un instante antes de seguir hablando—, y dile a ella de mi parte que la ratoncita no tiene de qué preocuparse. Que lo ha hecho muy bien. Si se lo dices tal cual la tranquilizará hasta que pueda ir más tarde a explicarle lo que sucede. 

			—¿Que lo ha hecho bien, que no tiene de qué preocuparse, y que irás explicarle todo más tarde?

			—Recuerda también decir la palabra «ratoncita». Ahora ve a su habitación, y ten cuidado, esa sombrerera pesa más de lo que aparenta —añadió sonriéndole.

			A pesar de haber crecido alejada de él, Nora adoraba a su tío. Así que, con el ánimo que la otorgaba verlo tan seguro como se acababa de mostrar, se fue confiada hacia la habitación de su señora y sin volver la vista atrás.

			Tras dejarla alejarse lo suficiente, Eduard comenzó a seguirla de lejos. En cuanto la vio entrar por una de las puertas de servicio de la casa principal se dio media vuelta con la intención de volver a las cuadras. Poco antes de llegar hasta ellas se cruzó con una de las patrullas de guardabosques y les preguntó por dónde estaba Rochester esa noche. Tras enterarse de lo que sabían, continuó andando hasta donde había dejado el carruaje. Allí, los dos hombres que habían permanecido en el fondo de los establos mientras estaba Nora, ya habían empezado a ocuparse de los caballos del carruaje.

			

			Miró a su alrededor para comprobar que estaban solo ellos tres, cerró las puertas y, con la seguridad que da el saber que todo está yendo según lo planeado, se fue a ayudar con los caballos.
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			Para Mathews el viaje desde la posada hasta Northbridge Manor había sido agotador. Y si bien al principio había incluso dudado de la hospitalidad que iba a recibir, las atenciones que habían dispuesto para él a su llegada estaban superando sus mejores expectativas. Al aproximarse a la casa principal, el cochero que les había pedido que los acompañara le había indicado que fuera a dejar la montura en las primeras caballerizas que encontrase yendo hacia el este y que después volviera a la explanada donde estaban. Sin embargo, la edificación donde esperaba que hubiera varios hombres dispuestos a ocuparse de su caballo resultó que estaba vacía. Aunque solventó ese primer inconveniente ordenando a sus dos secuaces que se ocuparan de las monturas mientras él iba al encuentro de Olivia Multon, de quien esperaba recibir profusas muestras de agradecimiento. 

			Sin embargo, al regresar había tenido que sufrir otro desplante: ni Olivia Multon estaba allí esperándole, ni le permitieron acceder a la casa. No obstante, pronto salió un lacayo que le acompañó hasta una bonita cabaña, junto al lago que se extendía al oeste de la edificación señorial, sobre la que le explicó que se trataba de un antiguo embarcadero al cual cambiaron de uso cuando construyeron otro más grande unas cuantas yardas más al sur. Pero, a pesar de tan humildes orígenes, el lugar donde se alojaba era un espacio agradable. Nada más abrir la puerta se accedía a un salón con una bonita chimenea de piedra, una mesa en la que sentarse varias personas y unos cómodos sillones. Desde la amplia ventana que ocupaba la pared oeste, se veía el lago y parte de una gran casa secundaria que se encontraba más allá de la orilla opuesta. La cabaña también contaba con dos habitaciones a las que se accedía desde el salón. El lacayo que le había conducido hasta allí le dijo que podría alojarse en cualquiera de las dos y que enseguida le llevarían sus pertenencias, agua para un baño caliente y algo de comer.

			Mientras disfrutaba de ese baño caliente, Mathews seguía analizando cómo acceder cuanto antes a Olivia Multon. La conversación en la posada se había limitado a un mero intercambio de palabras corteses entre dos personas que llevaban camino de un año sin verse. Con lo que no le había dado pie a conseguir ninguna clase de información que fuera útil para sus objetivos. Y por los lacayos y sirvientes con los que había hablado solo pudo saber que en la propiedad se guardaba luto por la muerte del marqués de Kelling, y que ella estaba convaleciente de un mal parto, por lo que casi ni salía de sus aposentos. Eso último le hizo entender que si se la encontró en Norwich debía haber sido por una escapada de la cual no había informado en la casa, igual que había hecho en multitud de ocasiones mientras estaba viviendo con sus tíos en Londres. Ante lo que llegó a la conclusión de que esos eran los motivos por los que el cochero estaba tan preocupado por la salud de ella y la reprimenda que podría caerle al volver. Sabiendo cómo era la Olivia Multon que él había tratado en Londres, llegó a la conclusión de que esa salida tenía algo que ver con alguna obra de caridad. Lo cual no le venía bien para sus propios intereses. Aunque ya se ocuparía de ello más adelante.

			

			A punto de terminar su baño escuchó a alguien al otro lado de la puerta de la habitación en la que le habían instalado la bañera, por lo que se apresuró en acabar. Cuando al fin abrió la puerta que comunicaba con el salón, no encontró a una persona, sino una mesa preparada con una opípara cena. Aunque mejor que cualquiera de esas viandas era la nota que las acompañaba. En ella se le indicaba que Olivia le invitaba a reunirse con ella en la biblioteca de la casa principal después de cenar.

			***

			Desde que Nora había llegado a la habitación portando en la sombrerera a los bebés, Olivia no se había separado de ellos ni un segundo. 

			No entendía nada de lo que había pasado. ¿Cuál era el peligro que había hecho que Eduard decidiera volver a Northbridge Manor cuando tenían ya tan fácil completar su huida? ¿Por qué tanto secretismo en el camino y a su llegada? Y, sobre todo, ¿a qué se debía el empezar a llamarla «ratoncita»?

			Eduard sabía bien de dónde provenía ese apodo, y que desde que se había separado de su padre nadie se había vuelto a dirigir a ella así. ¿Nadie? Por un momento recordó cuando estaba de parto. En su delirio hubiera jurado que su propio padre estaba a su lado, entre las sombras, infundiéndole ánimo. Él había sido siempre un hombre fuerte, ancho de espaldas, con el pelo de un color similar al de ella y algo ondulado en las puntas, con una voz profunda que a la vez irradiaba ternura, y uno ojos iguales a…

			El sonido al abrirse el panel oculto de su habitación hizo que el corazón le pegase un vuelco y desapareciera al momento cualquier pensamiento sobre Eduard o su padre. En cambio, en lugar de ver a quien creía que era la única persona que conocía cómo entrar de esa manera en su dormitorio, al levantar la vista solo alcanzó a ver cómo Eduard manipulaba un punto en concreto de la pared, mientras que Nora y ella lo miraban sorprendidas. 

			

			Cuando él consiguió que el panel se cerrara, Olivia aún no se había recuperado de la impresión de que apareciera de ese modo.

			***

			Mientras Alexander lo zarandeaba por la pechera y lo empujaba contra la pared, Murray pensaba que esos eran sus últimos instantes de vida. Nunca había visto así a ese hombre. Sus ojos destilaban furia y, de tan apretada que tenía la mandíbula, parecía posible que en cualquier momento empezara a escuchar cómo le estallaban los dientes.

			Murray intentó echar mano al pequeño estilete que llevaba siempre oculto en el fajín, solo que Alexander le tenía tan presionado contra la pared que no podría pasar el brazo a la espalda. Además, si hacía la más mínima herida a su jefe sería hombre muerto, en esa casa estaba casi toda la tripulación del Máximo Alexander: más de cincuenta hombres leales al propietario del barco. Solo con blandir el estilete ante Alexander ellos acabarían con su vida.

			De ser otro el que estuviera en su situación incluso hubiera encontrado cómico que alguien que se había enfrentado a toda clase de peligros en los mares y en tierra, que había luchado contra armadas españolas y portuguesas, traficado mercancías, aplacado botines, peleado contra esclavos intentando salvarse del infierno, huido de la ley de varios imperios y asesinado a tantos hombres que sería incapaz de acordarse de todos, en definitiva, alguien con su pasado de luchas y victorias, fuera a morir por el error de un tonto.

			Porque ese tal Mathews debía ser tonto para desobedecer una orden tan sencilla como esperar en una posada hasta que recibiera una carta. 

			Alexander lo soltó tirándole al suelo justo antes de dirigirse hacia la ventana. Al verlo de espaldas a él, volvió a pensar en el estilete, hasta que, justo cuando había conseguido el valor para empezar a mover la mano, el armador se dio la vuelta y comenzó a hablar.

			—Levántate. Contacta con ese hombre sin que te vean y haz que te explique cómo ha llegado hasta aquí y qué es lo que pretende. —En ese momento vio que Alexander tenía su estilete entre las manos—. ¡Ah! Y si vuelves a tener armas ocultas mientras estés en mi presencia, te haré saber qué es lo que se siente mientras las usan contra ti —añadió justo antes de lanzar el arma y clavarla en el marco de la puerta de la habitación—. Recógela al salir.

			El capital Murray se levantó del suelo sintiéndose menos capitán que nunca y dando gracias a que nadie le hubiera visto ser derrotado con tan poco esfuerzo por parte del contrario. Mientras salía de la habitación tras retirar el estilete del marco, aún seguía sin saber en qué momento se lo había quitado su jefe del fajín.

			Cuando se cerró la puerta, Alexander se acercó hasta el baúl con el que siempre viajaba, lo abrió y buscó en uno de sus cajones el retrato de una mujer joven con cara de ángel. Acariciándolo como si en verdad pudiera hacerle sentir a ella esa caricia, cerró los ojos permitiéndose recordar su voz, el sonido de su risa y el sabor de sus labios. 

			

			—Te prometí que un día tú serías la señora de Northbridge Manor —dijo sintiendo que ella estaba de nuevo a su lado—. Que haría lo imposible para que consiguiéramos el título y la riqueza. Y aunque ya no podamos disfrutarlo juntos, voy a cumplir esa promesa para ti. Ya queda poco, Lousie, muy poco. Serás la última señora que tendrá antes de hundirse para siempre en el averno.

			***

			Eduard solo había conseguido que estuviera más confundida aún de lo que ya estaba.

			Ahora, además de desconocer el motivo que les había hecho volver a Northbridge Manor, tampoco entendía por qué tenía que hacer lo que le había pedido. Y que la única explicación fuera que si le contaba algo más se notaría que mentía, había sido la manera definitiva de terminar de confundirla.

			Según se iba acercando a la biblioteca intentaba sin éxito asumir lo que había pasado los últimos minutos: que Eduard hubiera aparecido por un pasadizo del que había creído que solo Michael sabía su existencia; que ordenase a Nora ir a decir a la señora Montange que debían cambiar las cosas más imprescindibles de los niños a la habitación de su madre y luego se quedara allí con los bebés hasta que Olivia volviera; y que a ella le pidiera que se reuniera con el reverendo Mathews en la biblioteca, donde debía comportarse de la forma menos adecuada posible. Un despropósito sin pies ni cabeza tras el que una dama a duras penas podría recuperar su reputación.

			Y en lugar de razones que justificaran por qué tenía que actuar así, Eduard se había limitado a besarla en la frente, darse media vuelta y decirle justo antes de desaparecer por el falso panel que las ratoncitas no saben mentir. Algo que era del todo desconcertante, pues, aunque desde siempre Eduard había sido para ella mucho más que un sirviente, un año antes jamás se hubiera permitido pedirle que hiciera algo así. Es más, le hubiera reprochado cualquiera de los actos que esa noche le pedía que realizara e impedido que hiciera nada que pusiera su nombre en entredicho.

			Sin embargo, ahora la trataba de una forma distinta. Mucho. Y, si era sincera consigo misma y la situación, no podría justificar ese cambio en que Michael le hubiera pedido que la protegiera. Pues protegerla habría sido conseguir que llegara junto a James y Clarence, no hacerla regresar junto al lobo, ni tampoco pedirle que hiciera nada de esas cosas tan absurdas que rozaban la locura. Tanto que, a pocos pasos de la puerta de la biblioteca, estaba convencida de que Eduard había perdido la cabeza, y que en lugar de entrar a esperar al reverendo debía ir a buscar a Nathan para que lo examinara. ¿Quizá el tener lejos a Susan tanto tiempo era más de lo que había podido soportar? ¿Podría ser que durante esos entrenamientos con los guardabosques le hubieran dado un golpe que le hubiese trastornado?

			Segura de que su obligación era cuidar a quien le había demostrado más que de sobra cuánto cariño la tenía, se dio media vuelta decidida a encontrar a Nathan. Fue entonces cuando de nuevo escuchó en su cabeza la voz de William: «tendrás que confiar en los que te queremos, aunque no sea fácil». Al momento pasaron por su mente mil y un recuerdos en los que Eduard le había demostrado su cariño, que nunca la dejaría tirada, que siempre que lo necesitara lo tendría a su lado.

			

			Así que, resoluta a cumplir la promesa que hizo, entró en la biblioteca.

			***

			Mathews llevaba observándola en silencio por más de diez minutos. Iluminada por la tenue luz que aún entraba por las ventanas parecía un verdadero fantasma deambulando entre libros a los que no prestaba más atención que la necesaria para valorar su peso y el tipo de impresión.

			Él ya estaba esperándola en la biblioteca cuando llegó, por lo que imaginaba que, aun estando de luto, aparecería como una verdadera dama de su posición. Sin embargo, llevaba el mismo vestido oscuro con el que la había visto en la posada, mucho más osco y viejo de lo que cabría esperar para cualquier mujer con esos recursos. 

			Tuvo incluso que admitirse que los juegos de sombras que dibujaba en su rostro la escasa luz que iluminaba la sala le hacían preferir que llevara colocado un velo oscuro, pues no veía en ella nada de aquella mujer con la que tiempo atrás había pensado que sería agradable compartir cama. 

			Y aún era peor que él mismo no supiera qué hacer ni cómo comportarse después de que todos sus intentos por establecer una conversación habían resultado infructuosos. Por lo que decidió carraspear de nuevo para hacerse presente y avisar de que se retiraría, si bien empezaba a dudar incluso que ella fuera a reaccionar de alguna forma.

			Para su sorpresa, en cuanto él carraspeó, Olivia comenzó a hablar.

			—Son unos niños muy buenos. Nunca lloran si están juntos. ¿Querría venir a conocerlos? A estas horas el señor Paterson ya no estará pendiente, y aún no se los he podido enseñar a nadie de fuera de la casa.

			—¿El señor Paterson? —le preguntó pensando que había perdido por completo la cordura y estaba refiriéndose a un ser imaginario.

			—Sí, nuestro médico. Un hombre de extraordinaria valía. En fin… dejemos de hablar, vayamos con los niños y pidamos alguna bebida. ¿Le apetece un té? ¿O prefiere un licor? 

			Mathews pensó que, para hacer desaparecer a los niños, primero debería saber dónde estaban. Y ante el temor de que tardase en tener una oportunidad igual de buena que esa, como su anfitriona ya estaba cruzando la puerta sin haber esperado una respuesta por parte de él, se limitó a seguirla.

			El camino por los corredores le resultó aún más desconcertante que la estancia en la biblioteca, pues, a la oscuridad de los mismos, la cual solo rompía alguna que otra palmatoria colocada en ciertas esquinas, se le unió el canturreo que Olivia iba susurrando. Sin duda, otro signo más de que su cordura se había visto afectada por todos los acontecimientos pasados desde su salida de Londres. Ninguna dama —ya, por naturaleza, de mentes débiles— podría soportar unas circunstancias como las que sospechaba que ella había vivido. Eso era algo que él sabía bien, su propia madre había pasado muchos años en Bedlam antes de morir.

			

				Sin embargo, en lugar de sentir alguna clase de compasión, esos pensamientos le ayudaron a reforzarse en sus objetivos. A buen seguro, tras unas semanas ni recordaría a sus hijos, igual que le pasó a su propia madre con él la última vez que la había visto. Y sería una lástima que todo su dinero quedara guardado por un banco para algún familiar lejano. Así que casi podría decir que lo que iba a hacer era una obra de caridad: evitaría a unos niños el sufrimiento por el que él mismo había pasado, a la vez que destinaría el dinero a un buen fin, el suyo.

				Iba regodeándose en su lógica cuando giraron a la izquierda y enfilaron un pasillo en cuyos extremos había un par de guardias a los que ella no prestó atención. A mitad del mismo, Olivia abrió una puerta y le invitó a seguirla.

				Mathews confirmó que ella había perdido por completo la cordura cuando vio que era la puerta de un dormitorio. No la disculpaba el hecho de que estuviera en él una muchacha colocando un servicio de té sobre una mesa junto a la ventana. Ese era el dormitorio de una dama y él no debía estar allí si quería seguir presumiendo de ser un hombre de Dios.

				—¡Oh! ¡Maravilloso! —exclamó Olivia en un volumen que era tan inapropiado como el resto de sus actos—. Me apetecía muchísimo.

			—Si me permite, lady… —empezó a decir el reverendo mientras sentía cómo se clavaban en él los ojos de la muchacha y la camarera.

			—¡Reverendo! —le interrumpió como si no le hubiera escuchado empezar hablar—. Ellos son lady Victoria y lord Kelling, mis hijos. Mire qué guapos —añadió mientras cogía a cada niño en un brazo y se sentaba en un sofá cercano a la cuna en la que poco antes descansaban los niños.

			—Sí, sin duda lo son. Pero, lady…

			—Nora, por favor, usted coja a la pequeña lady Victoria. Estoy muy cansada como para poder sostener a la vez a los dos. Eso sí, estese sentada aquí, a mi lado, que se vean el uno al otro. No me apetece que piensen que están solos y se pongan a llorar. Y usted, reverendo, sírvanos el té, por favor, espero no le moleste hacerlo.

			Antes de contestar miró a la muchacha, que parecía estar tan desconcertada como él, y analizó de nuevo la situación.

			El plan original para el que le había contratado era alejar a esos niños de Northbridge Manor, por tanto, debería ser otra persona quien los sacara de la casa. Si bien, por lo que había averiguado y acababa de constatar, esos niños pasaban todo el día encerrados en la habitación de su desequilibrada madre. Ante lo cual el médico que la atendía habría dado órdenes de no dejarla a solas con los niños. De ahí la presencia de esa muchacha.

			Y si eso era así, el armador tendría muy difícil conseguir sacarlos de la casa. Quizá incluso no sabía la situación antes de contratarle. O tal vez hubiera sobornado a alguien del servicio para ayudarle.

			En cualquier caso, él tenía un plan, un buen plan para conseguir los objetivos de todos en muy poco tiempo, pues era evidente que tampoco se podía esperar mucho. Ya no solo porque una mujer que había perdido la cabeza era capaz de acabar con la vida de sus recién nacidos, sino porque eso, o cualquier otra crisis grave de Olivia, podría provocar su encierro y, con ello, que desaparecieran las opciones de Mathews para hacerse con el dinero. 

			

			—Estaré encantado de servir yo mismo el té. Usted con un poco de leche, si mal no recuerdo. ¿Y la señorita? ¿Cómo lo prefiere?

			***

			Media hora más tarde, tras abrir la ventana de la habitación ante las continuas quejas de Olivia y Nora por el calor que hacía allí, Mathews salía del dormitorio mientras las mujeres se reían de forma incontrolada.

			Se volvió a despedir de ellas desde el pasillo deseándoles buenas noches y agradeciéndoles el agradable rato que habían pasado juntos. Cerró la puerta y cuando llegó hasta el guardia que estaba apostado en la esquina más cercana a la habitación, le preguntó cómo salir de la casa. Tras dar tres pasos en la dirección que le había indicado, se volvió y le preguntó si sabía dónde estaban los hombres que lo habían acompañado hasta allí esa tarde.

			Ese guardia lo desconocía, aunque, sobre el sonido amortiguado de las risas provenientes de la habitación, escuchó decir al otro guardia que a él le habían informado de que dos hombres recién llegados iban a dormir en las caballerizas esa noche. Si bien no podía asegurar si esos eran los dos que él buscaba.

			Mathews agradeció las indicaciones a ambos, y abandonó el edificio principal encantado con cómo habían fluido todos los acontecimientos a su favor.

			***

			En medio de la noche una sombra escalaba los muros de la casa principal de Northbridge Manor y se colaba por una ventana abierta. 

			Saltó dentro de forma sigilosa, aunque le habían prometido que las mujeres que encontraría en esa habitación tardarían horas en despertarse. La primera a la que vio estaba tumbada en una chaise longue muy cerca de la ventana, medio tapada por una manta de viaje que se había ido resbalando hacia el suelo. Incapaz de no hacerlo, le echó la manta por encima.

			Nervioso, se acercó a la cama y miró a la otra mujer. Incluso estando así de dormida su rostro dejaba ver una profunda tristeza.

			Un gorgojeo le sacó de sus pensamientos recordándole el motivo principal por el que estaba allí.

			Cuando alcanzó la cuna en la que había dos bebés, y vio que ambos estaban despiertos y lo miraban, sintió algo parecido al miedo. Como si el alma se le encogiera. Aunque pronto se repuso.

			

			Le habían advertido que si los separaba se pondrían a llorar, por lo que llevaba consigo un zurrón grande y una mantilla. Con cuidado, envolvió a ambos bebés juntos en la mantilla, sorprendiéndose de que fueran mucho más pequeños de lo que se imaginaba. Los metió al fondo del zurrón y, tras asegurarse de que aguantaría el peso de los niños, se lo colocó a la espalda de forma que no le molestara mientras se descolgaba por el muro.

			Antes de salir por la ventana comprobó que nadie estuviera patrullando cerca y lanzó una última mirada a la habitación. Respiró profundamente en tres tiempos, exhaló muy despacio el aire y comenzó a descender por la fachada.

			Como la carga que llevaba merecía un cuidado extra, tardó en llegar al suelo casi el doble del tiempo que había invertido en subir. Cuando por fin sus pies tocaron la grava del parterre miró de nuevo dentro del zurrón. Sonrió al ver a los bebés dormidos. Así que no los sacó de ahí, sino que se lo colocó entre los brazos y lo portó como si fuera parte de esa misma toquilla con la que los había envuelto.

			Tras mirar a su alrededor y comprobar que continuaba solo, comenzó a andar pegado al muro hasta salir del parterre. Cuando lo hizo vio una luz de una vela moviéndose en círculos más allá de los jardines. Sabiendo lo que eso significaba, apresuró el paso hacia la luz.

			Al bajar las escaleras junto a la barandilla que marcaba el final de los jardines, vio al hombre que portaba la vela sujetando las riendas de dos caballos.

			—Te has demorado demasiado —le recriminó ese otro hombre mientras le daba las riendas de uno de los caballos y subía al otro.

			—El momento lo merecía. ¿Viste a alguien?

			—No, pero mejor salgamos ya. Hasta que no alcancemos el bosque no podré estar tranquilo —añadió mientras apagaba la vela y se la guardaba en las alforjas.

			El hombre que llevaba a los niños se volvió a colocar el zurrón a la espalda para poder subirse al caballo. Una vez que estuvo asentado sobre la montura, se lo recolocó para que los pequeños quedaran contra su pecho y, siguiendo al otro hombre, se perdió en las sombras.
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			Mathews sabía que debía asegurarse de que no pudieran relacionarle con la desaparición de los bebés. Así que, para intentar evitar que recayera sospecha alguna sobre él, tras indicar a sus secuaces a qué ventana tendrían que trepar y que las mujeres que iban a encontrar dentro no se despertarían hasta bien entrada la mañana, se había ido de las caballerías hacia una edificación, un poco más lejos de la casa principal, y de la que salían numerosas voces.

			

			Al llegar, se percató de que debía ser una especie de alojamiento para que los guardabosques pudieran reponer fuerzas durante la noche, ya que en la puerta había una gran mesa con bastante comida. Así que, alegando padecer de insomnio, se quedó con ellos charlando hasta que empezaron a llegar los que entrarían de guardia tras el amanecer.

			Acompañando a una patrulla que iba hacia el lago y que resultó bastante poco dicharachera, llegó a su alojamiento justo cuando empezaba a rayar el alba.

			—No enciendas la vela —le sorprendió la voz del capitán Murray incluso antes de cerrar la puerta del porche—. Tenemos que hablar y no creo que sea bueno que tus nuevos amigos se enteren de nuestra conversación.

			Como pudo, se quitó la levita intentando sobreponerse al temor que le había causado saber que ese hombre estaba escondido en algún lugar entre las sombras.

			—No son mis amigos. Solo una compañía muy conveniente para conseguir de la mejor forma los planes de tu jefe.

			—¿Es que ahora acaso sabes qué planes tiene ese hombre?

			—Bueno, deshacerse de los niños, ¿no? —dijo habiendo localizado al hombre con el que hablaba en uno de los sillones—. Y eso es algo de lo que, gracias a mí, ya no tendrá que preocuparse. Así que espero que sepa agradecerlo de una forma… tangible.

			—¡Tus órdenes no tenían nada que ver con estar aquí, y encima quieres que te recompensen por ello!

			Mathews se sentó en el sofá más alejado del capitán mientras valoraba que quizá nadie iba a compensarle el riesgo extra que había asumido.

			—Bueno, tal vez cuando en unas horas se vean los frutos de mi estancia en esta propiedad, él mismo cambie de idea.

			—O tal vez decida matarte con sus propias manos —añadió Murray con la misma voz profunda que hacía temblar a los más rudos marineros—. No suele caerle bien la gente que desobedece, y menos aún la que pasea con guardeses armados.

			—En ese caso dile que no tiene que preocuparse por esos hombres. Era solo una forma de poder demostrar mi inocencia. Y sobre lo de desobedecer…, digamos que simplemente se presentó ante mí una oportunidad que nadie hubiera rechazado.

			—¿Y puedo saber cuál fue esa oportunidad? ¿O prefieres contársela a él mismo mientras te apoya un cuchillo en el cuello?

			Mathews contestó intentando que no se notara que la imagen que había evocado el capitán Murray había tensado todo su cuerpo.

			—Digamos que estoy aquí invitado por la madre de esas pequeñas e indefensas criaturas. Una mujer de fe con la que el destino me hizo coincidir mientras esperaba las órdenes de tu jefe. ¿No hubiera sido más inconveniente rechazar, pues, la invitación?

			Sin saber muy bien si ya había conseguido el objetivo de amedrentar a ese hombre y sacarle la información que Alexander necesitaba, el capitán Murray se levantó lentamente del sofá. Y en completo silencio, se dirigió al ventanal con vistas al lago, lo abrió y, tras asomar un poco la cabeza y mirar a ambos lados, se giró hacia donde permanecía inmóvil el reverendo.

			

			—Veremos qué decide él sobre qué era lo más inconveniente —añadió antes de saltar fuera.

				Mathews tardó bastante en recuperarse de esa visita. En su mente era tan inconcebible que alguien que quisiera deshacerse de esos niños pusiera pegas al plan, como el que se pudiera saltar a un lago sin hacer el más mínimo ruido, tal y como acaba de hacerlo Murray.

			Cuando estuvo seguro de que las piernas le sostendrían, se acercó al ventanal a comprobar si el hombre estaba colgando del otro lado. En cambio, lo único que logró ver fue un ligero movimiento sobre la superficie del agua, aunque no pudo determinar si se trataba de él, o si Murray se había evaporado junto con el primer rayo de sol.

			Cerró la ventana en un vago intento de sentirse seguro y se fue a dormir con el convencimiento de que ese día sería largo. Se durmió sin ni tan siquiera tener un pensamiento sobre el destino de los niños, o sobre si, tras deshacerse de los cuerpos, sus secuaces habrían decidido huir de allí o volver a las cuadras donde se suponía que debían haber pasado toda la noche.

			***

			Era cerca del mediodía cuando Olivia se despertó y salió al pasillo gritando que los niños no estaban en su cuna.

			Al momento, los guardas que estaban apostados en los extremos salieron corriendo hacia ella. Pero antes de alcanzarla, Eduard y Nathan, que parecían haber salido de la nada, se les habían adelantado y la conducían de nuevo a su dormitorio, mientras que Nora, con lo ojos aún medio cerrados, miraba todo sin entender qué sucedía.

			Sin dejar de llorar ni poder evitar bostezar de vez en cuando, las mujeres les explicaron a Eduard y Nathan lo que recordaban: que mientras estaban tomando el té con el reverendo Mathews las vicisitudes del día habían hecho por fin mella en ambas. Así que, ante el gran cansancio que sentían, se habían despedido de reverendo de manera casi descortés y se habían echado a dormir. 

			En cuanto Eduard supo que ellas no podrían decirles nada más, ordenó a los hombres apostados en el pasillo que fueran a buscar a Rochester para que se presentara en el despacho del duque.

			Nathan, por su parte, pidió a Nora que avisara a la doncella de Olivia para que le ayudara a asearse, pues en medio de la noche incluso había tenido una subida de leche de la que no se había dado cuenta. Y que bajara a la cocina para que les prepararan alguna bebida caliente

			—¡Cómo puedes pensar que seré capaz de beber nada, Nathan! ¡Mis niños han desaparecido! Ese hombre se los ha llevado. ¡El maldito Alexander ha cumplido sus amenazas, Nathan! ¡Y no lo hemos evitado!

			Verla así le rompía el corazón. Aunque ambos habían pasado por la muerte de William pocas semanas antes, ella también había estado a punto de perder su vida. A lo que se le sumaba llevar meses sufriendo por la inexplicable ausencia del hombre al que amaba. Por lo que el que sus hijos hubieran desaparecido podría acabar por romperla, que nunca volviera a ser la misma. Y él, lo único que podía hacer para evitarlo era echarle láudano en el té que iban a subirle, y convencerla para que lo tomara.

			

			Cuando el láudano hizo efecto, la dejó en manos de su doncella y fue a buscar a Nora.

			La encontró llorando sentada en el suelo de su habitación. Había ido allí huyendo de los sirvientes que le preguntaban por lo que había pasado. No podía soportar más repetir que no lo sabía, que se habían quedado dormidas con los niños en la habitación y que, al despertar, a pesar de que la puerta permanecía cerrada, los bebés ya no estaban.

			El sentido de la culpabilidad la ahogaba hasta el punto de no poder casi ni respirar, por lo que Nathan decidió darle también a ella algo de láudano, aunque en menor concentración que a Olivia. Quizá a ella sí la necesitaran consciente.

			Tras asegurarse de que la muchacha reaccionaba bien a la dosis, volvió a la planta principal y se dirigió al despacho ducal, donde ya le estaban esperando otros cuatro hombres.

			***

			La noticia de la desaparición de los bebés llegó a la casa donde se alojaban Alexander y los suyos junto con el almuerzo.

			Para entonces el capitán Murray ya le había informado de su conversación con el reverendo, así que había dado órdenes a sus hombres para que se mantuvieran cerca de la casa en la que se hospedaban. Aunque en los últimos días estaban vigilados tan de cerca por los guardabosques que a buen seguro habían informado a Rochester hasta de las manos que llevaba cada uno de ellos cuando jugaban a las cartas. Por lo que estaba seguro de que, fuera lo que fuese que ese hombre había hecho, nadie podría vincularle a él o a alguno de sus hombres. 

			Comió solo en el pequeño salón de la planta alta. Tenía mucho en lo que pensar. Sin esos niños le bastaba con confirmar la desaparición de su primo Michael para poder ser al fin el duque de Northbridge. Y en cuanto tomara posesión del título acabaría con todo lo que le rodeaba. No lo quería ya. No sin ella a su lado disfrutándolo como su duquesa.

			Cerró los ojos y se recostó en la silla recordando la primera vez que la vio. Cerca de allí. En el invernadero. Casi veinte años antes.

			El séptimo duque de Northbridge quiso invitar a toda su familia cuando terminó el luto por su padre. A la celebración fueron todos, no solo los familiares directos, sino que incluso fue invitado él, un hijo de un primo del nuevo duque. 

			Fue entonces cuando quedó cautivo de los ojos de una muchacha francesa de pelo rubio y sedoso, con la voz de un ángel y un cuerpo hecho para el pecado.

			Creyó morir al descubrir que ella estaba casada con uno de sus primos segundos, sobrino directo del anfitrión, un muchacho al que apenas recordaba haber visto antes, y que se encontraba luchando en el continente. Nunca había deseado tanto la muerte de un soldado como entonces; aunque la fiesta campestre terminó sin que la noticia de su fallecimiento llegara.

			

			Poco después, la suerte estuvo de su lado haciendo que volviera a encontrarla en Londres. Fue entonces cuando tuvo la certeza de que ella vivía bajo la constante tristeza de ver demasiado lejos de su alcance aquello que había saboreado y merecía; que la fortuna de su familia había quedado en Francia, que había tenido un hijo no deseado y que por ello se había tenido que casar con un hombre al que no amaba, el cual no tenía más futuro que conseguir algo de nombre en el campo de batalla.

			Algo que él podría cambiar, pues ya había empezado a ganar algo de dinero con algunos negocios marítimos y no conocía ninguna forma mejor de gastarlo que en ella. Le encantaba ver el brillo de los diamantes reflejados en su mirada. Y se moría por disfrutar de las formas en las que luego ella le agradecía sus regalos.

			Los meses en los que sus viajes lo mantenían alejado de Louise quedaban más que compensados con las pocas noches que podían pasar juntos. Un tiempo en el que nadie que no fueran ellos tenía cabida.

			Y entonces empezaron a soñar en voz alta con ser ellos los que pusieran las normas, con la muerte en el campo de batalla del marido de ella, con que él fuera un gran armador, con viajar en grandes barcos por todo el mundo. Imaginaban qué hubiera pasado si se hubiesen conocido en otras circunstancias, si ella no hubiera estado ya casada, si él hubiera sido el dueño y señor de Northbridge. 

			Un día le llegó una carta de ella diciéndole que tenían que hablar cuanto antes, que tenía una gran noticia de la que quería informarle cara a cara. Él llevaba casi dos meses en Londres esperando a que terminaran de construir uno de sus barcos, el más grande que había comprado hasta entonces, por lo que en las dos últimas semanas no habían tenido la oportunidad de verse a solas. Así que se fue a buscarla a la casa en la que se alojaba cuando estaba en Londres sin importarle que no hubieran acordado antes la cita.

			La encontró sola, aunque ella le advirtió que su marido había llegado un par de días antes del continente y, aunque había salido con su hijo, podría volver en cualquier momento. Algo que, sin embargo, no le importó para besarlo y entregarse a él de una forma casi animal que les satisfizo por completo a ambos.

			Cuando terminó, mientras aún seguía dentro de ella, le preguntó cuál era esa gran noticia. Oírla decir que estaba embarazada de él fue todo lo que necesitó para jurarle que haría realidad todo aquello con lo que habían fantaseado. Que ella sería tratada con los honores de una duquesa, que viajarían por los siete mares, que todas las noches le haría el amor cubierta de joyas y que estar separados sería solo un mal recuerdo del pasado.

			Aquel día salió de esa casa dispuesto a pagar todo lo que tenía para que alguien acabara con la vida del marido de ella en el campo de batalla. Solo que antes de conseguirlo se cernió la desgracia sobre ambos.

			Llegó del primer viaje de su nuevo barco con un baúl lleno de sedas para ella, pretendía que las utilizara para confeccionar su ajuar de novia, pues estaba seguro de que pronto conseguiría que matasen a su marido. Tras lo cual ella sería de él, para siempre.

			Sin embargo, en lugar de encontrarla a ella y a su sonrisa, a su pelo suave y su dulce voz, encontró una fría y triste tumba en la que descansaba el amor de su vida junto con su hijo no nacido.

			

			De aquello habían pasado más de quince años. Y a pesar de todo ese tiempo, aún ardía en su garganta el grito de dolor y rabia que le provocó saberla en un humilde ataúd bajo la tierra, en lugar del mausoleo que él la habría construido.

			Quince años en los que cada día se levantaba con el objetivo de conseguir todo lo que habían soñado juntos y vengarse de aquel cuya existencia les había impedido ser nada más que amantes. Algo que por fin tenía al alcance de la mano. Y justo estando en el mejor lugar para disfrutarlo.

			Sabía que ya habían empezado las primeras batidas sobre el terreno. No obstante, o quizá por ello, se acercó al escritorio y redactó una pequeña nota para que la llevaran a la vivienda principal.

			«Consternado por la desgracia de la que he sido informado, vengo a ofrecerle mi ayuda y la de todos mis hombres para encontrar a los pequeños».

			Era poético. Aunque para disfrutarlo con toda su grandiosidad debería conocer todos los pormenores de lo que había hecho aquel hombre con esos dos malnacidos.

			***

			Estaba en medio de un bosque del que no encontraba la salida. Había entrado allí buscado algo o a alguien, no conseguía recordarlo, y ahora, cuando miraba a su alrededor solo podía ver los troncos de los árboles y las hojas caídas por el suelo.

			Gritó sabiendo que estaba perdida, intentando que alguien la encontrara.

			—No llores más, dulce Olivia —escuchó decir a una voz, sin conseguir recordar a quién pertenecía ni ver por ningún lado a su dueño—. No temas. Ya estoy contigo. No tienes nada que temer.

			Mientras la voz se hacía más nítida, sintió cómo el bosque era apartado por un brazo que se acercó hasta rodearla.

			Pestañeó y, al abrir los ojos él estaba a su lado. En la cama que tantas veces habían compartido. Tumbado sobre las sábanas y abrazándola mientras su olor a hierba recién cortada y sándalo le embriagaba los sentidos.

			—¿Eres real? —preguntó temiendo la respuesta.

			—¿Por qué no habría de serlo, dulce Olivia?

			—Porque si lo eres no sería capaz de explicarte que los he perdido. Que tus hijos no están, que no he sabido cuidarlos. Porque prefiero morir a vivir sabiendo que te he fallado, que no he sabido cumplir con mis deberes.

			—Tú no has fallado en nada. No podrías hacerlo ni pretendiéndolo. Es solo que las ratoncitas no podéis mentir. Entenderás todo a su debido momento, aunque aún falta un poco. Así que no debes pensar en morir. ¡Todo lo contrario! Tienes que pensar en ser fuerte, amor mío. Y confiar en los que te quieren, aunque sea difícil hacerlo.

			—Willy también me dijo que debía confiar en los que me quisieran.

			—William era sabio.

			

			—Pero también me dijo que estabas en camino y aún no has llegado. Y ahora, cuando lo hagas, no sabré ni cómo mirarte a la cara.

			—¿No estás acaso haciéndolo ahora?

			—No. Lo que veo no eres tú. Aunque te pareces; tu pelo es más largo, la barba no me permite casi ni reconocer tus labios y tu piel es mucho más oscura. No, este no eres tú, sino solo un recuerdo. Paterson debió ponerme algo en el té.

			—¿No crees que este momento sea real?

			—Sé que no lo es —afirmó convencida—. Si lo fuera estarías recriminándome que no haya sabido cuidar de… de nuestros… de nuestros hijos —logró admitir con un nudo en la garganta, mientras las lágrimas que le provocaba recordar el rostro de los bebés empezaban a empaparle el suyo propio.

			 —No tengo nada que recriminarte, amor mío. Al revés, eres tú quien debería echarme en cara todo el dolor que te he causado. Solo pido por que alguna vez entiendas que no tuve otra opción, que aún hoy no la tengo. Mientras tanto no te preocupes, pronto podrás volver a abrazar a los niños. Te lo prometo, a cambio tú tienes que prometerme que serás fuerte hasta entonces, que no volverás a pensar en dejar este mundo.

			—Cuando despierte, ¿recordaré este sueño?

			—¿Querrías olvidarlo?

			—No. Aunque para ello no pueda volver a despertar.

			—Entonces descansa. Yo velaré tus sueños mientras lo haces.

			Olivia se acurrucó contra el pecho de él, o soñó que lo hacía, y pronto volvió a estar en el mismo bosque que al principio. Si bien ahora pudo encontrar una luz que se colaba entre los troncos de los árboles, por lo que empezó a andar hacia ella.

			***

			Leverson salió al trote del bosque que rodeaba Northbridge Manor. Tras casi dos días viajando a caballo tenía ganas de descansar en su propia cama. Algo que supo que no sucedería cuando vio desde lejos a una veintena de hombres alejándose de la casa en formación de batida.

			 Confiando en que todo fuera para bien, espoleó su caballo y se dirigió hacia donde estaba convencido que encontraría a Rochester.
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			Cuando llegó la noche ninguno de los más de cien hombres que habían pasado el día buscando por la propiedad algún rastro de los niños había sido capaz de encontrar nada.

			Tampoco tenían mejores noticias los guardas de Northbridge que habían acudido a las granjas cercanas. Ningún arrendatario había visto nada sospechoso la noche anterior, ni tampoco en los días previos.

			Ese fue el resumen que Rochester hizo antes de la cena en la puerta de la caballeriza a los jefes de cada uno de los grupos que había formado para la búsqueda: uno de sirvientes para la casa y los jardines de alrededor; dos con los hombres que había ofrecido Alexander y que enviaron junto con varios guardabosques a inspeccionar la zona más cercana al mar, la sidrería y la fábrica de textiles; un cuarto grupo, el más numeroso, que se encargó de los bosques alrededor de la finca, y el quinto, con los que mejor conocían la zona, y que eran los que habían salido de la propiedad.

			Había convocado allí no solo a los jefes de los equipos, todos de su máxima confianza, sino también a Alexander, por haber prestado a sus hombres; al reverendo Mathews, que se unió al grupo que revisó los alrededores de la casa, y a Nathan, quien tuvo que atender a un par de hombres magullados al haberse resbalado cuando se asomaban a investigar el fondo de una acequia.

			Todos en un momento u otro expresaron también sus opiniones sobre cómo continuar la búsqueda al día siguiente hasta que, habiéndoseles hecho tarde sin haber repartido aún las zonas, Rochester les conminó a seguir la reunión en la biblioteca principal de la mansión después de que cenaran.

			Cuando se iban de allí Nathan pidió al reverendo que le acompañara, pues necesitaba comentarle unos asuntos delicados y prefería hacerlo a solas. Algo que Mathews aceptó de mala gana, ya que su intención era aprovechar que Alexander y él iban en la misma dirección para informarle de lo que uno de sus secuaces había alcanzado a decirle sobre el destino de los bebés, si bien se consoló pensando que a él también le interesaba saber más sobre la situación del Olivia. 

			—Un día infructuoso —fue lo primero que se le ocurrió decir para romper el silencio después de que llevaran varios pasos andando a solas.

			—Sí, y por desgracia seré yo quien tenga que explicarle a la madre de esos bebés que no hemos encontrado nada.

			—Una tarea difícil, desde luego. ¿Qué sabe de ella? ¿Cómo se encuentra?

			—Mal, muy mal. Esta mañana tuve que darle una fuerte dosis de láudano. Y antes de unirme a la búsqueda dejé ordenado que volvieran a darle más junto con el té de la tarde. Si es que se despertaba para entonces.

			—He visto a muchas madres perder a sus hijos. Nunca es fácil.

			Nathan paró en seco y lo miró.

			—¿Perder? ¿Tan seguro está de que no los encontraremos con vida?

			—¿Usted acaso difiere? Quien sea que sacó a esos niños de la habitación no lo hizo por el bien de los pequeños.

			—Cabe la posibilidad de que, sabiendo que el duque no está en Inglaterra, los hayan secuestrado con intención de pedir un rescate. ¿No lo cree posible?

			—¿Y acaso lo han pedido? Además, como bien dice, el duque no está. Por lo que la cantidad que podrían conseguir unos administradores no sería suficiente para asumir el riesgo del secuestro de esas pobres criaturas.

			

			Nathan volvió a retomar el paso abatido.

			—Puede que tenga razón. Y temo que entonces la madre pierda la cordura por completo. No imagino otra forma de sobreponerse a ello. Si mi esposa se hubiera despertado y no hubiera encontrado al pequeño a su lado… ¡Uff! No soy capaz ni de imaginármelo.

			—Siempre es duro para una madre que un hijo muera. En los barrios más humildes lo vemos a diario. Muchos de los pequeños mueren incluso antes de andar. Y otros tantos en sus primeros años. Cuando son algo más mayores es peor aún, pues a la pérdida del hijo se añade la de los chelines que podían estar ganando. Y solo puede consolárselas recordándoles que sus pequeños están ya en un lugar mejor.

			—Para los hombres de Dios superar las adversidades de la vida es siempre más sencillo.

			—Sí, sin duda. La fe siempre es un sólido pilar en el que apoyarse.

			Continuaron caminando juntos y en silencio hacia la puerta de servicio por la que Nathan solía entrar y salir de la casa principal.

			—Se preguntará por qué le he pedido que me acompañara —dijo al poco.

			—Cierto. He de confesarle que tenía planeado elevar una súplica por el alma de esos niños antes de reunirnos para organizar el día de mañana.

			 —¡Ah! ¿Rochester le invitó a participar de la reunión?

			—Sí, claro…. O al menos eso supuse cuando, al decir que seguiríamos con ese tema después de cenar, nos miró a todos. ¿Cree que no cuenta conmigo?

			—No sabría decirle. Yo mismo no pensaba asistir, pues mi función esta noche era ocuparme de los heridos. Aunque, tal y como comenta, nos miró a todos.

			—No obstante, usted quería hablarme de otro tema, ¿cierto?	

			—Sí, claro. Usted conocía a lady Northbridge antes de su matrimonio, ¿verdad?

			—Así es. En su modestia, me ayudó con determinadas obras de caridad. Es por ello por lo que me siento obligado a participar en esta búsqueda, aunque temo que será del todo infructuosa.

			—¿Y cree que podría tener alguna clase de enemigo que hubiera podido desearle un mal como este?

			—¿Teme que todo esto sea en venganza contra ella?

			—Lo he estado pensando, la verdad.

			Mathews sopesó sus opciones antes de seguir hablando, no quería incurrir en ninguna clase de mentira que pudiese descubrirle más adelante. Y menos aún sembrar reticencias en ese hombre.

			—A la señorita Olivia Multon que yo conocí le hubiera sido imposible generarse enemigos. No obstante, tengo entendido que su tío, el conde de Stoneway, se ha dedicado mucho a los negocios. Y ya sabe que eso puede granjear muchas enemistades con personas importantes.

			Nathan hizo como que analizaba las palabras del reverendo.

			—Deberíamos comentarlo luego con Rochester. ¿No cree?

			—No sabría decirle, yo solo entiendo de Dios. En fin, usted ya ha llegado.

			—Sí, pero… Quería hablar con usted para conocer mejor cómo ayudar a esa pobre madre. Sin embargo, ahora me siento intrigado por esa posibilidad que ha mencionado. ¿Le importaría cenar conmigo para comentarlo? Me gustaría hablar también de ese tema cuando nos reunamos con el resto en la biblioteca. 

			

			Se le había ocurrido intentar de nuevo hablar con Alexander antes de la reunión en la biblioteca. Y, para ello, debería hacerse el encontradizo cuando él se dirigiera hacia la casa principal. Algo imposible si cenaba con el médico en ese mismo edificio. Así que se limitó a comentar que quizá le habrían llevado ya a la cabaña la cena, tal y como había sucedido la noche anterior. Algo a lo Paterson no vio problema, pues aseguró que preguntarían si era así, en cuyo caso mandarían ir recogerla.

			Por desgracia, o más bien por suerte para Mathews, justo cuando acababan de servirles el primero de los platos, un sirviente entró en la habitación y le dio una nota a Paterson, a quien enseguida le cambió la expresión.

			—Lamento informarle de que tengo que acudir junto con mi paciente. Parece que la situación la ha sobrepasado. Cuando termine su cena cualquiera de los camareros que nos estaban sirviendo le llevará hasta la biblioteca —se limitó a decirle apresurado antes de levantarse de la mesa y salir de manera atropellada del pequeño salón en el que se encontraban.

			Antes de macharse el médico había dejan sobre la mesa la nota que había recibido. Así que Mathews solo tuvo que alargar el brazo para cogerla:

			«Venga rápido. No despierta y el frasco de láudano que se dejó en su habitación está vacío».

			No pudo evitar soltar una imprecación. Si ella moría la parte que le reportaría más beneficios se vendría abajo. Sentir cómo tal cantidad de dinero se le escapaba de entre las manos le cerró el estómago. Maldiciendo, dejó de nuevo la nota sobre la mesa y, en cuanto apareció un camarero, le pidió que le acompañara a la biblioteca. Sabía bien que los nobles siempre tenían allí buenas bebidas.

			Cuando una hora más tarde Alexander llegó a la biblioteca se encontró al hombre con el que más ganas tenía de hablar en un evidente estado de embriaguez.

			—¿Se puede saber cuántas copas lleva? —le preguntó conteniéndose la rabia que le producía ver bebido a cualquiera de las personas a las que pagaba.

			—No las conté. O perdí la cuenta. Quién sabe. De todos modos, aún hay suficiente de este whisky para usted. ¿Quiere?

			—No, yo no bebo. ¡Ni me gusta que se beba cuando tengo cosas tan importantes en juego!

			—Pues… Pues entonces nada le impide brindar conmigo —le indicó mientras comenzaba a servir otro vaso—. Porque, gracias a mí, sus cosas importantes están solucionadas. Esos mocosos yacen en un cofre en el centro del lago. En el mismo centro. Mis hombres los tiraron allí después de que yo drogara a su madre y a la muchacha que la acompañaba. Usé las mismas gotas que me dieron para adormecer a las almas perdidas que llevaban luego a sus barcos —comentó acercándole un vaso lleno del mismo licor con el que acababa de rellenarse el suyo.

			—¡De qué demonios habla! ¡Y déjese de alcohol! —espetó Alexander apartándose de él—. Lo que tiene que hacer es irse a su cabaña hasta que recupere la cordura.

			—¿No lo quiere? Pensé que le gustaría celebrar conmigo su triunfo. Me contrató para que hiciera desaparecer a esos niños, y lo he hecho. No a su forma, claro. Aunque no puede negar que ha sido efectiva. —Mathews miró el vaso que le había preparado y él rechazaba—. No quiere beberlo porque a usted le sobra el dinero, ¿no? Y estoy seguro de que ahora que me he desecho de esos mocosos le sobrará aún más. Es por lo no quiere este néctar, ¿verdad? Porque podría pagarse bodegas llenas de barriles. Mientras que, para mi desgracia, la efectividad del método me ha supuesto un gran… perjuicio económico. Así que espero que usted me lo recompense. —Mathews levantó el vaso que ofrecía a Alexander y se lo bebió de un trago—. ¡Por los pagos que me hará para compensarme!

			

			—¿Se puede saber de qué me habla, borracho? —espetó de nuevo Alexander mirando a su alrededor para intentar confirmar si de verdad estaban solos en la estancia.

			—¡Hablo de que yo también tenía mis planes! La madre de esos niños tenía mucho dinero, suficiente para haber podido asegurarme una buena vida. Y, sin embargo, ahora, ya ve, he hecho tan bien el trabajo que me encomendó que ahora esa mujer está muerta y el dinero se ha esfumado delante de mis narices. Así que usted tendrá que compensarme la pérdida.

			—¡Está loco!

			Desde pequeño esa palabra había zumbado en los oídos de Mathews como una maldición. «Loco hijo de una loca» era lo que los niños le gritaban. Loco era lo que sus parientes susurraban a sus espaldas cuando no se comportaba como ellos esperaban. Loco, loco, loco… 

			Como si de verdad fuera un loco, Mathews se abalanzó contra ese hombre acostumbrado a que nadie le hiciera frente. Y aunque por un momento creyó que podría noquearle, el alcohol, más incluso que su falta de habilidad con los puños, hizo que errara el golpe y cayese de cara al suelo.

			Antes de darse siquiera cuenta de lo que pasaba, sintió Alexander le daba la vuelta con brusquedad y le inmovilizaba contra el suelo clavándole la rodilla en el pecho. 

			—Me va a escuchar con atención. Si quiere seguir vivo no va a repetir ni una sola vez más nada que me relacione con esos críos. En adelante, hoy ha sido la primera vez que nos hemos visto. ¿Lo ha entendido, loco de mierda?

			Si no le hubiera vuelto a llamar así quizá aquello hubiera sido suficiente para que Mathews se convenciese de que en verdad era mejor para su vida limitarse a asentir. En cambio, el alcohol que corría por sus venas le hizo no valorar el peligro que emanaba de los ojos de su enemigo, quien en ese momento tenía el rostro de todos los que alguna vez se habían reído de ese pobre niño con una madre loca que fue él.

			Sacando fuerzas de algún sitio recóndito de su alma, consiguió girar lo suficiente para tirar a un lado a Alexander y deshacerse de la presión en el pecho. Daba igual si le había roto alguna costilla mientras le había estado aplastando. A Mathews solo le importaba llegar a por la botella de whisky que poco antes había dejado sobre la mesa. Conocía bien el cristal con el que estaba hecha, y si la rompía podría obtener una esquirla del tamaño suficiente como para poderla blandir ante él.

			Justo cuando estaba a punto de rozarla sintió el primer golpe en la cabeza. Levantó la mano para protegerse del segundo, solo que fue demasiado lento. Al recibirlo, perdió la conciencia y cayó al suelo.

			Desde que Mathews había conseguido deshacerse de él hasta el golpe definitivo no habían pasado ni cinco segundos. Si bien para Alexander todo parecía haber ocurrido muy despacio. Siempre era así cuando había tomado la decisión de acabar con la vida de su oponente.

			

			Dejó caer el pesado cenicero con el que le había abierto el cráneo mientras miraba a su alrededor analizando la situación. No era la primera vez que mataba a un hombre con sus propias manos. Con todo, estaba seguro de que esa sería una de las que más le costaría salir indemne, aunque el maldito le hubiera dejado la coartada servida en bandeja de plata.

			Por ello, sabiendo que en cualquier momento podría aparecer cualquiera de los hombres convocados a esa reunión, se despeinó un poco, descosió de un tirón la manga de su chaqueta, se arrancó del chaleco un botón que dejó junto a la mano inerte de Mathews, volcó un par de sillas, tiró al suelo varios libros que había sobre una mesa… e incluso se golpeó varias veces la cara y la cabeza contra la pared. Cuando terminó estaba seguro de que la biblioteca daba la imagen perfecta de una pelea. Así que se dirigió corriendo a abrir la puerta a fin de avisar de la desgracia.

			Lo que no esperaba al abrirla era encontrarse en el pasillo a Rochester acompañado por cuatro guardabosques. Aunque ello solo le supuso tener que adelantar el inicio de su representación.

			—¡Señor Rochester! ¡Bendito sea! —exclamó intentando parecer lo más nervioso posible—. ¡Ha ocurrido una desgracia! ¡Un asesino! ¡Quién lo diría!

			A pesar de la evidente alteración que mostraba Alexander, Rochester permaneció impasible a unos cinco pasos de la puerta de la biblioteca.

			—¿A qué se refiere? ¿De qué asesino habla?

			—El reverendo, ese hombre. Me lo encontré al llegar aquí, ¡estaba borracho! Por favor, por favor, pase, yace ahora en el suelo. Cuando se dio cuenta de su confesión intentó agredirme, ¡menos mal que el alcohol le hizo ser poco hábil!

			Alexander entró en la biblioteca conminando a Rochester para que lo hiciera tras él. Y cuando estuvo seguro de que el viejo soldado había visto el cuerpo del reverendo desangrándose, se dejó caer en un sofá con la cabeza entre las manos.

			—Está muerto —afirmó impasible Rochester tras agacharse a comprobarlo.

			—¡Lástima! Toda una vida de calvario no hubiera sido suficiente para hacerle pagar sus pecados.

			Rochester se levantó del suelo y, guardando las distancias con Alexander, miró a su alrededor. Vio el cenicero con restos de sangre cerca de la cabeza del cadáver, las sillas volcadas, los libros desparramados por el suelo, la destrozada chaqueta del indignado superviviente…

			—¿Debo de suponer que ha habido entre ustedes una pelea?

			—¡Cómo no haberla tras lo que confesó presa de los efluvios del alcohol! ¡Qué desgracia, Rochester! ¡Qué desgracia!

			—¿A qué desgracia se refiere? ¿Qué es eso tan grave que ha conducido hasta… esto? —inquirió señalando con la mano al cadáver.

			Alexander se reclinó contra el respaldo del sofá, cerró los ojos y tomo aire varias veces antes de empezar a hablar.

			—El pequeño lord Kelling y su hermana lady Victoria yacen en el fondo del lago que hay ahí fuera. Él mismo me lo confesó, creo que el alcohol le llevó a confundirme con otra persona, quizá con un demonio. —Paró de hablar y abrió los ojos para analizar la cara de Rochester. Al verlo mirar al cadáver con un gesto que interpretó como desagrado, eligió la historia con la que completar esa falsa confesión—. Cuando fui consciente de lo que estaba diciendo le agarré por la pechera. Le zarandeé gritándole para que confesara si era verdad o una broma macabra… Y entonces empezó a reírse como solo lo hacen los locos. Él soltó el primer puñetazo. —Se señaló la cara, justo donde sabía que había recibido el golpe más fuerte de todos cuantos se autoinfligió—. Me pilló desprevenido. A partir de ahí se declaró su locura en toda su majestuosidad confiriéndole una furia que fui incapaz de dominar … —Volvió a recostarse contra el respaldo del sofá, si bien esta vez mantuvo los ojos abiertos a fin de estar pendiente de las reacciones de Rochester—. Dijo también que pretendía conseguir con ello el dinero de mi prima, no sé cómo pretendía hacerlo. Con lo que, tras saber que ella ha muerto, ya todo le daba igual, pues se había esfumado la posibilidad de acceder a ese dinero. Y entonces vi el cenicero. Podría decir que temí por mi vida, ¡y juro por Dios que solo buscaba dejarlo inconsciente! Aunque el daño infligido a la familia de mi primo… ¡a mi propia familia! No medí la fuerza del golpe. Y ahora… —Se levantó intentando mostrarse desesperado—. Sin buscarlo he vengado la desgracia que ha caído sobre este hogar. Por eso le necesito. Usted debe ayudarme a que todos entiendan que no hubo un afán de matar en mis acciones. ¡Necesito su ayuda, Rochester! ¡Por lord Northbridge! —gritó como si arengara a un batallón. 

			

			Así y todo, su discurso no tuvo sobre ese hombre el efecto que buscaba. De hecho, no tuvo ningún efecto. Rochester estaba plantado ahí, a unos pasos de él. Mirándolo impasible. Y entonces todos sus sentidos se pusieron en alerta.

			Al volverse descubrió que los hombres con los que había visto a Rochester en el pasillo estaban apostados en la puerta, con la mano ya sobre sus pistolas y mirándolo con la misma inexpresividad con la que lo hacía su superior.

			Sin decir nada, se acercó a la botella que el desgraciado de Mathews no había logrado alcanzar y, llevándosela a los labios, bebió un largo trago antes de girarse de nuevo hacia Rochester.

			—Estoy seguro de que mi primo no querría que nuestra familia se viera salpicada por más escándalos. ¡Así que deberá tomar una decisión, Rochester! Debe decidir si entregarme a las autoridades por haber matado de forma accidental al asesino de esos niños, o si sale a buscar sus restos y me agradece mi actuación cuando los encuentre. ¡Decídase! ¡Sea valiente y decida en nombre de lord Northbridge qué es lo mejor para todos!

			Y entonces se escuchó.

			Siendo pequeño había oído a sus primas historias sobre que aquella casa contaba con pasadizos secretos desde los que vigilar las habitaciones aledañas a ellos, si bien durante las escasas visitas que había hecho nunca llegaron a demostrarle su existencia. Así que, con los años, pensó que era una forma de mantener a los niños asustados para que se comportaran de forma correcta incluso en ausencia de adultos. Por lo que había terminado por olvidarse de esos supuestos pasadizos.

			A pesar de ello, esa noche, mientras el reverendo Mathews le confesaba su forma de proceder, el recuerdo de esas historias se había avivado haciéndole pensar que estaban intentando hacerle caer en una trampa. Que alguien habría descubierto los trapos sucios de ese hombre y, a cambio de mejorar su futuro en prisión, había intentado entregarle a él. Así que simuló no entender nada de lo que Mathews decía sobre los niños o su implicación y no asestó un primer golpe mortal. Hasta que no lo tuvo contra el suelo y estuvo seguro de que nadie acudía a su ayuda, no había dado la verdadera imagen de él mismo.

			

			Pero ese ruido de pesadas maderas deslizándose solo podía significar una cosa. Giró la cabeza para ver cómo tres hombres aparecían por un hueco que se había abierto tras una de las hornacinas en las que se situaban las estatuas clásicas que decoraban la biblioteca. Y, a la cabeza de ellos, reconoció a uno de los secuaces del muerto que yacía sobre el piso.

			Ese hombre rudo, de barbas espesas y pelo largo se acercó a Rochester y apoyó la mano sobre su hombro sin que ello le supusiera la más mínima distracción al jefe de los guardabosques.

			—No se preocupe, viejo amigo. No tendrá que tomar esa decisión en mi nombre.
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			En un intento de ganar tiempo para analizar la situación, Alexander volvió a pegar un trago a la botella que aún tenía agarrada por el cuello.

			Cuando había cerrado con Mathews su acuerdo se había asegurado de estar en un salón privado en el que nadie pudiera escucharlos, en cambio, esa noche el desgraciado había mencionado algo sobre sus hombres. Sin duda debía haber encontrado escrúpulos al planear cómo debería llevar a cabo su cometido. Soltó una carcajada al pensar en que el estúpido que yacía sobre el suelo había contratado a un duque para hacerle el trabajo sucio. Porque, a pesar de su apariencia, ese hombre tenía que ser su primo. El poderoso duque de Northbridge. El desgraciado que había vuelto miserable la vida de Louise y luego no fue ni capaz de pagarle un ataúd que la protegiera de los gusanos. 

			Dejó en silencio la botella sobre una mesa y se volvió a sentar en el sofá. Valoró sus opciones ante los ocho hombres que lo rodeaban.

			Quería seguir pensando que si le hubieran visto agredir a Mathews debían haber salido en su ayuda, así y todo, por muy lento que hubiera pasado el tiempo para él, la parte más violenta de la pelea había debido durar solo unos segundos. ¿Habría sido demasiado poco para permitirles salir de su escondite? 

			Y, en cualquier caso, aunque no lo hubieran visto, ni tampoco oído nada de la conversación previa, si Mathews había organizado todo eso como parte de un acuerdo para librarse él de la cárcel, les habría dicho que la idea había sido de él. Por lo que, aunque defendiera que era una invención del reverendo, haberle asestado él el golpe mortal era una importante prueba en su contra. 

			En definitiva, y por muchas suposiciones que hiciera, todos esos hombres ya le habían juzgado como asesino de Mathews. Que lo responsabilizaran de la muerte de los niños sería cuestión de tiempo.

			

			Solo le quedaba luchar.

			Contaba con el puñal que guardaba en su manga, otro más en la caña de cada bota, y una pequeña pistola con un solo tiro oculta en un bolsillo del forro de su chaqueta. A lo que sumaba la ventaja que le otorgaba estar sentado, lo que le permitiría a acceder con facilidad a los puñales de sus botas mientras que el respaldo ocultaría su acción a los hombres con pistolas que continuaban apostados junto a la puerta. Antes de que ellos se dieran cuenta de lo que pasaba habría conseguido lanzar uno de los de sus botas a Rochester, el más cercano a él, y el otro a cualquiera de los hombres que permanecían junto a la hornacina, el que más a tiro estuviera.

			El de la manga tendría que usarlo contra Northbridge si se le abalanzaba. Si bien sospechaba que su primera reacción de su primo sería ayudar a Rochester, lo que le daría la oportunidad de sacar el arma de fuego.

			Una vez tuviera a lord Northbridge encañonado sería fácil mantenerlo de rehén hasta que pudiera estar a salvo. Y no debía preocuparse porque a su primo se le ocurriera hacer alguna heroicidad. Ambos sabían que si se iniciaba una batalla morirían muchos, y su primo nunca arriesgaría la vida de otro hombre a cambio de la suya.

			Lo único que le desagradaba del plan era que, tras esa noche, el título de duque de Northbridge nunca sería suyo. Cerró los ojos buscando un momento de intimidad con su recuerdo de Louise y le pidió perdón. Había fallado cuando estaba a punto de conseguir el sueño de ambos. Y entonces recordó otro de sus sueños comunes, uno más sencillo que le hizo cambiar ese plan sin fallos que había trazado y para el que no tendría otra oportunidad.

			Matar a Michael Rodford.

			Aunque su intento de huida saliera bien no solo jamás podría ser ya duque de Northbridge, sino que esa sería la última vez que podría pisar Inglaterra. Algo que no le dolía. Pasaría el resto de su vida en alguna cálida isla del Caribe acrecentando su fortuna. A pesar de que algunos decían que las cosas estaban cambiando, negociar con negros continuaría siendo rentable durante mucho tiempo.

			Sí, le mataría. Matarle sería dar a Louise aquello que también deseaba: deshacerse de su marido, ser libre, dejar de pagar el error de haberse quedado embarazada del mocoso que había tenido por hijo, un ser pusilánime que no le habría llegado ni a la suela de los zapatos a ese otro que él había concebido con ella.

			Sí, esa noche el actual duque de Northbridge moriría.

			Cruzó una pierna sobre la otra mientras se reía de manera amarga. Quería que le dieran por derrotado mientras buscaba acercar una de las botas a su mano.

			El primero de los cuchillos cruzó los metros que le separaban de Rochester como un rayo. Ni siquiera se paró a ver dónde le había alcanzado.

			El segundo lo lanzó hacia el hombre más joven de los dos que desconocía, por ser el primero que había ido hacia él. Creyó verlo impactar en uno de sus brazos justo cuando escuchaba rugir la primera pistola de los hombres que estaban apostados en la puerta.

			Tal y como había previsto, su primo le había dado la espalda para atender a Rochester, así que se lanzó contra él mientras estaba desprevenido. Si bien, por la posición agazapado detrás del sofá, había tenido que descartar sacar la pistola y optar por dejar resbalar hacia su mano el arma que llevaba oculta en la manga. Así, mientras agarraba a Northbridge retorciéndole un brazo a la espalda, con la otra mano le situó en el cuello el puñal. Y haciéndole volverse sobre sí mismo, lo colocó de escudo entre los hombres armados y él.

			

			Fue entonces cuando se permitió analizar los resultados de su ataque.

			Rochester se mantenía a duras penas erguido y con una mano sujetando el puñal que tenía clavado en el vientre, en donde ya se mostraba una abundante mancha roja. El otro hombre al que había alcanzado estaba más entero y permanecía de pie protegiendo con su cuerpo al anciano que estaba a su lado. Aunque no veía que se le hubiera clavado el puñal, por los dedos del brazo izquierdo ya habían empezado a resbalarle rojas gotas.

			Los hombres de la puerta tenían de nuevo las armas cargadas y lo apuntaban sin el más mínimo temblor.

			—¡Bajad las armas y permitidme salir de aquí! —les gritó apretando el puñal sobre el cuello de su primo. No obstante, los hombres permanecieron inmutables, así que pensó que quizá ellos no habían reconocido a la persona a la que estaba amenazando—. ¡O bajáis las armas o corto el cuello a Su Señoría!

			—Esa amenaza explícita no le ayuda, señor —dijo el anciano descolocando a Alexander.

			—¡Cállese, viejo! O utilizaré otro puñal para clavárselo en el pecho.

			—Esa amenaza tampoco le hará bien. ¿Sabe hacer algo que no sea amenazar, herir o asesinar? —Ni la mirada de furia de Alexander logró intimidar a ese viejo irritante, que, sin titubear, abandonó la protección que le daba el cuerpo del hombre más joven y se acercó a Alexander ninguneando el peligro que ello suponía—. Siempre me ha llamado la atención la génesis del delincuente, y no termino de entender la suya. ¿No estaría mejor ocupándose de sus negocios que pudriéndose en una cárcel?

			—¡Cállese, viejo! —volvió a exclamar mientras el anciano seguía acercándosele hasta un punto en el que a Alexander le hubiera bastado con extender el brazo para cumplir su amenaza de clavarle el puñal.

			—Juez Arabin —dijo Northbridge intentando no mover el cuello al hablar—, vuelva detrás del capitán. 

			—No lo veo necesario —replicó el anciano mientras se quitaba las lentes y, sacando un pañuelo, se ponía a limpiarlas con cierta parsimonia—. Si quisiera hacerme daño debería soltar a Su Señoría, y bien sabe el futuro reo que eso sería su ruina. ¿O acaso, Northbridge, le permitiría volver a asirle de la misma forma que le tiene ahora sujeto? No, ¿verdad? Así que todos estamos seguros mientras él necesite tener su puñal contra el cuello de Su Señoría. ¿No lo ve usted también así, señor Rodford?

			—Lo que yo veo —contestó el aludido— es que ahora mismo voy a comenzar a salir de esta habitación. Me iré de la propiedad con el duque como rehén. Y si alguien intenta evitarlo será responsable de que Su Señoría abandone este mundo con el cuello rebanado.

			—No se preocupe, no lo intentaremos evitar. Es más interesante descubrir cómo pretende salir de la propiedad y abandonar Inglaterra arrastrando a Su Señoría. ¿Pretende manejar solo un navío o intentará que un capitán cualquiera le deje embarcar mientras mantiene ese cuchillo en el cuello de un hombre?

			—Si continúa hablando… —amenazó Alexander apretando aún más el puñal contra el cuello de Northbridge—. Además, su discurso me es anodino, no valdrá para distraerme —añadió mientras se dirigía hacia la puerta arrastrando con él a su primo—. ¿No sabe que tengo a pocos metros de aquí un ejército de más de cincuenta hombres?

			

			—¡Ah! Ese es otro de los errores que está cometiendo esta noche, aunque el mismo no tendrá gran relevancia para ninguno de mis compañeros jueces. Sin embargo, creo que es de buen cristiano avisarle de que ha perdido esa ventaja: los hombres de este joven capitán que de manera tan gentil me ofreció protección con su cuerpo, deben haber detenido y desarmado a cada uno de los miembros de ese ejército suyo.

			—¿Es que acaso me creen un iluso? Cállese ya de una vez, anciano. Y tú, querido primo, da órdenes a estos cuatro de que se aparten de la puerta.

			—Puedo dársela. No obstante, sería mejor que dejaras ahora mismo todo esto. Si no lo haces estarás muerto antes de llegar al final del pasillo.

			—¡Ah, sí! ¿Lo harás tú mismo?

			—¿Para qué preguntas? El juez te está contando la verdad sobre tus hombres y no le estás creyendo. ¿Por qué habrías de confiar en lo que yo te digo?

			—¡Aquí la única verdad es que antes de que cayera yo al suelo tu sangre ya estaría manchándolo a borbotones! —gruñó Alexander mientras apretaba de nuevo el puñal contra la piel hasta que comenzó a emanar un ligero reguero de sangre.

			—Tú lo has querido, primo. Apartaos —les ordenó—. Atended a Rochester y al capitán. Cuando todo acabe, que uno de vosotros vaya a buscar al señor Paterson. Decidle que las heridas no son profundas, aunque sí algo escandalosas. Que traiga ungüentos para limpiarlas y coserlas.

			Los hombres se apartaron sin bajar las armas, por lo que el rehén y su captor salieron de la habitación andando de espaladas, a fin de no perder Alexander la protección que le daba el cuerpo del duque. Sabía que tendría que mantenerse cerca de la pared para evitar ser un blanco fácil si les seguían. Y que lo más seguro era enviar al primer sirviente con el que se cruzara a la casa donde se alojaban sus hombres, bajo la amenaza de que si tardaba en hacerlos entrar en la casa principal cortaría el cuello a su señor. Eso sería suficiente para que en pocos minutos sus hombres estuvieran a su alrededor.

			—Todo esto no lo haces solo por dinero, ¿verdad? —escuchó preguntar al duque una vez ya estaban en el pasillo—. Creí que sí, hasta que esta noche he visto algo más en tus ojos, algo que no sabría…

			—Cállate —interrumpió—. No tienes derecho a hablar de la causa de mis verdaderos motivos. Aunque si permaneces vivo las suficientes millas tal vez llegues a sospecharlos.

			—Los hombres no llegan tan lejos por dinero. Quienes se mueven por el oro hacen que otros se manchen las manos. Matar a ese hombre como hemos visto que lo has hecho… Eso es algo pasional, algo que te sale de las entrañas, que lleva años quemándote.

			—¡Te he dicho que te calles! —vociferó confirmando a Northbridge que en su comportamiento había más pasión que ambición.

			—Y yo que no llegarías vivo al final del pasillo.

			En ese momento ambos hombres vieron un fogonazo en las sombras que cubrían el último recodo antes de las escaleras. Casi de inmediato, Northbridge sintió cómo la presión sobre el brazo con que le sujetaba Alexander desaparecía y el puñal abandonaba su cuello.

			Se apartó un par de pasos antes de girarse y mirar el cuerpo de Alexander, quien, con una herida de arma de fuego adornando su frente, se agitaba en un movimiento espasmódico. Aun sabiendo que ya no había vida en él, buscó con la vista el puñal que había tenido presionándole el cuello y lo alejó de una patada.

			

			Vio cómo los hombres que había dejado en la biblioteca salían en tropel y corrían hacia él, mientras uno de ellos lo hacía en dirección contrariara, era el que iba en búsqueda del médico.

			—Vuelvan a dentro. Yo estoy bien —les informó—. Atiendan a los heridos hasta que llegue Paterson. —Cuando el pasillo quedó de nuevo vacío se giró hacia el lugar de donde había provenido el disparo y habló a la aparente nada—. ¿No habíamos quedado en esperar hasta que estuviéramos cerca? Ni pude intentar apartarme para dejarte un mejor blanco.

			—Las nubes no son tan espesas como hace un rato. Así que hay algo más de luz en esta zona, y si hubiese llegado a aparecer la luna podría haberme visto antes de tiempo —se escuchó decir a Eduard mientras abandonaba el espacio tras la estatua que le había mantenido oculto—. ¿Cómo ha ido ahí dentro?

			—Rochester está herido, si bien no temo que sea muy grave, la barriga que tanto odia creo que le ha salvado la vida. Y el capitán quizá tenga que ir a la coronación con el brazo en cabestrillo.

			—¿Está invitado?

			—Dudo que el duque de Wellington me enviara como ayuda a alguien indigno para asistir a la coronación.

			—¿Y ahora?

			—Vayamos a la casa de invitados. Si no han acabado de detener a todos los hombres de Alexander necesitarán que les echemos una mano.

			—No creo que nos necesiten, he visto de cerca a los hombres que ha traído el capitán, y Leverson conoce bien la zona. No habrán tenido opción ni de huir ni de ocultarse. Será mejor que Paterson eche un vistazo a tu cuello. Está sangrando.

			—Es un rasguño. Puede esperar. Vayamos a saber que está pasando fuera.

			Habían dado órdenes al mayordomo de que ningún sirviente estuviera tras la cena en esa ala de la casa, así que llegaron a los jardines sin encontrarse con nadie. Una vez allí, pudieron escuchar los sonidos que el viento traía desde más allá del lago. Ninguno de ellos era de metales chocando o pistolas disparándose, sino voces de mando y relinchos de caballo.

			Sabiendo que fuera lo que fuese lo que había pasado con los hombres de Alexander no requeriría de su ayuda, Eduard consiguió que Northbridge volviera a la biblioteca para que Paterson se ocupase de la herida del cuello.

			Tal y como había predicho Northbridge, las heridas de Rochester y del capitán no suponían un riesgo para la vida de ninguno de ellos. No obstante, no dejó que le revisaran a él la suya hasta que ambos estuvieron atendidos. Y como para entonces, ya había empezado a cicatrizar, Paterson se limitó a lavarla y ponerle un vendaje con un empaste con el que evitar las infecciones.

			Cuando terminó, el duque le pidió que acudiera a la casa del lago por si alguien lo necesitaba allí. Si bien, antes de que acabara de recoger su maletín Leverson llegó para informarles de que no sería necesario. Los hombres de Alexander se habían rendido en cuanto fueron conscientes de que el ejército que les rodeaba les triplicaba en número y estaban mejor armados. Por lo que ni habían intentado plantear batalla. 

			

			Solo cuando el duque comprobó por sí mismo que todos los hombres de Alexander estaban reducidos y custodiados, dio el visto bueno al plan para su traslado hasta el Castillo de Norfolk, donde permanecerían hasta que fueran juzgados. Y, tras agradecer a todos su desempeño de esa noche, se dispuso a ir a sus aposentos.

			Llevaba un par de días en Northbridge Manor. Durante ellos, a fin de no levantar sospechas, se había alojado en las caballerizas sin permitirse ir a su habitación nada más que un momento la noche anterior, cuando recogió el arma con la que Eduard había disparado a Alexander, la misma que le había acompañado a él durante todo su tiempo en el ejército.

			Entones, buscando que nadie lo viera, se había movido por los pasadizos secretos. Al hacerlo descubrió que durante su ausencia el estado del que llevaba desde el invernadero al interior de la casa había empeorado mucho, haciendo que el olor de humedad y bichos muertos fuera del todo insoportable. Así que, cuando cogió el arma, no había podido evitar usar un poco de su perfume para hacer algo más llevadero el camino de vuelta. Abrirlo le recordó a todas las veces que se lo había echado antes de ir a la habitación de ella. Ante lo que no pudo resistir la tentación de ir a verla. Y menos aún la de entrar en su habitación a calmarla cuando la escuchó gritar.

			Cuando llegaron a la puerta de sus aposentos Leverson usó la llave que siempre llevaba con él para abrirlos, una costumbre de la época en las que ambos habían servido juntos. Después se hizo a un lado, tal y como hubiera hecho cualquier ayuda de cámara.

			—Esta noche no, Leverson. Esta noche hemos vuelto a ser dos militares que luchaban juntos. No podría dejar ni que me afeitaras.

			—Lo entiendo. Así y toto, antes de acudir a la biblioteca me permití ordenar que prepararan un baño. Supuse que lo necesitarías. Espero que aún esté caliente.

			—Después de todo lo que he pasado estos meses me basta con que sea agua limpia.

			Sabiendo que aún había mucho pendiente de lo que hablar, los hombres se despidieron al uso militar antes de que Leverson saliera de la habitación cerrando la puerta tras de sí.

			Cuando poco después el duque se sumergía en la bañera de agua tibia, escuchó llegar un carruaje. Seguro de que era en el que traía de vuelta a los bebés, empezó al fin a relajarse.
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			Olivia se despertó presa de un terrible dolor de cabeza y con la boca seca y pastosa a la vez. Estaba girada hacia la ventana de la habitación y la luz que entraba por las cortinas semiabiertas le molestaba tanto que tuvo que volver a cerrar los ojos.

			Debía de ser ya más allá del mediodía, por lo que, como poco, habían pasado dos noches desde que sus hijos habían desaparecido. Al darse cuenta, un vacío doloroso volvió a instalarse en su pecho haciendo que le costara incluso respirar. Cuando los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas, escuchó un gorgojeo y, al abrirlos y girarse en la cama en dirección al lugar de donde provenía, quedó paralizada.

			Él estaba sentado en una gran butaca y sostenía a los dos bebés con uno de sus brazos mientras que, con la mano del otro, les hacía carantoñas. 

			—¿He muerto? —preguntó con voz trémula mientras las lágrimas acudían a sus ojos.

			Él sonrió mirándola antes de contestar.

			—Te dije que no debías pensar en la muerte. ¿Por qué me preguntas entonces eso?

			—Porque después de todo por lo que he pasado no concibo que de otro modo sea posible despertar y teneros a los tres a mi lado.

			—Es cierto que la muerte anoche visitó esta casa, solo que no fue a ti a quien vino a buscar, dulce Olivia. Sino a quien vino a salvar. A ti y a estos dos pequeños.

			Poco a poco, intentando asimilar las palabras que acababa de escuchar, se fue incorporando de la cama. 

			—¿Alexander? —preguntó sabiendo casi la respuesta.

			—Sí, después de acabar con la vida del reverendo Mathews —añadió sin estar seguro de cuánto bien o mal le haría a ella saber toda la verdad que ocultaba el hombre en el que una vez había confiado.

			—¡Oh! ¡Dios mío! ¡Eso es horrible! ¿Cómo? ¿Qué pasó?

			—Habrá tiempo para ello. Ahora lo importante es que Alexander ya no supone una amenaza para vosotros. —Miró con ternura a los niños, que se veían aún más pequeños entre sus brazos—. Siento todo el dolor que te he causado. Si hubiera tenido una forma de evitártelo lo habría hecho. Pero no la había. O, cuanto menos, no supe verla. Y tú mientras… ¡Dios mío! Rezo para que algún día sepas perdonarme.

			Olivia se puso de pie y extendió la mano hacia el rostro de él sin atreverse a tocarlo.

			 —¿Sois reales?

			—¿Quieres que lo seamos? —preguntó mirándola de una manera tan intensa que ella, no pudiendo mantenerse de pie, volvió a sentarse en el borde de la cama y agachó la mirada.

			—No sé si podré soportar que no lo seáis —contestó al fin.

			Él se levantó de la butaca, besó a los niños en la frente, los acostó en la cuna que estaba junto a la cama y fue a sentarse al lado de ella.

			Mientras acariciaba el rostro de sus hijos, Olivia sintió el colchón ceder bajo el peso del duque, su olor a hierba recién cortada y sándalo, el tacto de su mano al cogerle la de ella y el latir de su corazón cuando se la apoyó contra su pecho.

			—¿Sientes el calor de su piel? ¿Notas mi corazón latiendo?

			Ella no contestó, solo asintió antes de echarse a sus brazos y comenzar a llorar.

			Permanecieron así hasta que alguien llamó a la puerta, lo cual provocó que el duque fuera a sentarse de nuevo en la butaca antes de dar permiso para que se entrara. Resultó que quien había llamado era Nora, que traía un carrito con algún refrigerio, y que no pudo evitar sonreír al ver a su señora despierta.

			

			El duque le pidió que se ocupara de que Olivia tomara algo y bebiera bastante antes de llamar a la doncella para que la ayudara a arreglarse. En cuanto vio que Olivia era capaz de levantarse por sí sola se despidió conminándola a acudir a verlo cuando se encontrara con fuerzas.

			No había pasado ni una hora cuando ella llamó a la puerta del despacho. Para entonces estaba ya reunido con su administrador y con Eduard, aunque al verla entrar los invitó a posponer el final de la reunión para más tarde. Cuando Eduard estuvo a la altura de ella se paró un momento y la sonrió.

			—Confío en que llegues a perdonarme algún día —susurró antes de retomar su paso sin dejarle contestar.

			Cuando volvieron a quedarse solos, Northbridge la invitó con un gesto a tomar asiento en una de las sillas al otro lado de la mesa en la que él se sentaba. Y si bien no era lo que ella esperaba, aceptó y dejó que él empezara a hablar.

			—Fui a Londres para informarme de los avances que habían hecho los abogados. No solo con el tema de Alexander, sino también con el de las obras de beneficencia del reverendo Mathews, y encontré que ambos estaban relacionados. Sé que ese hombre significó mucho para ti en su momento, con lo que me duele tener que decirte que ni la más mínima parte de las obras de caridad que te comentó que hacía eran ciertas.

			—¿¡El reverendo Mathews conocía a tu primo!? ¿Eran… compinches? ¿Desde cuándo?

			—Creemos que al menos desde hace un año, aunque no lo sabemos a ciencia cierta. Lo que sí puedo asegurarte es que era un ser despreciable y que ya he empezado a poner los medios para corregir todo el mal que sabemos que hizo.

			—No… no logro entenderlo ¡Él era un hombre de Dios! ¡Ayudaba a los pobres!

			—Por cada vez que ayudaba a un necesitado, se ayudaba a sí mismo al menos otras diez. —Sabiendo que no era capaz de llegar a creerle le explicó algo de lo que no le hubiera gustado hablar hasta un rato más tarde—. ¿Recuerdas a los hombres que estaban hablando con él cuando lo encontraste en la posada? —Ella afirmó con la cabeza—. Pues uno de ellos era un marinero huido de uno de los barcos de Alexander a los que Mathews llevaba hombres narcotizados a cambio de dinero. El otro era yo mismo.

			—¡¿Tú?! —exclamó sorprendida intentando hacer memoria de la escena—. Esos hombres le acompañaban desde Londres para… —Su voz se fue apagando cuando se dio cuenta de que en verdad uno de ellos tenía el mismo color de pelo que él, su misma altura y constitución… Y que en ningún momento había llegado a verle el rostro.

			—Sí. Por casualidad fuimos testigos del momento en el que Alexander y uno de sus hombres llegaba a la posada para entrevistarse con Mathews. Así que fue solo cuestión de tiempo y dinero que cogiera confianza con nosotros y nos contratara para que le ayudáramos en su plan. Algo que nos permitió también colarnos en la propiedad sin levantar sospechas. No podíamos dejar que Alexander supiera que estaba aquí, hubiera precipitado todo. Y no podríamos actuar antes de que llegaran los refuerzos.

			—¿Refuerzos? 

			—Wellington me debía algunos favores… personales. Así que, antes de partir de Londres, le pedí que hiciera llegar una compañía a Acre. Hacia allí partió Leverson cuando os separasteis en tu huida. Y desplazarse con tantos hombres no es sencillo, por lo que hasta ayer por la tarde no estuvimos en posición de dar el último paso de nuestro plan. También necesitábamos que trajera al juez Arabin, le pedí que les esperara en la casa del médico de Fakenham que le cuidó tras su accidente en el río. Sabía que su testimonio sería más valioso que el de ninguno de nosotros.

			

			—¿No entiendo? ¿Nuestro plan? ¿De cuántos? ¿Quiénes lo conocíais? ¿Y por qué yo no he sabido nada hasta ahora?

			—Lo conocíamos Leverson, Rochester, Paterson, Eduard, el juez, algunos de los oficiales de mi guardia… A ti no podíamos decirte nada. Llegado el caso no hubieras sabido mentir. Pero intentamos evitarte más sufrimientos, por lo que Paterson te suministró láudano suficiente como para que pasaras estos dos días dormida, aunque fue difícil convencerle de que lo hiciera.

			—Las ratoncitas no saben mentir… —bisbiseó intentando recordar los momentos en los que durante los días previos había oído antes esa frase y a quién.

			—También tuve que llevar a los niños a un lugar seguro. Mathews me contrató, bueno, nos contrató para acabar con ellos. Y como bien sospechaste, Alexander estaba detrás de ese plan. Por eso dejamos que Mathews os narcotizara a Nora y a ti del mismo modo que lo hacía con los hombres que llevaba a los barcos. Estábamos seguros de que lo haría en cuanto tuviera la oportunidad, lo cual propiciamos pidiéndote que actuaras de una forma tan extraña en su presencia. Y esa noche fui yo quien me colé en vuestra habitación para sacar a los niños, aprovechando que él había dejado la ventana entreabierta. Me los llevé a la granja de los Perkins. Han estado allí con un ama de cría y el hombre que había huido del barco de Alexander; era peligroso que siguiera aquí, alguno de los hombres de la casa del lago podría haberle reconocido. Y ayer, cuando acabó todo, les mandé llamar.

			Ante la falta de reacción por parte de ella, el duque se levantó de su silla, fue a sentarse a la que quedaba libre al otro lado de la mesa y le tomó las manos entre las suyas antes de seguir hablando.

			—Te prometí que te cuidaría, y para ello solo encontré una fórmula. Aunque ha sido de una forma tan dolorosa para ti que no pretendo que me perdones, estás en tu derecho de no hacerlo nunca. Solo quiero que sepas que si hubiera podido conseguirlo sin hacerte sufrir hubiera tomado ese camino incluso aunque supiera de antemano que ello me costaría la vida.

			—Todos me habéis mentido —se limitó a contestar Olivia en un tono derrotado y con la mirada baja.

			—En parte es cierto. Yo el que más, y Eduard… Bueno, fue a él a quién envié la partitura. No podía arriesgarme a que alguien interceptara una carta dirigida por mí. Pero necesitaba haceros saber que seguía vivo, que pensaba en ti. Y también fue a él a quien escribí para que se reuniera conmigo en la posada. Nadie presta atención a un cochero, menos aún alguien tan orgulloso como Alexander. Mientras que si hubieran sido Leverson o Rochester quienes se hubieran ausentado sin una buena causa alguien podría haber sospechado.

			Ella levantó los ojos y lo miró.

			Encontró un hombre muy distinto al que imaginaba. No estaba intentando defenderse o justificarse. En su mirada solo había miedo, tristeza, algo que le hizo encoger el corazón.

			

			—¿Y ahora? ¿Qué va a pasar? —le preguntó perdiéndose en sus ojos.

			—Los hombres de Alexander serán juzgados por cómplices. La mayoría no tienen las manos manchadas de sangre, por lo que es casi seguro que acaben deportados a Australia; a los otros no habrá quien les ayude. Además, me encargaré de que ardan todas las fábricas de esclavos que tenía mi primo en la costa africana. He visto lo que se hace en ellas y cómo son luego llevados hasta América. Es algo que nadie debería sufrir, y que ninguna persona decente debería consentir que sucediera.

			—No me refiero a ellos.

			—Bueno, aún estoy pensando cómo compensar a los que me han ayudado —explicó creyendo que era eso por lo que ella preguntaba—. Rayan, el marinero gracias al cual…

			—Tampoco me refiero a eso. Quiero saber qué va a pasar con nosotros.

			No estaba preparado para responder. No porque desconociera lo que debía contestar, sino porque no quería hacer real la única respuesta que podía dar a esa pregunta.

			—Antes… En su momento… Cuando hablamos la primera vez de lo que quería proponerte… —Respiró como solía hacerlo antes de la batalla, con tres inspiraciones cortas seguidas de una lenta expiración en la que vaciaba por completo sus pulmones—. Cumpliré lo que te prometí. Tendrás una asignación. Duplicaré la que firmamos. Aunque con mi retorno es evidente que no podrás hacer uso del título de duquesa, serás tratada como marquesa viuda de Kelling —puntualizó con una sombra de dolor en el rostro—. Y mantendrás contigo a los pequeños. Solo te pediré que me dejes ser partícipe de su educación y que pueda pasar con ellos algún tiempo mientras crecen. Además, recibirás todo el dinero que dejó tu padre para ti. Es mucho más del que tenías calculado. Y podrás elegir la propiedad que desees para residir en ella, tanto si ya me pertenece como si debo adquirirla.

			—¿Es lo que deseas que suceda? —le preguntó intentando no condicionar su respuesta, y sin imaginar que el mero hecho detenerla tan cerca era más que suficiente para que nada hubiera podido impedirle contestar con lo que de verdad sentía.

			Él no podía verla así, dudando sobre lo que él nunca había albergado dudas. Algo que su cuerpo y su alma habían sabido desde la primera vez que la tuvo entre sus brazos en el baile de Almack´s. Igual que sabía que, en ese momento, una palabra no bastaba para contestar. Así que se inclinó hacia ella, le pasó la mano por el cuello y la atrajo con suavidad hasta sus labios dejando en ellos cada uno de los besos con los que había soñado el tiempo que habían permanecido separados.

			Cuando terminó de besarla sintió como ella le apoyaba la mano contra su mejilla y, al abrir los ojos, por fin la vio sonriendo.

			—Entonces debes leer esto. Es una carta que te dejó Willy. Desconozco su contenido. Si bien creo que, en lo esencial, se parecerá mucho a la que me dejó a mí.

			Northbridge bajó la vista y vio el sobre que le estaba ofreciendo con la otra mano, el cual Olivia había mantenido oculto hasta ese momento. Lo cogió sintiendo en él el peso de la muerte de su hijo y, dispuesto a abrirlo, volvió a acomodarse en la silla hasta que la vio levantarse.

			—¿Te vas?

			—Creo que es mejor que la leas a solas. Iré a pasear por los jardines, el sol me vendrá bien.

			

			Ella salió del despacho sin que el duque llegara a pensar en que la etiqueta le obligaba a levantarse. Toda su conciencia estaba puesta sobre la carta que tenía entre sus manos y en cuyo sobre solo había escrita una frase «Para mi padre, el duque de Northbridge».

			Al cabo de unos minutos respiró un par de veces de esa forma tan suya, alargó la mano para coger el abrecartas y, tras extraer el contenido del sobre, empezó a leer con el corazón encogido.

			Northbridge Manor, jueves 13 de julio de 1820

			Querido padre:

			Si lees estas líneas será porque me he ido demasiado pronto, mucho antes de que la verdad te alcance. Lo cual esta noche he tenido la certeza de que pasará, y que será para bien. Solo que antes de explicarte nada sobre ello, necesito contarte un secreto. Algo que nunca he contado a nadie y de lo que nunca volveré a hablar.

			De los pocos recuerdos que tengo de ti durante mi infancia, sin duda el más nítido de todos fue cuando que me llevaste a ver los caballos en Hyde Park. Ese día.

			Primero tendré que confesarte que no te pedí que nos fuéramos porque no me gustara ver a los caballos, sino porque vi en ti algo muy distinto a lo que escuchaba decir en casa. En aquel parque descubrí a un padre al que la gente saludaba con orgullo, que conocía mil historias, que sabía de caballos, de plantas… No merece la pena explicarte cuán diferente te encontré a todo lo que me habían predispuesto a pensar de ti. Ni lo difícil que es para un niño tan pequeño darse cuenta de que las personas en las que confiaba le mentían sobre el hombre al que debía la vida. Así que pensé que decían todas esas cosas porque no te conocían. Por eso te pedí irnos, porque estaba ansioso por explicarles cómo había descubierto que eras. Y quizá fue esa emoción la que hizo que me quedara dormido, pues no recuerdo cómo aparecí en mi cama. Solo que, al despertar, no te vi, pero sí te oí. Por lo que fui a buscarte.

			Y aunque entonces no entendí mucho de lo que significaba aquella conversación que escuché tras una puerta mal cerrada, el tiempo y la distancia me hicieron consciente de todo. Un todo que resumiré en que ella era poseedora de unas promesas que te obligó a acatar a pesar de que con ello te condenaba a no logar la felicidad. Unas promesas que sé bien que has cumplido siempre, y que incluso aún hoy condicionan tu vida.

			También aprendí con los años que todo lo que alguna vez perteneció a mi madre ahora me pertenece a mí. Fue así con sus joyas, que vendí sin importarme lo que pudieran significar solo por conseguir con ese dinero un objetivo loable y sin que tú pusieras el más mínimo reparo en ello. Quizá porque, al igual que yo, pensabas que eran meras baratijas; mientras que su verdadero valor superaba con mucho lo que un soldado hubiera podido regalar a su mujer.

			Creo que fue entonces cuando mi mente no pudo poner más excusas, y completó la imagen que durante años me había negado a ver. Y también fue entonces cuando decidí resarcirte del dolor que ella te había infligido.

			Te sorprenderá saber que mi primer pensamiento fue batirme con quien se las hubiera regalado. Por lo que seguí el rastro del joyero que había montado la que resultó ser la más cara de todas, y así descubrí el nombre de quien la compró poco después de aquel día en el que me llevaste a Hyde Park. No viene ahora a cuento ese nombre, pese a lo cual, si alguna vez quieres saberlo pregunta a Paterson, el mayor de los dos hermanos, por el nombre de quien le dije que había diseñado el collar que les regalé a él y a su mujer en su boda. O si cuando llegue el momento aún lo conservan, puedes seguir tú mismo el mismo camino que yo recorrí hace años. Aunque creo que jamás lo harás.

			

			En cualquier caso, las circunstancias cambiaron, por lo que no podía permitirme poner en juego ni mi vida ni la tuya. Pues, como bien supimos desde el principio, el día que alguno de los dos faltásemos estaría más cerca el fin de todo lo que significa el ducado para tanta gente.

			Sin embargo, es cuando está a punto de amanecer cuando la noche se torna más oscura. Y fue así como encontré una forma que compensara tu dolor y a la vez asegurar un futuro tranquilo a las personas que dependen de nosotros.

			No voy a mentirte, esa solución nunca la hubiera podido poner en marcha yo solo. Ahora bien, mis compañeros en la aventura no son culpables más que de profesarte un gran cariño o respeto y de no poder negar un deseo a un pobre moribundo. Por lo que espero que algún día vuelvas a confiar en ellos.

			Así fue como te convencí de que debías hacer la proposición más inusual que una dama hubiera recibido nunca, y me aseguré de que esa dama fuera Mary Olivia Multon, nuestra lady Mom.

			Hoy, al veros juntos, sé que fue la elección correcta. Y sé que tú también lo sientes así.

			Ante lo cual, ha llegado el momento de liberarte de las promesas de las que ella no te liberó, y que por fin puedas ser feliz junto a una mujer que amas y que te ama. Pues, al igual que todo el resto de sus pertenencias, esas promesas ahora son mías y, por tanto, soy yo quien está facultado para liberarte de ellas.

			Y no, no me he vuelto loco. Solo un poco mentiroso… en el pasado. Bueno, y un poco aún hoy, pues de otra manera me sería complicado que no os dierais cuenta ninguno de que para todos sois esposos. De ahí llamarla siempre lady Mom, o insistir en que en me sentía incómodo con las estrictas normas de cortesía y títulos.

			Los pormenores de lo que te voy a contar te los podrá explicar mejor Paterson, el menor de los hermanos, pues, aun a riesgo de que dejases de trabajar con él y su despacho, se convirtió gustoso en uno de mis compinches. De momento, a modo de resumen, bastará con explicarte que los papeles que te dio a firmar el día que creías que celebrabas mi boda por poderes, en verdad era tu propia acta matrimonial, con tu nombre y el de ella.

			Dicho de otra forma: ella no es mi esposa, sino la tuya. Para siempre y por siempre. Así que te pido que seas feliz a su lado y que disfrutes con ella y con los hijos que tengáis de la vida que ambos os merecéis.

			Espero que me perdones alguna vez por este engaño, pues el tiempo era escaso y ambos sabemos que no hubieras aceptado de nuevo contraer nupcias con una desconocida, por mucho que yo o la condesa de Lieven te garantizáramos que ella era distinta, única y tu destino. Así que solo nos quedó esta artimaña, mandarte el caballo al campo de batalla cuando estabas tan enfrascado en la lucha que no pensarías en rechazarlo; explicarte que ella es tu esposa cuando cada parte de tu cuerpo vibrara ya de amor por ella. Algo que esta noche, mientras cantabais juntos en la sala de música, he podido comprobar que ya ha empezado a pasar.

			

			Tras esta confesión solo me queda volver a pedirte clemencia para mis compañeros, cuyos nombres ya te he revelado. Y un último favor, a sabiendas de que eres consciente de todo lo que tras él se esconde: en la medida de lo posible, procura que ninguno de los Paterson se vea desatendido de sus necesidades, sea Adrien, Nathan, Mary, su esposa (a quien no conoces) o su hijo Will. Sé que sabes bien lo que ellos significaron siempre en mi vida, y que, por tanto, podré contar contigo para esto.

			Tu hijo, que te quiere y te admira desde que tiene recuerdos de ti,

			William Rodford, Marqués de Kelling

			Northbridge necesitó una copa de whisky y volver a leer toda la carta un par de veces antes de asimilar por completo lo que en ella se le había revelado, y ser consciente de que tenía la felicidad plena al alcance de su mano, paseando por el jardín que veía a través de las ventanas.

			Su esposa. Ella era su esposa. No la habían estado llamando lady Northbridge porque creyeran que él había fallecido durante su ausencia y William la había dejado viuda con ese título, sino porque ella era lady Northbridge desde el mismo día en el que se dieron el sí quiero pensando ambos que se trataba de una boda por poderes.

			Salió corriendo hacia el jardín dejando caer la carta al suelo y la copa a medio beber. Había algo que tenía que solucionar.

			***

			Olivia se volvió al escuchar sus pasos presurosos sobre la gravilla del jardín. A pesar de los metros que aún les separaba, al ver su sonrisa supo que él era presa de la misma alegría que la había embargado a ella al descubrir el engaño de William. Incluso quizá de una alegría aún más intensa, pues mientras que ella había recibido la noticia cuando solo podía albergar una esperanza de disfrutar de lo que ello significaba, él había descubierto la verdad cuando podrían saborearla juntos.

			—Llegarás a San Paul en un carruaje de diez caballos blancos, deben ser blancos. Y cerraremos los jardines de Vauxhall para el ágape —le escuchó decir aún en la distancia antes de llegar hasta ella, cogerla por la cintura y levantarla en volandas girando sobre sí mismo varias veces para luego dejarla de nuevo en el suelo pegada a su cuerpo—. Aunque tendremos que esperar a que haya pasado la coronación o el rey no me perdonará nunca hacerle sombra. No te importará, ¿verdad? Además, así tendremos más tiempo para organizarlo.

			—¿Para organizar el qué? —quiso saber mientras le acunaba el rostro entre sus manos.

			

			—¿Qué va a ser, amor mío? La boda que te mereces, esa que prometí a tu tío que algún día te daría. Necesito que todo Londres sepa que eres mi esposa y se muera de envidia ante ello.

			Olivia sonrió haciéndole olvidar incluso por qué acababa de recorrer a la carrera media mansión y casi todo el jardín principal.

			—Pero nosotros ya nos casamos, no creo que podamos volver a hacerlo. 

			—¿Bromeas? Soy un duque, un par del reino, un héroe de guerra, Wellington me debe incluso su vida, y el rey, más favores aún. Incluso Napoleón, si no supiera ahora que le traicioné, estaría dispuesto a ser nuestro testigo en el matrimonio. Así que destierra de tu mente la idea de que no podremos celebrar un matrimonio como queramos y comienza a elegir el menú que serviremos a los mil, no, dos mil invitados. Si son menos de dos mil los jardines se verán muy vacíos.

			—No quiero dos mil invitados —protestó risueña.

			—¿Tres mil? Sí, será una mejor cifra.

			—Cien, como mucho.

			—¿Cien? ¡¿Solo?!

			—Sí, como mucho. Y no quiero que sea en San Paul, sino en la capilla de Santa Catalina de Alejandría, al oeste de la Isla de Portland. Es pequeña y muy bella. Está sobre una colina desde la cual se ve el mar. Y allí no cabremos muchos.

			—¿Allí? ¿Por qué? Aquí podemos construir una capilla también cerca del mar.

			—Y si acepto esa celebración, debemos mantenernos lejos de esta casa una temporada. Aunque aquí esté enterrado William y sea donde han nacido nuestros hijos, necesito alejarme un tiempo de todo lo que ha pasado estos meses. ¿Podrás entenderlo?

			—Lo entiendo —contestó mientras comenzaba a acariciarle el pelo con dulzura—. Y creo que podré encontrar una solución, aunque tal vez necesite unas semanas para ello. ¿Quieres irte a Londres hasta entonces?

			—No, no voy a consentir pasar una sola noche más lejos de ti. O al menos no lo consentiré hasta haberme resarcido de todas y cada una de las que he añorado a mi lado.

			—Se me ocurre una forma perfecta de comenzar ahora mismo a resarcirnos por ello —dijo acercando los labios al cuello de ella.

		

	
		
			Epílogo

			Mientras terminaban de subir el equipaje a los carruajes, Olivia fua a buscar a su esposo al despacho. Sabía que estaría allí hablando con Eduard, quien ya le había confesado el verdadero motivo por el que Susan había abandonado Northbridge Manor. Y, aunque no podía negar que haberla tenido cerca esos meses le hubiera sido un gran apoyo moral, tuvo que admitir con cierto grado de envidia sana que enviarla fuera con su familia había sido la decisión más apropiada. Por lo mismo sabía que Eduard no los acompañaría a Londres, pues ansiaba ir hasta Colchester a conocer a su hija. Y aunque nadie había mencionado nada en ese sentido, Olivia sospechaba que tardaría mucho en volver. Lo que la empujó para armarse de valor e ir a hablar con él.

			

			Cuando entró en el despacho se encontró con una escena muy poco ortodoxa, pues tanto su esposo como el cochero, vestido ya con su propia ropa de viaje, estaban compartiendo una bebida sentados en sendos sillones de piel. Si bien ambos mantuvieron la etiqueta al levantarse cuando ella entró, ese era otro signo inequívoco de que, tras su partida, Eduard no tenía intención de volver a trabajar para ellos.

			—Lady Northbridge —la saludó con una reverencia, pues ante su inminente abandono de Northbridge Manor y retorno a Londres, los duques decidieron recuperar en su hogar las normas de etiqueta que con tanta habilidad William había relajado antes de la llegada de Olivia.

			—Lord Northbridge, espero no tenga inconveniente en dejar que me despida del señor Aston, han sido muchos años juntos y… no sé cuándo volveremos a vernos. Además, me gustaría entregarle este regalo.

			Northbridge apuró su bebida y salió de la habitación sin mediar más palabras. Solo cuando hubo cerrado la puerta, Olivia se sentó en el sillón que él había dejado vacío e invitó a Eduard a que hiciera lo propio.

			—Veo que también saldrá hoy mismo de viaje, señor Aston.

			—Sí. Toda vez que Su Señoría haya abandonado esta residencia, mis servicios aquí ya no son necesarios. Y sería un atrevimiento por mi parte seguir recibiendo un sueldo por nada.

			—Significa eso que no volverá, ¿cierto? —Él no contestó, solo se limitó a bajar la mirada—. En ese caso, nada pierdo por preguntarle por… ¡Oh, Dios! ¡No lo soporto! —vociferó levantándose del sofá como si quemara—. Toda la vida he estado comportándome así, en cambio, ahora… ¡Y más contigo! Llevas a mi lado desde que tengo uso de razón. ¡Ahora tengo que llamarte señor Aston! Algo bueno ha tenido este año y no lo he sabido ver hasta que se ha acabado. En fin, toma esto —le dijo extendiendo hacia él la pequeña caja con la que había entrado entre las manos—. Creo que a Susan le gustarán.

			—Estoy seguro de ello —afirmó mientras la cogía con una sonrisa en los labios. 

			Una que, de nuevo, a ella le recordó a otra persona y le infundió el valor que necesitaba para hacer lo que se había propuesto y llevaba días sin atreverse.

			—No sé cómo nunca lo había visto.

			—¿No entiendo? ¿Qué no vio?

			—Supongo que porque hasta que no empezaste a trabajar con Rochester siempre fuiste delgado, y en la casa de mis tíos todos los hombres debíais llevar peluca. Solo que ahora… Tu pelo es como el de él, y tu sonrisa… 

			—No entiendo, y se me hace tarde, quiero coger un coche de postas que… En fin, espero que en adelante sea tan feliz como se merece, lady Northbridge —se excusó antes de empezar a dirigirse hacia la puerta del despacho.

			—Tú lo sabías, ¿verdad? Siempre lo has sabido. Es lo que te hizo venir a mi lado cuando estaba de parto. Cuando creí que había sido él y que venía a llevarme, eras tú intentándome atar a la vida.

			

			—No sé a qué se refiere, aquellos días fueron muy duros para todos los que estábamos aquí. Quizá eso ahora nubla los recuerdos. En cualquier caso, como le digo, tengo que irme.

			—¿Y dejarme sola?

			—No está sola, lady Northbridge —replicó sin poder evitar que se le tensaran los puños por estar ante una situación que nunca hubiera imaginado que se daría—. Tiene a su esposo y a sus hijos. Y estoy seguro de que pronto tendrá más niños a su alrededor. Además de a sus tíos y…

			—¿Y qué hay de mi hermano? ¿No tengo derecho a volver a verlo? ¿Y a mi cuñada? ¿Es que acaso jamás voy a poder tener a mi sobrina en brazos? ¿Pretendes que después de pasar toda la vida juntos, y de haber puesto incluso en peligro la tuya por cuidar de mí, ahora me olvide de que existes?

			—Yo… Yo solo sé cuál es mi sitio. Toda mi vida he sido un sirviente, y ahora doy gracias por poderme dedicar a cuidar de mi familia en una granja de mi propiedad. Y vos sois una dama. Nada más y nada menos que una duquesa. Da igual que en origen hubiéramos podido tener algo en común. Ahora pertenecemos a dos mundos distintos.

			Olivia sonrió sabiendo que, si bien no le había confesado nada, en realidad había admitido todo.

			—En ese caso —comenzó a decir cantarina mientras andaba hacia él—, puesto que es imposible que yo deje de ser duquesa de Northbridge, tú deberás convertirte en... ¿baronet? Eso creo que sería fácil, máxime siendo poseedor de lo que muchos llamarían una fortuna.

			—Dos granjas no hacen fortuna.

			 —¿Dos? Y yo que pensaba en conseguir una pequeña asignación para que los tres viviéramos juntos en una cabaña arrendada.

			—No hubiera permitido que eso pasara.

			—Exacto, por eso yo no hubiera podido gastar ni una libra de lo que dejó mi… nuestro padre sin darte la mitad —dijo señalando la caja que le había entregado y que ahora llevaba él en su mano—. Ahí guardas los documentos para presentar en el banco. Solo tienes que firmarlos antes de entregárselos a Adrien Paterson. Por mí te habría entregado todo. Sin embargo, sé que de esa forma me sería imposible convencerte para que lo aceptaras. Y, en cualquier caso, sé que no tardarás en duplicarlo, o incluso triplicarlo. Algo me dice que tienes el mismo instinto que él para los negocios, supongo que fue lo que te llevó a no confiar nunca en… Bueno, da igual. Espero veros en agosto en nuestra postergada celebración de nupcias. Creo que nos alojaremos en la casa de un amigo de Michael, sir Henry Digby. Pese a que está un poco retirado de Santa Catalina ha insistido mucho a Northbridge. Supongo que, en estos días, con toda la nobleza congregada para la coronación, quedarán cerrados los detalles —dijo intentando no dar importancia a sus palabras, aunque sabía el peso que tenían.

			—Recuerdo cuando os encontramos en la capilla de Santa Catalina a lord Cavetown y a ti. Creo que pocas veces he pasado tanto miedo como cuando creía que te había perdido —consiguió decir con un nudo en la garganta mientras intentaba valorar el significado del regalo que ella acaba de hacerle.

			

			Conociéndole, sabía que ese hombre que abultaba el doble de ella estaba a punto de llorar, así que, sin dejar de mirarle a los ojos y con una sonrisa en los labios, se acercó a él. Antes de que ninguno de los dos fuera en verdad conscientes de lo que estaban haciendo, se fundieron en un abrazo.

			***

			Eduard salió de Northbridge Manor cabalgando junto a la carroza ducal, hasta que al final del camino se separó del cortejo tras una breve inclinación de cabeza, de la cual supo que había tenido respuesta por parte de ella, aunque no hubiera alcanzado a distinguir el interior del carruaje.

			Cuando lo perdió de vista, Olivia se recostó contra su esposo en silencio.

			—He entregado a Eduard tres cuartas partes de lo que suponía la herencia de mi padre. Todo lo que calculaste que quedaría tras comprar y acondicionar el edificio que queremos en Londres. Aunque le dije que era solo la mitad.

			—Me parece correcto. Es tu dinero, con el mío bastará para todos los proyectos que queremos. Más ahora que los bienes de Alexander han pasado a mí.

			—¿Eso es todo lo que tenías que decir?

			—¿Qué más quieres que te diga?

			—¡Lo sabías! —exclamó al darse cuenta de la realidad—. ¿Desde cuándo y por qué no me dijiste nada?

			—Desde antes de dejarle entrar en mi casa, y porque era un secreto que le pertenecía a él. Aunque me alegro de que lo hayas descubierto, llevo intentando que él te lo dijera desde que volví. Así y todo, se cerró en banda con no sé qué de que una duquesa no puede tener de hermano a un granjero.

			—¿Y no ibas a hacer nada para evitar que lo perdiera?

			—Por supuesto que lo iba a hacer. Ya tengo cerrada una audiencia para hablar con el rey. Sé que si le explico que me salvó la vida y le cuento un par de medias verdades no tendrá el más mínimo reparo en nombrarle baronet, o si está muy de buenas, incluso algo de rango mayor, quién sabe.

			—¿Y? ¿Eso era todo?

			—¿Te parece poco, mi amor? —dijo sonriendo mientras la abrazaba.

			—¡Eso no me aseguraría seguir teniéndolo a mi lado!

			—¡Ah! ¡Te refieres a eso! En ese caso tendré que contarte que, justo cuando nos has interrumpido esta mañana, estaba intentando convencerle de que aceptase seguir trabajando para mí. Sabes que he invertido mucho en Northbridge Manor. Y si no vamos a establecer ahí nuestra residencia principal necesitaré a alguien de confianza para tomar las decisiones. Eso es algo que excede del trabajo de un simpe administrador, por lo que le había propuesto que fuera él. Espero que acepte ahora, aunque si yo estuviera en su lugar, con el dinero que le has dado solicitaría entrar como socio, no como empleado.

			—¿Como socio de la propiedad?

			

			—No, de los negocios que estamos montando en ella. Las fábricas de telares, la ganadería, la sidrería… Una vez que la producción esté bien establecida habrá de comercializar todo, mantener los inmuebles, crecer…

			Olivia se quedó pensando un rato lo que proponía su marido.

			—Que un duque se dedique a esas cosas no será bien visto por muchos. 

			—¿Y? Nunca he disfrutado de la vida ociosa. Además, tengo una esposa que quiere que abramos un hospital para pobres, una escuela para huérfanos, una fábrica en la que puedan ganarse la vida las viudas… Eso no se mantiene cultivando maíz y vendiendo leche. Por cierto, hablando de ello: los Paterson ya han encontrado casa en Londres cerca del edificio que hemos comprado, recibí la carta de Nathan poco antes de partir.

			—Quiero invitarles a cenar esta semana. Me gustaría poder conocer al fin a Mary.

			El duque asintió.

			—Creo que le vendrá bien tener una amiga. Por lo que me he enterado, su padre es un hombre de lo más… En fin, no solo tenía a Paterson haciendo las labores de un simple estudiante, sino que no dejaba pasar la oportunidad de ningunear a su propia hija ante cualquiera. Aunque parece que es una gran estudiosa y creo que podría ser una buena directora para la escuela.

			—Él director del hospital y ella de la escuela —masculló Olivia—. Sí, podría ser una gran idea. Al menos al principio, no sé si luego no será demasiado trabajo como para poder seguir atendiendo al niño.

			—Entonces podremos proponérselo cuando les invites a cenar. ¿Tienes algo más que decirme? —le preguntó mientras resbalaba su mano por el brazo de ella haciéndola estremecerse.

			—Acabo de poder dejar de pensar.

			—Perfecto. Entonces ahora me toca mostrarte todo lo que deseé hacer la primera vez que estuvimos juntos aquí dentro —le dijo mientras cerraba las cortinillas del carruaje.

			FIN

		

	
		
			Nota de autora

			Dentro del margen para la inventiva que permite la novela, he intentado en todo momento ser lo más fiel a aquellos hechos y personas que forman parte de la Historia, como la condesa Lieven, William Wilberforce, la batalla de Badajoz o incluso los detalles sobre el comercio de esclavos. No obstante, siendo además algunos de mis más queridos amigos doctores en historia, me veo en la obligación de pedir disculpas por cualquier inexactitud histórica en la que haya incurrido, pues solo dos son deliberadas.

			

				La primera es en relación con el juez William Arabin, quien, si bien fue una persona real, su función era la de «Serjeants-at-Law» en el tribunal de Londres, conocido como «Old Bailey», sin que nunca llegara a ostentar el cargo de juez de Assizes con el que aparece en esta novela. Sin embargo, no podía dejar pasar la oportunidad de incluir como personaje a quien quizá sea el juez más excéntrico y estrafalario de la historia, y al que sus propios compañeros definieron con frases tan elocuentes como «un hombrecillo astuto y pintoresco», «muy excéntrico en sus ideas y expresiones, y más aún en su lógica». Si queréis saber más sobre él, os invito a buscar «Arabiniana», un librito que H.B.C. publicó en 1843 recopilando algunas de sus astracanadas, el cual pronto se convirtió en un éxito.

				La segunda licencia que me he permitido ha sido respecto del refugio siciliano de William y Nathan, pues no fue hasta bastantes décadas más tarde cuando la ciudad de Taormina se convirtió en ese lugar en el que ambos habrían podido formar su hogar.
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         Un duque en busca de sucesor.

         

         Una mujer que desea libertad.

         

         Un matrimonio entre desconocidos.

         

		  Un amor que debe ocultarse.

         

		  Una amenaza que no pueden ignorar.

         

         
            [image: Imagen de portada]
         

         

         Olivia Multon, debe casarse para acceder al dinero que sus padres le dejaron en herencia. Pero ningún hombre aceptará que lo gaste en obras de caridad. Así que ante la oportunidad de conseguir la vida que desea no duda en renunciar a todas las convicciones sociales que la inculcaron desde niña.

         

         El duque de Northbridge tiene un propósito: que su primo Alexander, un comerciante de esclavos, nunca se haga con el título. Por ello, y ante las promesas que hizo a su difunta mujer y la grave enfermedad de su único hijo, se ve abocado a un descabellado plan con el que conseguir un heredero. Y si bien llevarlo a cabo alejará de él para siempre a la única mujer que ha despertado su malogrado corazón, nadie le impedirá protegerla, aun a costa de su vida.

      
   
      
         

         
            Berenice Andrews es el pseudónimo de una abogada madrileña ejerciente, sin experiencia editorial previa en lo que a ficción se refiere; aunque sí ha publicado algunos artículos de contenido jurídico. Entre sus múltiples áreas formativas incluye la psicología, lo que se refleja en sus personajes, al igual que lo hacen su experiencia laboral y vital, dotándoles con ello de un gran realismo en sus formas y reacciones.

			 

			 Tras huir de la ciudad y establecerse con su familia y sus miles de libros en un pueblo de la sierra, comienza a poner en blanco sobre negro todas esas historias que durante años habían ido creándose en su cabeza, siendo Una proposición inusual su primera novela publicada.
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				[1]	 En 1816 el clima en el hemisferio norte fue inusualmente frío, con temperaturas más bajas y condiciones meteorológicas extremas propias del invierno, a pesar de ser verano, debido a la erupción del volcán indonesio Tambora en 1815, que liberó grandes cantidades de ceniza y dióxido de azufre a la atmósfera, bloqueando la luz solar y provocando un enfriamiento global. 

				[2]	 En ese momento histórico, los delitos más graves eran tratados por los Jueces de Assizes, quienes dos veces al año recorrían cada uno de los circuitos establecidos para llevar a cabo en ellos los juicios pertinentes.

				[3]	 Juego de palabras entre las iniciales de su nombre y la palabra inglesa para «mamá», además de tener una fonología similar a «Ma’am», que se utilizaba en ocasiones para dirigirse en las conversaciones a algunas de las esposas de los nobles (similar a Madam).

				[4]	 Quienes se dedicaba a reclutar hombres en las zonas portuarias a fin de que sirvieran como marineros. Para ello no dudaban en usar cualquier técnica coercitiva, incluido el engaño, la intimidación, la violencia, o incluso el secuestro.

				[5]	 Se conocía como Bedlam al Hospital Real de Bethlem (Beckenham, Bromley, Londres), el segundo hospital psiquiátrico de Europa tras el de Valencia.
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